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MUJER 

Am:ruq_ue nadie justifique el desvarío, atrévete. 

11!.mirrq¡ue: sean. ilusiones vanas, muéstralas. 

Aumq¡ue ya no se use la poesía, vívela. 

Sf el Ill1!IIildo te tilda de idealista, lánzate. 
; 

S:i 1i:.e aCU!San de locura,. r1ete. 

S& hWll'éllnidad si9nifica ideas dudosas, decídete. 

Si ]o peque·iio, cotidiano, es cursi, enfréntalo. 

S:í por s·er tú un poco menos, alguien es más, avanza. 

Sf t~ semilla puede germinar, riégala. 

S'ac:a a luz y enfoca tu. yo noble 

que. elill todo ser está escondido. 

Plantéate ser tú 

el acg¡ua. des.bordada a 1a simple gota. 

T1iíi ~ e] hombre comdn e ignorado 

cque noi por serlo deja de estar vivo. 

~e sin temor al ridículo 

llais, c:adenas que te atan. 

Decíd.ete, y •.• atrévete 

D'INZEO 

MUJER

Y...ATREV2TE

Aunque nadie justifique el desvario, atrévete.

Aunque sean ilusiones venas. muéstralas.

Aunque ya no se use la poesía, vivela.

Si el mundo te tilda de idealista, lãnzate.

Si te acusan de locura, riete.

Si humanidad significa ideas dudosas, decidete.

Si lo pequeño, cotidiao, es cursi, enfréntalo.

Si por ser tú um poco menos, alguien es más, avanza

Si tu semilla puede gerninar, riégala.

Saca a luz y enfoca tn yo noble

que en todo ser está escondido.

Plantéate ser tú

el agua desbordada a la simple gota.

T6, el hombre común e ignorado

que no por serlo deja de estar vivo.

Rampa sin tenor al ridículo

1as›cadenas que te atan.

Decidete, y...atrévete

D'IH2E0



A mis padres 

Quienes <Dl sus voces de aliento 

ioo ayudillal a cx:nstruir este camino. 

A tf, Ricardo 

A mis padres 

Cl:lll::> un ~to al cm:>r 

y apC>l10 que ne han brindado. 

Saú.a 

Anispadres

Q.1ienesocnsusvocescbal.ia¡to

neayudara1aa:nstruireste<anino

At-1, R-Lamb

Rxzio

Allispadzes

lïnnmxeomocilniemaoalarnr

yagnyraqiaermhaxhrirxhnb.

Scnia



~lle re.ll soll marque de arrugas 

,cmmo a tbodo el lhemisf.erio,; 

lllJll!le reJl sopolo de 1a.s heladas 

llil.'O CCJ>,Jil!Jelre itu estamento, 

y <qlllle 1te ,crezcan frazadas 

para abrigar el invierno. 

¡¡'No dejes qu.e te destruyan¡ 

¡¡I.evamta tu voz al cielo¡ 

{D ''inzeo) 

VALE Y BERNA 

aprecias !La alegría 

Arriesga este es el momento 

de gozar todo tu vaso, 

valorando cada sorbo, 

el más dulce,y el amargo. 

Deja que corra vibrante 

entre tus venas cantando. 

(D'inzeo) 

SONIA Y ROCIO 

gfllar«las su recu.erdo reconfortante. 

l;a pllr~za no te abandona. 

sa~e.s dar sin e :sperar. 

val.oras al. hombre por el hombre. 

JI.a eorr:ii.entbe no te arrastra. 

ves Jbel.1.eza donde otros fealdad. 

Serás manantial. 

(D'inzeo) 

lMARD, VALENTIN Y ROGELIO 

Que el sbl marque de arrugas
como a todo el hemisferio.:
que el sopolo de las heladas
no congele tu estamento,
y que te crezcan frazadas
para abrigar el invierno.

¡Ho dejes que te destruyani
¡Levanta tu voz al cieloi

(D'inzeo)
VALE Y BERNA

arriesga este es el momento
de gozar todo tu vaso,
valorando cada sorbo,
el más dulce,y el amargo.
Deja que corra vibrante
entre tus venas cantando.

(D'inzeo)
SONIA Y ROCIO

aprecias la alegría
guardas su recuerdo reconfortante.
la pureza no te abandona.
sabes dar sin esperar.
valores al hombre por el hmbre.
La corriente no te arrastra.
ves belleza donde otros fealdad.

Serás manantial.
(D'inzeo)

HIRU, VALENTIN Y ROGELIO
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Dn"RODUCCION 

E.l es1tl!I~io del embarazo nos remite a recordar que el i~ 

d:ñ.w:iid~ se <r:o!illÉorma p~ los aspectos psicol69icos, biol69ico 

y S'<DC:ñ.ai.l,. las C'U!'a] es al interrelacionarse posivilitan el de--

S'aurJr<0>.l.l<0> de.l ImiSllllOJ. En este sentido, para estudiar lo psico-

.l6.'<iJ]:iiCtO> = se debe pasar JPOT alto l a importancia de las condi 

c.füt:DlltE!'S b>:ñ.<0>.l~:iicas y scc:ialles. 

:n.ai =imst:ñ.1!:lllci61i11 fisiol69ica del individuo resulta ser 

lillllral '"=11I<ffi:ñ.c:ii6 lillm necesaria más no la tinica responsable del CO!!!_ 

¡p<0iir1tarrn:ii.emt<IJ> lir1!1llllau1to. pu.es también intervienen las relaciones 

d'e]l oomlbx1:re cio-111\ e1 medio e n que vi.ve, al transformarlo y al -

I!lli.sm:<IJ> t:iiempcoi ser tram§fo:nnado por éste 1 • 2 • "De esta manera 

se emt:iiem~e ~e no existe ni lo biol6<jico ·puro ñi lo social 

p.1!lll!'<D>. Ea ¡p:e:irsona. cd!esde un ini.éio es biol69ica y social, por 

l<0> taiillt<D> rrliJl existe :ii.nd:iivi.duo psi.quico con anterioridad a las 

re.lac:ñ.a11Ies sociales que lo constituyen• 1 • 

~f~abcocarmos al estudio del embarazo debemos tomar 

en CUJellllta .los aspectos anteriores pues la interrelaci6n de 

]Ds llll:ii.snmrs ~enera cambios a nivel psicológico en el sentir, 

pem1Sa1r y a.cit11la:J:r de 1a mJjer embarazada. Aspectos que han si-

a1lo> ~ es1bildñ.ados pues la 18illQ>ría de las invest±gaciones se 

hami CEJl!lfi:racfb eJ!ll e1 estudio de los cambios biol69icos en fun-

c:ñ.&n al!eJ!.. ht:uro hijo,. sin analizar las transformaciones psi­

=14íg¡:ii.cais qme se g;eneran en la :mujer durante la gestación y 

J!. 'i!f.aiUim:m,.EII . ws orfgenes del pensallliento en el niño. Ba:tcelo 
m. lil'dñ.c:in11Ies Nueva V:is:ión.1976.pa.9 . 252. 
EEe.l.ler,.A. 'Feor1i:a de :los sentim.i.entos. Barcelona. Ed.Fonta­
maura. llSI®. 
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INTRODUCCION

El estudio del mtbarazo nos remite a recordar que el in

dividmor se conforma po; los aspectos psicológicos, biológico

y social, los cuales al interrelacionarse posivilitan el de--

sarrollo del mismo. En este sentido, para estudiar lo psico-

lógico no se debe pasar por alto la importancia de las condi

ciones biológicas Y sociales.

La constitución fisiológica del individuo resulta ser

una "condición" necesaria más no la única responsable del com

portamiento humano, pues también intervienen las relaciones

del hombre con el medio en que vive, al transformarlo y al -

mi tiempo ser transformado por éste L2. 'De esta manera

se entiende que no existe ni lo biológico puro ni lo social

puro. La persona desde un inicio es biológica y social, por

lo tanto nao existe individuo psíquico con anterioridad a las

relaciones sociales que lo constituyen' 1.

Asi al abocarnos al estudio del embarazo debemos tomar

cuenta los aspectos anteriores pues la interrelación de

los mismos genera cambios a nivel psicológico en el sentir,

pensar y actuar de la nsjer eflnrazada. Aspectos que han si-

do poco estudiados pues la Iagpría de las investigaciones se

han centrado el estudio de los cambios biológicos en fun-

ción. del futuro hijo, sin analizar las transformaciones psi-

colóçicas que se generan en la mujer durante la gestación y

1. Íal1on,E. Los origenes del pensamiento en el niño. Barcelo
na. Ediciones lmeva Visión.1976.p¿g_ 252_ _

2. HeJr.ï.er.A. Teoría de los sentimientos. Barcelona. Bd.Pont.a-
mara. 1980-



que inf:luyen en su proceso de desarrollo. 

La .raz6n de restarle importancia a lo psicol6gico se d~ 

be 'al h ec.ho de adjudicarle a la mujer una "capacidad innata" 

para vivir .su embarazo como algo normal y pasajero. Concep -

ci:6n que •oorra• entre lo biol6gico y lo social, lo psicol6-

·gi<eo sin que ésto verdaderamente suceda en la realidad. Si 

·.entendemos que la mujer es un ser no acabado sino que se en-

cuentra en un proceso de desarrollo, el embarazo como fen6me 

no de múltiples cambios -biol6gicos, social y psicol6gico-

significa un momento coyuntural, en el sentido en que dichos 

cambios propician -se alcance o no- una reconstrucci6n de lo 

actual. Ahora, el olvidar lo psicol6gico en la concepci6n tr1 

dicional cierra la posibilidad de vivir la preñez más allá -

del en s!, limitando el desarrollo individual. La mujer no -

busca otra explicaci6n fuera de la socialmente establecida n : 

cuestiona si la misma le permite enteneder las transformacio· 

nes .generadas durante el embarazo en relaci6n a aspectos come 

imagen corporal, sensibilidad, emociones, preju i cios socialei 

y relaci6n de pareja, los cuales dan lugar a que la . ...._mujer en 

este momento se perciba y actue en tal o cual forma. J 

Luego, lo limitante en su desarrollo estribaría en acep· 

tar las explicaciones que le proporciona el medio sin tratar 

de ir más allá de éstas, tomando una postura acrítica, que l é 

lleva a entender el embarazo a partir de generalizaciones ab· 

solutas basadas en su experiencia. 

que influyen en su proceso de desarrollo.

' La razón de restarle importancia a lo psicológico se de

be al hecho de adjudicarle a la mujer una "capacidad innata"

para vivir su embarazo como algo normal y pasajero. Concep -

ción que 'borra' entre lo biológico y lo social, lo psicoló-

gico sin que ésto verdaderamente suceda en la realidad. Si

entendemos que la mujer es un ser no acabado sino que se en-

cuentra en un proceso de desarrollo, el embarazo como fenómå

no de múltiples cambios -biológicos, social y psicológico-

significa un momento coyuntural, en el sentido en que dichos

cambios propician -se alcance o no- una reconstrucción de lo

actual. Ahora, el olvidar lo psicológico en la concepción trr

dicional cierra la posibilidad de vivir la preñez más allá -

del en si, limitando el desarrollo individual. La mujer now-

busca otra explicación fuera de la socialmente establecida n:

cuestiona si la misma le permite enteneder las transformacio-

nes generadas durante el embarazo en relación a aspectos com:

imagen corporal, sensibilidad, emociones, prejuicios Sociales

y relación de pareja, los cuales dan lugar a que la.mujer en

este momento se perciba y actue en tal o cual forma.

Luego, lo limitante en su desarrollo estribaria en acep-

tar las explicaciones que le proporciona el medio sin tratar

de ir más allá de éstas, tomando una postura acritica, que la

lleva a entender el embarazo a partir de generalizaciones ab-

solutas basadas en su experiencia.

,_
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(J.¡ percibirse el embarazo como algo coman -por universal, 

:ii91I1orado-, no se fomenta en la mujer el inter€s para explica~ 

se los cambios en su sentir y pensar al considerar que ellos 
• 1 

no requieren de reflexi6n alguna. En este sentido dichos cam- rf. 

bias se ven como algo cotidiano inclusivos del embara ;~ 

Resulta necesario rescatar al embarazo de la cotidianei-

dad, estudiándolLo en funci6n de las implicaciones que este he 

. . ' cho tiene en elL desarrollo de la mu]er. ~ 

De· esta manera, el objetivo del presente estudio es inves 

t:ig¡ar en do:s grupos. de muj,e·res gestantes la forma de pensr y 

sent::iir su emloarazo. Retomando el nivel educativo con la finali 

dad de· analizar su in:fl!.uencia en la misma percepción. 

En base· a nustro objetivo planteamos que las mujeres emba 

razadas con mayor educación es.colar poseen un nivel más eleva-

do de pensamdl ent:o y s .ent:im.iento,. dirigiéndose a un nivel de di 

:fere.nciac·i6n que. les permita tener más elementos para enfren-

t:ar de mamer critica los cambios psicológicos surgidos durante 

el proceso de g,e·st:ac·i6n. 

Pa.ra llevar a cabo, e·sta investigación fue 'necesario ele-

g:ir un marco t:e6ri.co• que nos permitiera abordar de manera in-

tegral e1 est:llldioi ps::icol6gico. de la mujer embarazada, esto es, 

rescat:alildo. e n l!..o ps:ic:ol .6gico las: transformaciones biológicas 

y 1!.as inf1-uencias soc :ial!.e:s . 

Er!l este s:ent.:ido• se eligi6 la teoría de Wallon y Heller 

~dbncos e 111t q¡l!le dicha aproximación psicológica explica el 

desairro]L]Lo delL :individuo a pa.rti.r de los siguientes postula-

d:cs: 

1".
r"'1 í '

H-_ f
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,Al percibirse el embarazo como algo común -por universal,

ignorado-, no se fomenta en la mujer el interés para explicar

se los cambios en su sentir y pensar al considerar que ellos

no requieren de reflexión alguna. En este sentido dichos cam-

bios se ven como algo cotidiano inclusivos del embarazo.

Resulta necesario rescatar al embarazo de la cotidianei-

dad, estudiãndolo en función de las implicaciones que este he

cho tiene en el desarrollo de la mujer.:

De esta manera, el objetivo del presente estudio es inves

tigar en dos grupos de mujeres gestantes la forma de pensr y

sentir su embarazo. Retmando el nivel educativo con la finali

dad de analizar su influencia en la misma percepción.

En base a nustro objetivo planteamos que las mujeres embí

razadas con mayor educación escolar poseen un nivel más eleva-

do de pensamiento y sentimiento, dirigiéndose a un nivel de di

ferenciación que les permita tener más elementos para enfren-

tar de maner critica los cambios psicológicos surgidos durante

el proceso de gestación.

Para llevar a cabo esta investigación fue`necesario ele-

gir un marco teórico que nos permitiera abordar de manera in-

tegral el estudio psicológico de la mujer embarazada, esto es,

rescatando en lo psicológico las transformaciones biológicas

y las influencias sociales.

En este sentido se eligió la teoría de Hallon y Keller

basándonos en que dicha aproximación psicológica explica el

desarrollo del individuo a partir de los siguientes postula-

ños:



a» Jlll:il'..mlámica, i.ns i s t e en la evoluci 6n de las interacciones q u e 

se ll!ll>d.iJfican continua e incesantel!lente, contemplando al i ~ 

w~d\!10 no como un ente acabado s i no que siempre se encuen­

tra en un constan te proceso de cambio 

b ) Funcional, se toman más en cuenta las estructuras psicol~ 

gicas y los niveles funcionales en los estadios de desarro 

1101 e xpli c ando la forma en que se efectüa el paso de un 

e stad io a o tro , en donde las estructuras elementales se in 

ttegran a nuevas formas de relac iones 

e) Bist6rica- genética, el individuo no se puede separar d e s u 

h istoria evolu t i va pues para comprender un hecho e s neces~ 

rio c o nocer s u h istoria, sus orígenes. De esta forma para 

entender el plano psicol6gico de l individuo se estudian las 

transfo rmaciones del niño al adu lto, considerando importa~ 

te estudiar a l p rime ro como punto de partida de la e vo lu­

ción ' del hombre, y 

d ) Dialéctica, la unidad de lo orgán i c o y lo p s i c ol6 gico se e~ 

plica simultáneame n te po r l as a cc i ones y reaccio nes del in ­

dividuo y del medio. E l qombre transfo r ma su medio a l mismo 

tiempo que e s t ransfo rma do por és t e , dando lugar a nuevos 

nive les d e des arrollo. Evo l ució n q ue no es unifo r me durante 

e l p roceso , sino que p r e s e nta c on t r adicciones y con f l ic t o s . 

A partir de estas premisa.,; se abre u n a. b a n ico d e conside ­

raciones que son la guía de nuestro t rabajo . 

LJ

Dinãica. insiste en la evolución de las interacciones que

se modifican continua e incesantemente, contemplando al in

vidno no clo un ente acabado sino que siempre se encuen-

tra en un constante proceso de cambio

Funcional, se toman más en cuenta las estructuras psicolg

gicas y los niveles funcionales en los estadios de desarrg

llo, explicando la forma en que se efectúa el paso de un

estadio a otro, en donde las estructuras elementales se in

tegran a nuevas formas de relaciones

Histórica-genética, el individuo no se puede separar de su

historia evolutiva pues para comprender un hecho es necesa

rio conocer su historia, sus origenes. De esta forma para

entender el plano psicológico del individuo se estudian las

transformaciones del niño al adulto, considerando importan

te estudiar al primero como punto de partida de la evolu-

ción del hombre, y

Dialéctica, la unidad de lo orgánico y lo psicológico se e§

plica simultáneamente por las acciones y reacciones del in-

dividuo y del medio. El hombre transforma su medio al mismo

tiempo que es transformado por éste. dando lugar a nuevos

niveles de desarrollo. Evolución que no es uniforme durante

el proceso, sino que presenta contradicciones y conflictos.

A partir de estas premisas se abre un abanico de conside-

raciones que son la guia de nuestro trabajo.



Wl!Mll. Result a important e conocer la gé nesis de los proce­

sos. OO'llmJJ e ] n6cleo dialéctico de los sucesivos cambios y or­

qaJJill.ii.zaoor pr 04Jresivo de sistemas f unc i onales . Lo simple , lo 

<g¡lille precede , l o que está en el principio posee un valor tras­

ct::e'llll<dl.el!lltal c omo pasaje a l o esencialmente humano. En este sen-

1t:ii.oo, eim:f=ar l a í nfancia es rescatar los cimientos del pro­

<e:eS<Dl «lle a prefulensi ón, comprensión y expl i cación de la realidad 

= Jlll1llll!llW de partida y génesis. 

Illos . ~e e l origen del pensamiento y sentimiento (el de­

wamfur de l a i nteligencia concre ta en i nteligencia discursiva, 

OOJL s eim1t:fum:ñ.emrtl:o pa.rtícular al individual) sea l a base de nive 

l e s ¡purco>•g1resivos de racional ización y afectividad -J o eviden te7 

¡¡¡e~te Sl!llJPOll!ller que lo primigenio perdura e n 1 e, postl·r .1.or. Es 

d'ecfur, e n e l proceso de desarrollo , l as estructuras complejas 

l!Mll lbmi.ll'.1!'.'a.mi ]as e l ementales. Luego pues es posible concluir que 

am e] a dutlro coexi sten ambos tipos de estructuras. La predom! 

llllilllllCÍ a de l as estructuras elementales en la aprehensión de los 

feimOmeJ!ll(!Jls. en este caso en el embarazo,es lo que denominamos 

.:ii.Jmfantt::il i sm0>. que tie ne como consecuencia limi~ar las posibil! 

cdlal.cales de desarrollo. 

'Flres. ][.a concepción general que socialmente se tiene del 

~zo ~o o no e nfrentarse con la percepción individual: 

@ se wiwe acríticanente e l embarazo lo cual limitara el desa­

Jm\!llll@ :ii.Jm<i!l:ñ.widima.l, o bie n se construye una forma personal de 

w:ii.wiirl@ a ¡par1t.ir de las contradicciones, lo que desde ya im­

~l:ii.«:a! l!lllilláll. e'lül!lll11llCi6n. 

¡_
p-_'

...J

Uno. Resulta importante conocer la génesis de los proce-

sos. como el núcleo dialéctica de los sucesivos cambios y or-

ganizador progresivo de sistemas funcionales. Lo simple, lo

que precede, lo que está en el principio posee un valor tras-

cendental como pasaje a lo esencialmente humano. En este sen-

tido, enfocar la infancia es rescatar los cimientos del pro-

ceso de aprehensión, comprensión y explicación de la realidad

como punto de partida y génesis.

Dos. Que el origen del pensamiento y sentimiento (el de-

venir de la inteligencia concreta en inteligencia discursiva,

del sentimiento particular al individual) sea la base de nive

les progresivos de racionalización y afocrfwídnì -1: »vidente-

permite suponer que lo primigenio periurn u. 1' yc 1-;l\:. Us

decir, en el proceso de desarrollo, las estructuras cwm¿!«fias

no borran las elementales. Luego pues w Fhsíblw concluir que

em el adulto coexisten ambos tipos de estructuras. La predomi

mamcia de las estructuras elementales en la aprehensión de los

fenómenos, en este caso en el embarazo,es lo que denominamos

imíantilisno, que tiene como consecuencia limitar las posibili

dades de desarrollo.

flres. La concepción general que socialmente se tiene del

emharazo puedo o no enfrentarse con la percepción individual;

o se wine acríticalente el embarazo lo cual limitara el desa-

rrollo individual. o bien se construye una forma personal de

vivirla a partir de las contradicciones, lo que desde ya im-

plica una evolución.



Consideraciones que nos permiten revelar las estructuras 

psicológicas y n ivele s funcionales d el pensa r y s e n t ir d e l a 

ojer durante s u embarazo lo cual posibil i ta conocer el ni ve l 

de desarrollo de la misma. 

El presente trabajo expone de manera te6rica, en una pr~ 

mera parte, que los sentimientos y los pensamientos del adul- -

to no se construyen a partir de un estado "acabado", sino q ue 

son producto de un proceso: por ello, entender c6mo piensa y 

siente la mujer embarazada implic6 reto mar algunos aspectos -
./' 

del desarrol lo infantil, que como marco referencial no s perm~ 

tíera ubicar l a identidad de la mujer en un determinado ni ve l 

del proceso. 

Es ilmportante señalar que no s6lo apoyamos l as cuestio -

nes d e pensamiento y sentimiento infa ntiles, sino q ue también 

elaboramos los niveles de un pensamiento propiamente dicho y 

de un sentimi ento individua l . Es decir, nuestr o marco te6rico 

de referencia para e l a nálisis de la mu j er embarazada f ue el 

continuo del niño a l adulto en los procesos d e pensamiento y 

sentimiento . 

Como requis i to i ndispensable, trabaj amo s en breve a lgu nos 

aspectos de la his toria de l e mbara zo , s us prodc u t os y en s i, 

los significados que se han construido alrededor del ~ i smo . Co 

mo creemos que estos s ignif i cados s o n también materia l con el 

~e cuenta la mujer para construir su saber en relación a l a 

gestación, a nalizaremos además l a sintomato l og f a y las carac -

terísti c as d e la mu j er e mbarazada. 

.f~ fa»e

Consideraciones que nos permiten revelar las estructuras

psicológicas y niveles funcionales del pensar y senti: de la

ujer drante su embarazo lo cual posibilita conocer el nivel

de desarrollo de la misma.

B1 presente trabajo expone de manera teórica, en una pri

mera parte, que los sentimientos y los pensamientos del adul-

to no se construyen a partir de un estado "acabado", sino que

son producto de un proceso; por ello. entender cómo piensa y

siente la mujer embarazada implicó retomar algunos aspectos -

del desarrollo infantil, que como marco referencial nos permi

tiera ubicar la identidad de la mujer en un determinado nivel

del proceso.

Es importante señalar que no sólo apoyamos las cuestio-

nes de pensamiento y sentimiento infantiles, sino que también

elaboramos los niveles de un pensamiento propiamente dicho y

de un sentimiento individual. Es decir, nuestro marco teórico

de referencia para el análisis de la mujer embarazada fue el

continuo del niño al adulto en los procesos de pensamiento y

sentimiento.

Como requisito indispensable, trabajamos en breve algunos

aspectos de la historia del embarazo, sus prodcutos y en si,

los significados que se han construido alrededor del mismo. C9

lo creemos que estos significados son también material con el

que cuenta la mujer para construir su saber en relación a la

gestación. analizaremos además la sintomatología y las carac-

terísticas de la mujer embarazada.



En una segunda parte descri biremos l a metodo logía utili­

zada para r e copil ar l a inforwiaci6n con l a poblac i ó n e n l a que 

trabajaremos. De igual f o rma, presentaremos el análisis de r~ 

saltados, fundamen talmente para apoyar la unificació n d e l os 

datos d e acuerdo a ciertas catecjorías d e pens amie nto y senti­

mie nto. 

En una tercera y 61tima parta presentaremos una discusión 

en la que se ana l i cen los datos obtenidos. Trataremos en este 

apartado, que los contenidos teór i c o s sean l os que le· d en sig­

nificado a los d i scursos de l as mujeres ; es decir, que a par­

tir de e llos esclarezca e l tipo de pen samiento y de sentimi en­

to que presentaron l as mujere durante el proceso de embarazo. 

“W-1

Br. una segunda parte describirelnos la metodología utili-

zada para recopilar la información con la población en la que

trabajaremos. De igual forma, presentarenos el análisis de te

saltados, fundanentalnente para apoyar la unificación de los

datos de acuerdo a ciertas categorías de pensalíento y senti-

miento.

En una tercera y última parta presentarïm una discusión

en la que se analicen los datos obtenidos. Tratareflìs en este

apartado, que los contenidos teóricos sean los que le- den siq-

nificado a los discursos de las Iujeres; es decir, que a paz-

tir de ellos esclarezca el tipo de pensamiento y de sentimien-

to que presentaron las Injere durante el proceso de embarazo.



ASPECTOS "ll"EORICOS SOBRE EL PENSAR Y SENTI R 

EN EL DESARROLLO DEL INDIVIDUO. 

Todo i.Jmdividuo es el producto de determinadas condiciones 

de vida pero no una entidad acabada sin posibilidades de desa-

. rrollo. ll!iecesariamente la :mujer tuvo que pasar por todo un pr~ 

ceso de construcción desde el momento de su nacimiento. De aquf, 

1a inportancia de retolllilr algunos aspectos del desarrollo infan 

til que nos permitan, investigar la forma de pensar y sentir-

de l a aujer embarazada durante su proceso de gestación, e inda 

gar en qué nivel de desarrrollo se encuentra la misma. 

1 Wallon plantea que, el individuo desde que nace posee un 

equipo b iológico -condición necesaria- que durante los primeros 

meses de vida va adquiriendo la maduración necesaria para un de 

sarro11o psicológico. Toda esta maduración, le permite al indi-

v i duo -desde un inicio- tener sensibilidades corporales q ue co~ 

tinualllellte se van integrando unas con otras, de manera organiz~ 

da, basta formar sensibilidades más complejas. En un inicio, d~ 

chas sensibilidades permiten que el organismo reaccione de man~ 

ra refleja. Sin embargo, el lo no significa que-en este nivel-

exc1uya el becho de que la afectividad se manifieste . Verbigra-

cía, la sensibilidad interoceptiva se o~ienta hacia el propio -

cuerpo - generándose a partir de l as diferentes necesidades bio 

lógicas- permitiéndo al bebé que el espacio bucal se acomode -

a l pezón para satisfacer el hambre, y en caso de que el niño n o 

1. Wallon, B. ¡.os orígenes del carácter en e l niño. Arge ntina. 
Lautero. 1965. 
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ASPECTOS TEBRIC05 SOBRE EL PENSAR Y SENTIP

EN EL DESARROLLO DEL INDIVIDUO.

fbdo individuo es el producto de determinadas condiciones

de vida pero no una entidad acabada sin posibilidades de desa-

rrollo. necesariamente la mujer tuvo que pasar por todo un pro

ceso de construcción desde el momento de su nacimiento. De aquí,

la importancia de retouar algunos aspectos del desarrollo infan

til que nos permitan. investigar la forma de pensar y sentir-

de la mujer embarazada durante su proceso de gestación, e indg

gar en qué nivel de desarrrollo se encuentra la misma.

Hallonl plantea que. el individuo desde que nace posee un

equipo biológico -condición necesaria- que durante los primeros

meses de vida va adquiriendo la maduración necesaria para un de

sarrollo psicológico. Toda esta maduración, le permite al indi-

viduo -desde un inicio- tener sensibilidades corporales que con

tinuamente se van integrando unas con otras, de manera organiza

da. hasta formar sensibilidades más complejas. En un inicio, di

chas sensibilidades permiten que el organismo reacciona de mang

ra refleja. Sin embargo, ello no significa que-en este nivel-

excluya el hecho de que la afectividad se manifieste. Verbigra~

cia. la sensibilidad interoceptiva se orienta hacia el propio -

cuerpo -generãndose a partir de las diferentes necesidades bio

lógicas- permitiendo al bebé que el espacio bucal se acomode -

al pezón para satisfacer el hambre, y en caso de que el niño no

1. Hallon, H. Los orígenes del carácter en el niño¿ Argentina.
Lautero. 1965.



m:ecesi1te de al imen to el espacio bucal no reacciona al contacto 

o d i spone e l c i erre
1

. 

Este tipo d e sen s i b ilidad, se encuentra dirig i d a a maCT te--

m:er emi equilib r io a l organismo. Al satisfac erse la s n e ces i d ade s 

lb>io16gric as , e l ind i viduo presenta sensac iones placentera s elim:!_ 

mamdo asi , l o s efectos d i spl acenteros, situaciones qu e contie--

m:eim Wiral carga afectiva y posteriormente dirigiran lo s gusto s de 

c a da persona, c omo e n e l caso de eleg i r lo que se dese a comer. 

La s ens a c i ó n d e p l acer y displacer dan lugar a l a s prime --

ras :fo:rnras de a f ect i .v i dad como la alegrfa, la angus t ia y la c o -

modiood, 1a s cua l es se expresan en agitaci6n, mo vimientos de 

furazos y piernas, gritos, aceleraci6n del pulso, resplandor en 

~a nrira da y t e n s i ó n mu scular dando lugar a la formaci6n de act~ 

1í::OOes car acteríst icas de una sociedad,. ante la infl1!1e lilc ia que 

se tie ne de l as personas circumdantes. 

Em: e 1 niño se desarrol la otro tipo de sensibilidad denomi-

m:ada propiocepti va, se refiere al sistema laberíntico por medio 

del. cr:aal se presenta una ori entación elil) el tiempo y el espacio 

para mamitener a l organismo en equilib~io. Es contmn. observar es-

tt:e tipo de sensibilidad en la mujer emh>arazada,. cuand'o coloca 

sus nra=s en la parte posterior de la cintura como una forn-.a de 

lllBlmtel!!er su equi librio a n te el aumento de volumen. 

Ea seimsil>ili dad debe continuar organi zánczklse para superar 

eJL mü.veJL en el q u e se reaccionaba fundamentalmente hacia el 

].._ ~aur. Shcl!vez y Salli:rcedo. La slilhjet iw:iicdad' se·xmal en l as 
llll1Dljjeires de cr::om!Ei.c i 6 m eco n&nü.ca baja. TESIS . 1 98'5'. 

0

necesite de alimento el espacio bucal no reacciona al contacto

0 dispone el cierrel.

Este tipo de sensibilidad, se encuentra dirigida a mante--

ner en equilibrio al organismo. Al satisfacerse las necesidades

biológicas, el individuo presenta sensaciones placenteras elimi

nando asi, los efectos displacenteros, situaciones que contie--

nen una carga afectiva y posteriormente dirigiran los gustos de

cada persona, como en el caso de elegir lo que se desea comer.

La sensación de placer y displacer dan lugar a las prime--

ras formas de afectividad cmo la alegría, la angustia y la co-

modidad, las cuales se expresan en agitación, movimientos de -

brazos y piernas, gritos, aceleración del pulso, resplandor en

la mirada y tensión muscular dando lugar a la formación de acti

tudes caracteristicas de una sociedad, ante la influencia que

se tiene de las personas circundantes.

En el niño se desarrolla otro tipo de sensibilidad denomi-

nada propioceptiva, se refiere al sistema laherintico por medio

del cual se presenta una orientación en el tiempo y el espacio

para mantener al organismo en equilibrio. Es común observar es-

te tipo de sensibilidad en la mujer embarazada, cuando coloca

sus manos en la parte posterior de la cintura como una forma de

mantener su equilibrio ante el aumento de volumen.

La sensibilidd debe continuar organizándose para superar

el nivel en el que se reaccionaha fundamentalmente hacia el -

1- Aguilar, Sánchez y Saucedo. La subjgtividad_sexnal en las
nìeresde condición economica baja. TESIS. 1985Í



¡pnllpÍO C\lllerpO y, reaccionar cada vez más a los estímulos del me 

filo a t:rav~ de la sensibilidad exteroceptiva. Esta tercera sen 

sJibiJlidad hace referencia a las reacciones de tonicidad y equi-

l.:ñ.brio que el individuo adquiere a partir de la estimulaci6n ex 

1terna que generan una serie de cambios en las actitudes y post~ 

ras de1 infante. A partir de ello, la persona se relaciona ~ás 

di.rectamente con su medio ambiente, generándose as! la vida de 

relaci6n1 • 

A partir de la vida de relación, característica de la etapa 

de simbiosis afectiva2 , el niño se encuentra en un momento de -

smua .importancia en el que se empi eza a complejizar la forma de 

r e lacionarse con s u medio, al reaccionar a estímulos externos -

,especial.mente a aquellas personas encargadas de su cuidado. As!, 

las reacci ones van adquiriendo un significado con caracter!sti-

cas social es en donde se necesita no ónicamente satisfacer sus 

requerimientos biológicos , sino que a ello se une sus demandas 

afec·tivas , de suma i mportancia, para su adecuado d esarrollo. --

Por ejempl o, el lla nto del niño no solo se presenta ante fuer - -

res espasmos tonales producidos por necesidades biológicas corno 

el ha mbre, sino que por medio del llanto demanda atención de --

las personas más c ercanas para que le brinden contactos f ísicos, 

caricias corporales, gestos, etc. 

Asimismo , e l infante ante la proximidad y presencia de las 

personas se mantiene dispuesto a responder a ellas por medio de 

1. Wallon, 1965. Op. cit. . _ 
11 

2 . Wallon. ' Las etapas de la socialización en el nino. Psicolo -­
qía y Educación. España. Ed. Pablo del Rio. 1980. 
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propio cuerpo y, reaccionar cada vez más a los estímulos del me

dio a través de la sensibilidad exteroceptiva. Esta tercera sep

sibilidad hace referencia a las reacciones de tonicidad y equi-

librio que el individuo adquiere a partir de la estimulación eä

terna que generan una serie de cambios en las actitudes y postg

ras del infante. A partir de ello, la persona se relaciona más

directamente con su medio ambiente, generãndose asi la vida de

relaciônl.

A partir de la vida de

de simbiosis afectivaz, el

suma importancia en el que

relacionarse con su medio,

relación, caracteristica de la etapa

niño se encuentra en un momento de -

se empieza a complejizar la forma de

al reaccionar a estímulos externos -

especialmente a aquellas personas encargadas de su cuidado. Asi,

las reacciones van adquiriendo un significado con caracteristi-

cas sociales en donde se necesita no únicamente satisfacer sus

requerimientos biológicos, sino que a ello se une sus demandas

afectivas, de suma importancia, para su adecuado desarrollo. --

Por ejemplo, el llanto del niño no solo se presenta ante fuer--

tes espasmos tonales producidos por necesidades biológicas como

el hambre, sino que por medio del llanto demanda atención de --

las personas más cercanas para que le brinden contactos fisicos,

caricias corporales, gestos, etc.

Asimismo, el infante ante la proximidad y presencia de las

personas se mantiene dispuesto a responder a ellas por medio de

1. salian, 1965. op. cia. _ I,
2. Ia11on.'Las etapas de la socialización en el nino. Psicolo--

gía 1 Educación. España. Ed. Pablo del Rio. 1980.
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m<DJWmmielill1to.s corporales (prestancia) • Si se siente próximo a al-

~im:iLe'llll. s1!11s pienllas y sus brazos los mueve rapidamente, pero si 

].ai J!ll1L<Dl::Cmmidad. se mantiene y continua exitando al niño , se pone 

t:e!lllS<DJ ~ gr:ñ1ta. El efecto producido es variable, sin embargo, si 

llai ai1tenc:ñ6illll del. otro se prolonga y aumenta se provoca una into-

llerémllc:ñai liracia e l otro que puede dar lugar a actitudes de nega-

c·:ñ6illll,, ~1!11st:ña , miedo y cólera. 

E's 1tas foirmas de afectividad irán tomando diferentes mati--

ces dewendlienc¡Jlo de l a influencia que se reciba del entorno. Es-

1ta\s :ñIIDElL~enc:ñas , de una u otra manera, encaminaran las actitu--

des que. se teng¡a n hacia los autamatismos, necesarios para que 

lLa est.:ñmE.1Laci6!ill de·I medio no se presente de manera abrupta y --

Ell a1!11100matismo es entendido como una forma de adaptación -

C!Jil!re tt:ñ.ene c~mo función el organizar y controlar las reacc iones, 

:ñ!lllt.egraJl!ldo llas partes que en un inicio se encon traban disper sas, 

c©mi¡p'~ej:ñz~n~ose e 1 acto. As!, el automatismo sintetiza la info~ 

!llalC:ñ.d'iillll damd'o llugar a un ahorro de energ!a que se refleja en 

ac:c.fü¡i;m:es com:cretas realizadas de manera instantá-nea1 • 

Clll\3lm:do el. niño come por sí solo lleva a cabo una serie de 

¡¡rasms secu:em:.ciados en forma automática que le permite realizar 

silllllllll~te otras acciones, mientras que en un inicio tenía 

<q¡1lie a'ltemder <ifetalladalllente todos los actos incluidos en la acti 

~ de e~ como son: e1 tomar la cuchara en una posición co 

ll._ waJ!. lLC!:llllll . E.CD>s origen.es del pensamiento en el niño. Tomo I . -­
~s MJr·es. Nlu.eva VT:i.si6n. 1976 . 
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movimientos corporales (prestancia). Si se siente próximo a al-

guien, sus piernas y sus brazos los mueve rapidamente, pero si

la proximidad se mantiene y continua exitando al niño, se pone

tenso y grita. El efecto producido es variable, sin embargo, si

Ia atención del otro se prolonga y aumenta se provoca una into-

Ierancia hacia el otro que puede dar lugar a actitudes de nega-

ción, angustia, miedo y cólera.

Estas formas de afectividad irán tomando diferentes mati--

ces dependiendo de la influencia que se reciba del entorno. Es-

tas influencias, de una u otra manera, encaminaran las actitu--

des que se tengan hacia los autamatismos, necesarios para que

la estimulación del medio no se presente de manera abrupta y --

fragmentada.

El automatismo es entendido como una forma de adaptación -

que tiene como función el organizar y controlar las reacciones,

integrando las partes que en un inicio se encontraban dispersas,

complejizãndose el acto. Asi, el automatismo sintetiza la info;

mación Gano lugar a un ahorro de energía que se refleja en --

acciones concretas realizadas de manera instantàneal.

Cuand el niño coe por si solo 11eva a cabo una serie de

pasos secnenciados en forma automática que le permite realizar

simmltãneaente otras acciones, mientras que en un inicio tenia

que atender detalladamente todos los actos incluidos en la acti

vidad de comer como son: el tomar la cuchara en una posición cg

1. Hallan. Los origenes del pensamiento en el niño. Tomo I. --
Bonos Aires. Nueva Visión. 1976.



rrectt:a., sostener1a, diriqir1a al plato, tomar el alimento y lle 

warsel.o a 1a boca. 

Los automatismos son necesarios durante el desarro de 

~tt:ra vi.da, ya que •nos peraiten economizar y sintetizar los 

ac-tos de la vida cotidiana (caminar, bañarse, vestirse, etc.), 

de mi;o ser así existiría un continuo gasto de energía que nos im 

JP>:eiii.:!l'.'ia reali·zar actividades más complejas"1 

continuando con el desarrollo del individuo, es importante 

seiiiía.JLar que desde un inicio, éste tiene la necesidad de partic1:, 

¡p>ar de manifestaciones afectivas para tener un desarrollo ade--

Cltllaiio. Estas manifestaciones toman determinadas caracteristicas 

<liepend.iendo d e la maduración biológica del infante y de las pa~ 

lticllilil.arídades del medio en el que se desenvuelve. 

El primer grupo de relación de la persona es el grupo f ami 

1Liar, el cual se encarga de satisfacer sus necesidades más inme 

di.atas l alimentación, vestido, higiene, sueño), y sus demandas 

aifec:tiwa.s que le brindan el padre, la madre y hermanos a través 

del j1llleljo , estimulac i 6n táctil, auditiva y verbal. Sin embargo, 

a~n cuando el siño se relaciona con los miembros de su familia, 

n" es capaz de identificar su personalidad independientemente -

iiBe JLos otros, observándose un estado de dispersión que irá des­

waneciendose paulatinamente2 

.En un primer momento, el individuo se mantiene esparcido o 

dividido al no diferenciar entre las situaciones y circunstan--

cías e n las que se desenvuelve, esto a su vez lo lleva a confun 

l. Heller. Sociología de la vida cotidiana. Barcelona. Ed. Pe-­
níns ula . 1977.pág. 78. 

2. Wallon. 1965. Op. cit. 
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rrecta, sostenerla, dirigirla al plato, tomar el alimento y 112

warselo a la boca.

Los automatismos son necesarios durante el desarro de --

muestra vida, ya que 'nos permiten economizar y sintetizar los

actos de la vida cotidiana (caminar, bañarse, vestirse, etc.),

de no ser asi existiría un continuo gasto de energia que nos im

pediría realizar actividades más comp1ejas'1.

Continuando con el desarrollo del individuo, es importante

señalar que desde un inicio, éste tiene la necesidad de partici

par de manifestaciones afectivas para tener un desarrollo ade--

cuado. Estas manifestaciones toman determinadas caracteristicas

dependiendo de la maduración biológica del infante y de las par

ticnlaridades del medio en el que se desenvuelve.

El primer grupo de relación de la persona es el grupo fami

liar, el cual se encarga de satisfacer sus necesidades más inmg

diatas (alimentación, vestido, higiene, sueño), Y sus demandas

afectivas que le brindan el padre, la madre y hermanos a través

del juego, estimulación táctil, auditiva y verbal. Sin embargo,

aun cuando el siño se relaciona con los miembros de su familia,

no es capaz de identificar su personalidad independientemente -

de los otros, observándose un estado de dispersión que irá des-

vaneciendose paulatinamentez.

En un primer momento, el individuo se mantiene esparcido o

dividido al no diferenciar entre las situaciones y circunstan--

cias en las que se desenvuelve, esto a su vez lo lleva a confun

1. Heller. åpcioloqia de La vida çptigigna. Barcelona. Ed. Pe--
ninsula. 1977.pãg. 78.

2- salian. 1965. op. cia.
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ür ].als dliferentes personas en situaciones seme jantes. 

El!ll el nniño
1
la identidad de las personas permanece adherida 

al las situaci.ones y a las circunstancias del lugar, incorporán-

tdil!l>se al ést.as tan s olo como una cualidad. Actua de acuerdo a las 

si1i:Uliatcionnes, siendo incapaz de sobrepasar cada situaci6n actual 

y¡ dle d i :fereirnciarse lo suficiente como para poder diferenciar al 

1D>1tro. Al. nno estar seguro de su propia identidad no s e disocia 

~ m1i SlIDD> d e l as situaciones y confunde sujetos diferentes. 

~o es s:iJllo hasta que se empiezan a percibir las modifica--

cii.onnes e.IID l.as actitudes de las personas y los cambios del medio, 

q_ime. elllp>i.ez:an a vislumbrarse algunos indicios de diferenciaci6n 

lr°e-acc io1!1l1aJ11do e l. niño con cierta fineza a las cualidades que se 

Jr.ai inn:f1uencia de una situaci6n anterior a una nueva sobre 

la perso.trnaJ.l i .d.a.d., puede ser lo suficientemente fuerte para hace.!:. 

l e ad!CDlpii::a.Jr maneras de ser diferente u otra identidad acorde con 

la situaci6nn. Esto se ejemplifica cuando en la familia, en la 

Cl!l'al. e]. lllllga.r que tiene el niño forma parte de su identidad peE_ 

s:«»l1l'a1., "'se íntegra un nuevo miembro trayendo ésto' como consecuen 

cJi.al ~lllle el niño abandone esa identidad en bloque y tome la per­

soma.Jl.id!a.d del hermano mayor" 1 • 

1mum c1!lall6o empieza a presentar cierta diferenciaci6n, la 

si1b!llaci6nn sigue dominando sobre la individualidad, ésto lleva 

aUl. inn:fannt:e a que en vez de sustituir las personalidades entre 

li.. wa.].].oJID. !lle]. acto al pensamiento. Argentina. Lautero. 1960. 
¡rág-. ].UJI • 

\ 'J

dir las diferentes personas en situaciones semejantes.

En el niñolla identidad de las personas permanece adherida

a las situaciones y a las circunstancias del lugar, incorporán-

dose a éstas tan solo como una cualidad. Actua de acuerdo a las

situaciones, siendo incapaz de sobrepasar cada situación actual

y de diferenciarse lo suficiente como para poder diferenciar al

otro. A1 no estar seguro de su propia identidad no se disocia

él mismo de las situaciones y confunde sujetos diferentes.

No es sino hasta que se empiezan a percibir las modifica--

ciones en las actitudes de las personas y los cambios del medio,

que emiezan a vislumhrarse algunos indicios de diferenciación

reaccionando el niño con cierta fineza a las cualidades que se

presentan.

La influencia de una situación anterior a una nueva sobre

la personalidad, puede ser lo suficientemente fuerte para hacer

le adoptar maneras de ser diferente u otra identidad acorde con

la situación. Esto se ejemplifica cuando en la familia, en la

cual el lugar que tiene el niño forma parte de su identidad pe;

sonal,'se integra un nuevo miembro trayendo ésto'como consecuen

cia que el niño abandone esa identidad en bloque y tome la per-

sonalidad del hermano mayor'1.

Ann cuando empieza a presentar cierta diferenciación, la

situación sigue dominando sobre la individualidad, ésto lleva

al infante a que en vez de sustituir las personalidades entre

es

1. Iallon. Del acto al pensamiento, Argentina. Lautero. 1960.
pág- 110.



si aidl<o>pt:e una actitud compuesta asumiendo simultaneamente va--

ríos pape1es de una misma situación. 

Existe ya en este momento un sentimiento de cierta dif eren 

' c:iaci6n , el niño empieza a separar de él las cosas externas que 

llllO 1e pertenecen rescatando as! su individualidad . 

cuando empieza a hacer distinciones y a reconocer aquello 

que 1o rodea, se manifiestan juegos de alternancia donde se ex-

perillenta a sf mismo. Estos juegos son importantes ya que por -

miedio de ell os el indivi.Puo aprende a rescatarse de las situa--

c iones que lo acaparan, anula la ambivalencia de la personali--

dad y empi eza a conocer las relaciones entre la reciprocidad de 

1a a cci6n, a p rendiendo como consecuencia a familiarizarse con -

la responsabilidad d e sus propios actos. De esta manera, dichos 

juegos se entienden como aquellos ejercicios que prepararn al 

niño a f ormar su individualidad. 

La 6ltima forma que puede adquirir la confusión del sujeto 

con lo que l o rodea, es el transitivismo1 que precede inmediat~ 

llllelllte a l instan te en que el niño sabe distinguir lo de él y lo 

del. o tro. Se opone a las personalidades fuera de la suya ,sin e~ 

bargo, l es puede atribuir ciertas caracteri§iticas q ue son exclu 

s i vallellte de é l . Ejemplo de ésto es cuando una persona no quie-

re reconocer que se acerca la vejez y señala las arrugas de los 

que están a su alrededor. 

mio es sino hasta que la "imagen del Yo" supera la afectiv:!:_ 

dad, quedando en primer plano, que el niño puede encontrar su 

l. Wallon. 1960. Op. cit. 

si adopte una actitud compuesta asumiendo simultaneamente va--

rios papeles de una misma situación.

Existe ya en este momento un sentimiento de cierta diferen

ciación. el niño enpieza a separar de él las cosas externas que

no le pertenecen rescatando asi su individualidad.

Cuando elpieza a hacer distinciones y a reconocer aquello

que lo rodea. se manifiestan juegos de alternancia donde se ex-

periienta a si lismo. Estos juegos son importantes ya que por -

medio de ellos el individuo aprende a rescatarse de las situa--

ciones que lo acaparan, anula la ambivalencia de la persona1i--

dad y elpieza a conocer las relaciones entre la reciprocidad de

la acción, aprendiendo como consecuencia a familiarizarse con -

la responsabilidad de sus propios actos. De esta manera, dichos

juegos se entienden como aquellos ejercicios que prepararn al

niño a forlar su individualidad.

La última forma que puede adquirir la confusión del sujeto

con lo que lo rodea. es el transitivismol que precede inmediata

lente al instante en que el niño sabe distinguir lo de él y lo

del otro. Se opone a las personalidades fuera de la suya,sin eg

bargo. les puede atribuir ciertas caractenšiticas que son exclu

sivaente de él. Ejemplo de ésto es cuando una persona no quie-

re reconocer que se acerca la vejez y señala las arrugas de los

que están a su alrededor.

No es sino hasta que la "imagen del Yo” supera la afectivi

dad, quedando en primer plano, que el niño puede encontrar su

1. Hallon. 1960. Op. cit.



~igura emi e l espacio independientemen te del otro. Para él resu! 

ta d.if!cil poder hacer coincidi r la imagen externa, que por lo 

~eneral escapa a su propia percepci6n con la intuici6n interna 

que t:.:iene de su actividad y de su cuerpo. Sin embargo, en el --­

t:ranscurso de su desarrollo llega el momento en que al percibir 

l.a illla.qemi de s u cuerpo a través de un espejo y escucha su nombre, 

~e ya no se lo apl ica a su Yo propioceptivo sino a la imagen -

extt:elroceptiva que le da de sí mismo el espejo, es decir que per­

cihe aJ11te El su Yo exteroceptivo como un complemento y una repr~ 

seim1!:aci6n natura l de su Yo int erior y activo sin tener dificulta 

d!es1. 

A.si, para lograr conformar la ºimagen del Yo" es necesario 

cubrir e l ser interior con la imagen externa, pues para que ésta 

sea visihl.e al individuo necesita que sea externa a él mis~o. 

Aprox~damente a los tres años, es cuando la perso na se em 

pieza a plantear l a cuestión de su Yo en relación al Yo de los 

otiros, se vuelve más sensibl e a las diversas relaciones que pue­

dea existir en la familia debido a que se capta a sí mismo no c~ 

1!l!D IDliem:bro .:is entre los integrantes de su familia, sino más 

b:iemi i.mmerso en un conjunto que tiene para él una extrema impor­

t:anc.ia porque delimita su personalidad, siendo su grupo familiar 

e]_ ceo1tro d e ' sus entereses, de sentimientos, de exigencias y de 

tdlecepciones que dependen del lugar que ocupe en la familia y del 

ttahajo del que es objeto. 

1 . 1fall_on. 1965. Op. cit. 

figura en el espacio independientemente del otro. Para él resul

ta dificil poder hacer coincidir la imagen externa, que por lo

general escapa a su propia percepción con la intuición interna

que tiene de su actividad y de su cuerpo. Sin embargo, en el ---

transcurso de su desarrollo llega el momento en que al percibir

la imgeu de su cuerpo a través de un espejo y escucha su nombre,

este ya no se lo aplica a su Yo propioceptivo sino a la imagen -

erteroceptiva que le da de si mismo el espejo, es decir que per-

cihe ante él su Yo exteroceptivo como un complemento y una reprg

taciónnatural de su Yo interior y activo sin tener dificulta

aesl.
Asi, para lograr conformar la 'imagen del Yo” es necesario

cflarir el ser interior con la imagen externa, pues para que ésta

sea visible al individuo necesita que sea externa a él mismo.

Aproximadamente a los tres años, es cuando la persona se em

pieza a plantear la cuestión de su Yo en relación al Yo de los

otros. se vuelve más sensible a las diversas relaciones que pue-

den existir en la familia debido a que se capta a si mismo no c9_

IO un miembro más entre los integrantes de su familia, sino más

bien ii-erso en un conjunto que tiene para él una extrema impor-

tancia porque delimita su personalidad, siendo su grupo familiar

el centro de sus entereses, de sentimientos, de exigencias y de

decepciones que dependen del lugar que ocupe en la familia y del

trabajo del que es objeto.

1- Danae- 1965- op- cie.



A est:a lli..sma edad/empieza a observarse un cambio notable -

en la fo:r:wa de ser del individuo y en sus relaciones con lo que 

1o rodea. A este período se le conoce como crisis de la person~ 

1idad1
, e 1 niño adopta un punto de vista propio una vez que ha 

distinguido el Yo del no-Yo, lo cual da lugar a que se maneje -

con mayor objetividad en sus reacciones y en sus motivos de ac-

c:í.6n. As.úaismo, no reacciona 11nicamente a las impresiones pre--

sentes, sino también a las imágenes del pasado y a las represe~ 

t:aciones que confi«JUra, es decir, va desarrollando nociones tero 

poral es. 

La difrenciaci6n que presenta a esta edad, entre su perso-

na y la de los otros lo incita a ensayar el poder de la suya, -

uti1izando todas aquellas situaciones favorables (personalismo) • 

Es así como el niño se muestra exigente, celoso, busca lla 

nar la atención cometiendo en algunos casos faltas para que lo 

reprendan, presenta agresividad para imponerse, además de reac-

ciones de jactancia y presunción. Busca sentirse superior y ac-

toa con una constante comparación entre ~l y los otros. Las an-

teriores actitudes se explican debido a que el niño tiene la ne 

cesidad de encontrar su propia personalidad2 . 

Esta serie de cambios coincide con la inserción al jardín 

de niños, en el que convive con otro grupo social, aparte del -

faa.iliar, en donde se encuentran otros niños de su misma edad -

parecidos a él y entre l os cuales no interviene la distinción 

l. 1fallon . I,Qs orígenes del pensamiento en el niño. Argen tina . 
Lautero. 1965. 

2. ifa11on.1965. Op. cit. 

I

A esta mii edad¡empieza a observarse un cambio notable -

en la forma de ser del individuo y en sus relaciones con lo que

lo rodea. A este periodo se le conoce como crisis de la persona

lidadl, el niño adopta un punto de vista propio una vez que ha

distinguido el Yo del no-Yo, lo cual da lugar a que se maneje -

con mayor objetividad en sus reacciones y en sus motivos de ac-

ciün. Asimismo, no reacciona únicamente a las impresiones pre--

sentes, sino tabién a las imágenes del pasado y a las represen

taciones que configura, es decir, va desarrollando nociones tem

porales-

La difrenciación que presenta a esta edad, entre su perso-

na y la de los otros lo incita a ensayar el poder de la suya, -

utilizando todas aquellas situaciones favorables (personalismo)

Es asi como el niño se muestra exigente, celoso, busca lla

mar la atención cometiendo en algunos casos faltas para que lo

reprendan, presenta agresividad para imponerse, además de reac-

ciones de jactancia y presunción. Busca sentirse superior y ac-

tua con una constante cmparaciôn entre él y los otros. Las an-

teriores actitudes se explican debido a que el niño tiene la ne

cesiad de encontrar su propia personalidadz.

Esta serie de cambios coincide con la inserción al jardin

de niños, en el que convive con otro grupo social, aparte del -

familiar, en donde se encuentran otros niños de su misma edad -

parecidos a él y entre los cuales no interviene la distinción

1. Iallon. Los origenes del pensamientg en el niño. Argentina.
Lautero. 1965.

2. fla1lon.1965. Op. cit.



félllllli li:ii. iilllr" emi relLac:ii.6iim al. rol a s ignado en la mi sma . A pa rtir de -

és1l:<OJ, se emJC(DlJm1triilllr"~ mejor preparado para entrar posteriormente 

emi ct:!D>lLecit:ii.w:ii.cd!acill.es'"'!Ilás amplias-desempeñando diferentes roles de­

EJemid:ii..enr.cif¡¡¡i (!]!e]_ llJITllllpo en e l que se desenvuelva. 

A JLa elillacill. de 1os sei s años, el niño ingresa a la primaria 

e .fumi.c:ii.a 1!l111lla eta]p'at m.uy importante para continuar el desarrollo 

a11e ].as c ar¡paic.:ii.cd!ades rntelectuales y sociales del mismo. 

El'esalrr@lLlio cill.el pensamiento 

U1Ililramitre el desarrollo del indivi duo se observa que su pen­

same:ii.mltr@ liNJl se desarro1la independientemente de su comportamie~ 

tr@,. ¡p:iires élllllOOs evo11lllcionan s imultcíneamente con l a a c tividad to-

1!:aill. ~~. el pen.s<lllllliento del niño se encuentra subo r dinado a 

lLas reacci(l)nes de1 otro y a las situaciones que vive, mientras 

<!])llLe emi elL a<ilhmU:o se observa que su pensamiento ya presenta una 

sepCti1raci6im espacio temporal, aunque tambi~n puede encontrarse 

ra.s%OS cill.e :ii_imfantiliSlllO aun no superados. 

Wa]] oim, es uno de l os psicólogos que mayor trascendencia -

lie Era ~ a1 estudio de1 pensamiento. Plantea que el desarro-­

:nJLO> .i.Jm1l:e]ectua]. del ser humano implica un proceso que va desde 

JLa :ii.imtrel:ii.~enc:ii.a pr~ctica. en el sentido que se dá en un aqu! y 

em lllilill afumJra, ' ñasta la inteligencia discursiva la cual reordena 

e]_ acit©l p:enni:ñ.triendo romper esa limitación espacio temporal, al­

crarnwamiilo as~ lllli.ve1es complejos de abstracc i 6n1 . 

\
: 1

familiar en- relación al rol asignado en la misma. A partir de -

ésto. se encontrará mejor preparado para entrar posteriormente

en colectividadesmãs amplias desempeñando diferentes roles de-

del grupo en el que se desenvuelva.

A la edad de los seis años, el niño ingresa a la primaria

e inicia una etapa muy importante para continuar el desarrollo

de las capacidades intelectuales y sociales del mismo.

Desarrollo del pensamiento

Durante el desarrollo del individuo se observa que su pen-

sameinto no se desarrolla independientemente de su comportamien

to, pues ambos evolucionan simultáneamente con la actividad to-

tal. Asi, el pensamiento del niño se encuentra subordinado a -

Las reacciones del otro y a las situaciones que vive, mientras

que en el adulto se observa que su pensamiento ya presenta una

separación espacio temporal, aunque también puede encontrarse

rasgos de infantili aun no superados.

Wallon, es uno de los psicólogos que mayor trascendencia -

le ba dado al estudio del pensamiento. Plantea que el desarro--

llo intelectual del ser humano implica un proceso que va desde

la inteligencia práctica, en el sentido que se dá en un aquí y

en un ahora, 'hasta la inteligencia discursiva la cual reordena

el acto- permitiendo romper esa limitación espacio temporal, al-

canzando así niveles complejos de abstracciónl.

1.- vence. 1960. op- cia.



La intelig.encia práctica es aquella en la q ue el le nguaj e 

a~n no organiza e l acto , éste se d a a partir de su organización 

coro.o esquema de acci6n 1
. Esto significa que la percepción y el 

movimiento se organizan dependiendo de la situación y objetos 

presentes con los que el niño se relaciona directamente. Por 

ejemplo , el niño puede estar parte de su tiempo moviendo su so -

najero, a través de su manipulación conoce e l objeto y sienta 

las bases para una posterior diferenciación de las cosas . 

Wal lon s eñala que la per cepción y e l movimiento se encuen -

t ran i nt imamente relacionados. Es decir, la percepció n se pre--

senta a partir de la realización en la acción , es un t odo diná­

mico que media la s ituación inicial y el r e sultado p revisto
2 

De e sta manera , la percepc ión por sí s ola no da lugar al movi --

miento , s ino que debe acomodarse , integrarse con e l movimiento 

compleji zandose as í la pe rcepción en imagen . La imagen e xtiende 

la percepción y la conduce a l a imitació n , q ue es un hec ho de -

ajustamie nto ex t erior en tre el emento s ya const ituidos que s e 

real i za en el tiempo , y por una acomodación d e actos en donde -

debe reproduc i rse lo percibido . 

La imi tac i ón surge a partir de la percepc ión de impr es i o - -

nes múlt iples como consecuencia de una ima ge n . En un inicio/el 

niño retoma la imagen q ue tiene del objeto , q ue puede s e r t an t o 

seres vivos como cosas inanimadas, pa ra rea lizar la imitac ión 

en forma fusionada con el modelo utili zando s u p r op io cuerpo . -

l . Piaget . Seis estudios de ps i colog í a . Méx ico . Ed . Seix Bar r al . 
198 4. 

L. ~a .1. .1.on . ~ ':1 b ::> . up . c i e . 

La inteligencia práctica es aquella en la que el lenguaje

aun no organiza el acto, éste se da a partir de su organización

como esquema de acciónl. Esto significa que la percepción y el

uovimiento se organizan dependiendo de la situación y objetos

presentes con los que el niño se relaciona directamente. Por -

ejemplo, el niño puede estar parte de su tiempo moviendo su so-

najero, a través de su manipulación conoce el objeto y sienta

las bases para una posterior diferenciación de las cosas.

Wallon señala que la percepción y el movimiento se encuen-

tran íntimamente relacionados. Es decir. la percepción se pre--

senta a partir de la realización en la acción, es un todo diná-

mico que media la situación inicial y el resultado previstoz. -

De esta manera, la percepción por si sola no da lugar al movi--

miento, sino que debe acomodarse, integrarse con el movimiento

complejizandose asi la percepción en imagen. La imagen extiende

la percepción y la conduce a la imitación, que es un hecho de -

ajustamiento exterior entre elementos ya constituidos que se -

realiza en el tiempo, y por una acomodación de actos en donde -

debe reproducirse lo percibido.

La imitación surge a partir de la percepción de impresio--

nes múltiples como consecuencia de una imagen. En un inicìo,e1

niño retoma la imagen que tiene del objeto, que puede ser tanto

seres vivos como cosas inanimadas, para realizar la imitación

en forma fusionada con el modelo utilizando su propio cuerpo. -

1. Piaget. Seis estudios de psigQlQg§a¿ México. Ed. Seix Barral
1994.

¿. naiion. lau). up. clc.
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Paulatina ente , su yo empieza a descentrarse de sí mi smo posi ­

bilitando obser varse desde afuera y ejecutar movimientos de 

otros objeto s y personas que ve. En una imitación fantaseosa ,­

el niño puede imaginar ser una locomotora, ejecu t ando movimie~ 

tos s inc ronizado s de piernas y brazos, acompañandose de la emi 

s i 6n de s onidos onomatopeyicos . El niño se siente locomo'tora -

observándose desde afuera. 

con e l ejemplo anterior , se denota que la imitación tiene 

una carga afectiva, se imita a aquellas personas u objetos que 

despiertan a l gfin interés , como una necesidad de afirmarse a sí 

niS!l!IO . Las personas le proporcionarán los elementos para ejer­

citar una imitación que lo llevará a complejizar las actitu--­

des 1 . 

Exi sten diferentes etapas en la imitación q ue r esponden al 

nivel de desarrollo del individuo. Alrededor de los tres o cua-

tro a ños s e presenta la imitación fantaseosa, en dond e el niño 

ante la necesidad de "afirmarse", se interesa por las d emás peE_ 

sonas y l as imi ta para intentar conocerlas mejor. Posteriormen­

te, a l os seis años la imitación s e v uelv e razonada y ref l exiva. 

Es e vidente que la imitación como parte de la inteligencia 

práctica , juega un papel importante en el desarrollo. Es decir, 

por edio de ella se puede observar los matices que va adqui-­

riendo la diferenciación creciente en el niño, desde su fusión 

con la s i tuación hasta la elaboración de imágenes y símbolos,-

1 . iiallon . 1960 . Op. cit. 

Paulatinamente, su yo empieza a descentrarse de sí mismo posi-

bilitando observarse desde afuera y ejecutar movimientos de -

otros objetos y personas que ve. En una imitación fantaseosa,-

el niño puede imaginar ser una locomotora, ejecutando movimien

tos sincronizados de piernas y brazos, acompañandose de la emi

sión de sonidos onomatopeyicos. El niño se siente locomotora -

observándose desde afuera.

Con el ejemplo anterior, se denota que la imitación tiene

una carga afectiva, se imita a aquellas personas u objetos que

despiertan algún interés, como una necesidad de afirmarse a si

nislo. Las personas le proporcionarán los elementos para ejer-

citar una imitación que lo llevará a complejizar las actitu---

desl.

Existen diferentes etapas en la imitación que responden al

nivel de desarrollo del individuo. Alrededor de los tres o cua-

tro años se presenta la imitación fantaseosa, en donde el niño

ante la necesidad de "afirmarse", se interesa por las demás per

sonas y las imita para intentar conocerlas mejor. Posteriormen-

te, a los seis años la imitación se vuelve razonada y reflexiva

Es evidente que la imitación como parte de la inteligencia

práctica, juega un papel importante en el desarrollo. Es decir,

por Iedio de ella se puede observar los matices que va adqui--

riendo la diferenciación creciente en el niño, desde su fusión

con la situación hasta la elaboración de imágenes y simbolos,-

1. nauon- 1960. op. cu.



si endo la imitación el inicio de la r ep r e sentación . 

"La r epresentac ió n int e gra la e x µl'·r H ·nc1a d1 fu3 .; en una - -

fórmul a d e limitada que se basta asJ__JTli s ma en el momenro de ser 

pensada, la represe ntación s e d esa rrol l a e n el plano Ge l as i má 

genes y sfmbo los y ti end e a modificar el cur so de las c o .a s• 1 . 

El l eng uaje se enc u e ntra i n •1 mamente relaci o na do y ~ s co ~ -

dición ind J s pens able pa ra la repr e sentación. Una r e pres e n ta c ió r 

que no e sté conn o tada por palabras no pued e ser fiJada en la 

c o nciencia debido a que el lenguaje e s el medio para r educi r e ~ 

acto en rep r e s e nta c i ó n . 

En el p roceso d e dif e renciación d e l Yo ta mbi é n es indi s~,e _r::_ 

sable el lenguaje, ya que éste provee l o s el e me ntos concep t ua --

l e s que permitirán la construcción d e un Yo. El l e nguaje orde na 

y conceptualiza la p r op ia a c t iv ida d y l a r e la c ión con la r eali -

dad. De esta man e ra , r e su lta claro c o mpre nd e r que el prGceso de 

di fere nci ació n difícilme n te se alcanza c uan do no ~ xi s t e rn len -

g ua je. 

La s c arac t e r f s ti c as de l l e nguaje pu s i b i l 1 tan e l de~ i r r c ll o 

de lo que se conoce como p e nsa mi e nto p r o p iame nt e d i c h o (r e -- -

f l exi ón), el c ual no s e p r e sen ta de ma ne ra a b ru~ta sino q ue sur 

ge a parti r de u n proceso c onstit u ido po r fase s g u e va~ desd e -

un p e nsam is• to molec u la r hasta l a s e r ia ción y l a r eprE .' '2n L1c ió ~. 

simbólica. Es te proceso e s la tra nsi c ión de l a in telige nc ia 

práctica a la in teligenci a discu rsiva . Es i mpo rtan te Ac la rar 

l. Wa llon. 1 9 65. Op. cit. pág. 124 

f'

siendo la imitación el inicio de la representación.

'La representación integra la uxpvrivnria d1ius¢ en una --

fórmula delimitada que se basta as1_mirma en el momenvo de ser

pensada. la representación se desarrolla en e] plano se las imå

genes y simbolos y tiende a modificar el curso de las c~.as"l,

E1 lenguaje se encuentra in-zmamente relacionado y es cen-

dición induzpensable para la representación. Una representacióz

que no esté connotada por palabras no puede ser fijada en la --

conciencia debido a que el lenguaje es el medio para reducir el

acto en representación.

En el proceso de diferenciación de) Yo también es ivdispeì

sable el lenguaje, ya que éste provee los elementos conceptua--

les que permitirán la construcción de un Yo. El lenguaje ordena

y conceptualiza la propia actividad y la relación con la reall-

dad. De esta manera, resulta claro comprender que el prvceso de

diferenciación dificilmente se alcanza cuando no existe an len-

guaje.

Las caracterfsticas del lenguaje posibilitan el dcs›rrc1ìo

de lo que se conoce como pensamiento propiamente dicho [re ---

flexión), el cual no se presenta de manera abrupta sino que sur

ge a partir áe un proceso constituido por fases que van desde -

un pensamis¬to molecular hasta la seriación y la reyrcfentaciói

simbólica. Este proceso es la transición de la inteligencia --

práctica a la inteligencia discursiva. Es importante aclarar -

1. Wallon. 1965. Op. cit. pág. 124
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o ante la polivalencia de las mismas, une cosas diferentes en -

cuanto a su naturaleza y significado y tambi én puede separar a 

voluntad las características del objeto de la situación, de don 

de pueden surgir comparaciones absurdas. Así, se observa que es 

incapaz de distinguir las características del objeto, debido a 

que carece de un fondo propio para los mismos, dando lugar a 

que se asigne el mismo fondo sin corresponder al objeto genera~ 

dese contradicciones o cambiando el fondo con cada objeto nuevo 

provocando incoherencias. Estas características conllevan a que 

el pensamiento del niño sea incongruente y esté conformado en 

bloques desvinculados de conocimiento a lo que se le denomina -

pensamiento fragmentario o en islotes1 . 

Este tipo de pensamiento fusiona los diferentes islotes al 

azar, presentando las ideas de las cosas relaciones de simle ve 

cindad conformadas por representaciones estáticas, procesos ce-

rrados en sí mismos, que carecen de causalidad y orden, y ele--

mentes yuxtapuestos que responden a diversos aspectos de las co 

sas sin llegar realmente a describir sus caracter ísticas pro---

pias. 

En este nivel se observa la estructura más elemental del -

pensamiento denominada c upla, la cual consiste en una molécul a 

intelectual en la que se P-ncierra e l acto del pensamiento en su 

forma más simple e indiferenciada
2

. 

La cupla es la unión entre dos términos ambivalente s (es--

l. Wallon. 1965. Op. cit . 
2. Wallon. 1965. Op. cit. 
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incapaz de distinguir las características del objeto. debido a
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el pensamiento del niño sea incongruente y esté conformado en

bloques desvinculados de conocimiento a lo que se le denomina -

pensamiento fragmentario 0 en ìslotesl.

Este tipo de pensamiento fusiona los diferentes islotes al

azar, presentando las ideas de las cosas relaciones de simle ve

cindad conformadas por representaciones estáticas, procesos ce-

rrados en si mismos, que carecen de causalidad y orden, y e1e--

mentos yuxtapuestos que responden a diversos aspectos de las co

sas sin llegar realmente a describir sus características pro~--

pias.

En este nivel se observa la estructura más elemental del -

pensamiento denominada cupla, la cual consiste en una molécula

intelectual en la que se encierra el acto del pensamiento en su

forma más simple e indiferenciadaz.

La cupla es la unión entre dos términos ambivalentes (es--

1. Wallon. 1965. Op. cit.
2. Wallon. 1965. Op. cit.
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tructura binaria) que s e in terc a mbian d ependi e ndo de las r e la­

ciones exclusivas que los unen e ntre sí. Ella constituye un ac 

to del pensamiento que tiende a r e lacionar los objetos a par-­

tir de la experiencia sensorio-motriz y de l os e leme ntos del -

lenguaje que el individuo posea. Además, la cupla es una forma 

ción aislada y cerrada sobre sí misma en donde sus términos d e 

penden uno del otro, ex istiendo así un dualismo interno e ntre 

los mismoa. Esta estructura se caracteriza por r enovarse a ca­

da instante pues aun no existe una relación espacio t empora l e n 

tre los elementos que la constituyen. 

Para Wallon, "la cupla es la unidad de diferenciac ión e -­

identificación, reducidas una a la otra, en donde lo identico 

es desdoblado y lo diferente es reducido a la unidad" 1 , es de-­

cir, la identificación intenta agrupar los objetos que de algu­

na manera son semejantes. Ejemplo de ello es cuando el niño ha­

ce la relación entre el cuaderno y la escuela (cuaderno-escuela) 

apoyándose en la experiencia diaria que tiene en el ambiente 

escolar. 

Las primeras identificaciones que el individuo realiza so­

bre los objetos son consideradas como seudoidentificaciones, al 

no tener un nexo que sustente la relación y explique su vincul~ 

ción. La ~nica relación que se establece es a nivel intuitivo 

pues se capta de manera global cualquier semejanza; no obstante 

la identificación de un objeto con otro no impide la identifica 

l. Wallon. 1965. Op. cit. pág. 73 

tructura binaria) que se intercambian dependiendo de las

ciones exclusivas que los unen entre sí. Ella constituye

to del pensamiento que tiende a relacionar los objetos a

tir de la experiencia sensorio-motriz y de los elementos

lenguaje que el individuo posea. Además, la cupla es una
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ción aislada y cerrada sobre si misma en donde sus términos de

penden uno del otro, existiendo así un dualismo interno entre

los mismoa. Esta estructura se caracteriza por renovarse a ca-

da instante pues aun no existe una relación espacio temporal eg

tre los elementos que la constituyen.

Para Wallon, "la cupla es la unidad de diferenciación e --

identificación, reducidas una a la otra, en donde lo identico

es desdoblado y lo diferente es reducido a la unidad"1, es de--

cir, la identificación intenta agrupar los objetos que de algu-

na manera son semejantes. Ejemplo de ello es cuando el niño ha-

ce la relación entre el cuaderno y la escuela (cuaderno-escuela)

apoyándose en la experiencia diaria que tiene en el ambiente -

escolar.

Las primeras identificaciones que el individuo realiza so-

bre los objetos son consideradas como seudoidentificaciones, al

no tener un nexo que sustente la relación y explique su vincula

ción. La única relación que se establece es a nivel intuitivo

pues se capta de manera global cualquier semejanza; no obstante

la identificación de un objeto con otro no impide la identifica

1. Wallon. 1965. Op. cit. pág. 73



ci6n con un tercero, aun cuando no se conoce la similitud. 

El proceso de identificación-diferenciación es esencial en 

e l desarrollo del pensamiento, pues da pie a la transcisión d e l 

pensallli.ento molecular al pensameinto propiamente dicho. 

Las diversa_s cuplas que presenta el individuo/ pueden obser 

varse de manera aislada o bien relacionarse entre ellas. Canfor 

me se presenta el desarrollo en el pensamiento, la relación en­

tre las cuplas es más variada o se complejiza en base a sus ca­

racterísticas en particular. Asi por ejemplo, se presenta la c~ 

pla por exclusión mutua en la cual a partir del establecimiento 

de la relación con un par inicial es muy dificil relacionarlo -

con un segundo par, estableciendose asi una relación global. La 

mujer embarzada puede realizar una relación inicial entre el em 

barazo y las ná~seas (embarazo-náuseas) , ya que considera que 

todas las mujeres embarazadas deben tener náuseas, esta acever~ 

ci6n le imposibilita establecer la relación entre embarazo y -­

bienestar estomacal. 

Otra forma de relación entre las cuplas se presenta a par­

t ir del desmembramiento del término común, esto quiere decir 

que si un mismo objeto pertenece a dos cuplas es muy d ific i l 

que se pueda llevar a cabo la relación adecuada de dicho o bj eto 

en las dos situaciones, otorgandole entonces las mismas caract~ 

risticas sin poder invertir la relación entre ellas. Por ejem-­

plo, la mujer que establece la relación entre, mujer encargada 

del cuidado de los hijos (mujer-cuidado de los hijos), no puede 

ción con un tercero, aun cuando no se conoce la similitud.

E1 proceso de identificación-diferenciación es esencial en

el desarrollo del pensamiento, pues da pie a la transcisión del

pensamiento molecular al pensameinto propiamente dicho.

Las diversas cuplas que presenta el individuq,pueden obser

varse de Ianera aislada o bien relacionarse entre ellas. Confor

me se presenta el desarrollo en el pensamiento, la relación en-

tre las coplas es más variada o se complejiza en base a sus ca-

racteristicas en particular. Asi por ejemplo, se presenta la cg

pla por exclusión mutua en la cual a partir del establecimiento

de la relación con un par inicial es muy difícil relacionarlo -

con un segundo par, estableciendose asi una relación global. La

mujer embarzada puede realizar una relación inicial entre el em

barazo y las náuseas (embarazo-náuseas), ya que considera que

todas las mujeres embarazadas deben tener náuseas, esta aceverâ

ción le imposibilita establecer la relación entre embarazo y --

bienestar estomacal.

Otra forma de relación entre las cuplas se presenta a par-

tir del desmembramiento del término común, esto quiere decir -

que si un mismo objeto pertenece a dos cuplas es muy difícil -

que se pueda llevar a cabo la relación adecuada de dicho objeto

en las dos situaciones, otorgandole entonces las mismas caracte

risticas sin poder invertir la relación entre ellas. Por ejem--

plo, la mujer que establece la relación entre, mujer encargada

del cuidado de los hijos (mujer-cuidado de los hijos). no puede
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superar o llevar esta relación al otro sexo, de tal forma que -

el hombre tambi~n se encargará del cuidado de los hijos (honabr~ 

cuidado de los hijos). 

Es importante destacar que en general, las coplas se gene­

ran tanto de las características del desarrollo del niño (madu­

raci6n biológica y psicológica) como de las influencias cultura 

les que recibe de los diferentes grupos sociales en los que se 

desenvuelve como el grupo familiar y escolar. Dentro del grupo 

familiar, al niño desde que nace se le proporciona un trato di­

ferente dependiendo de su sexo asignándole as! diferentes roles 

a jugar, al mismo tiempo que observa otros roles de los inte -­

grantes de su familia 

En nuestra cultura, los adultos generalmente fomentan un 

pensameinto molecular (cupla) debido a que ante . las diversas -­

preguntas de los niños dan respuestas con t~inos ambivalentes 

y tienden a señalar su utilidad práctica. Ejemplo de lo ante--­

rior, serta cuando las niñas quieren jugar con los carros de j~ 

guete y los adultos les indican que son juguetes solo para los 

niños, que ellas unicamente deben jugar con las ·muñecas . As!, -

se establece la relación cerrada en s! llli.sma, niño-carro, niña­

muñeca. 

Este mismo pensamiento molecular se sigue presenta.ndo en -

el adulto, en su forma elemental sin denotar el mismo grado de 

discontinuidad que en el niño. El adulto recurre al pensameien­

to en cuplas como una forma de economía del acto intelectual, -

superar o llevar esta relación al otro sexo, de tal forma que -

el hombre también se encargará del cuidado de los hijos [hombre

cuidado de los hijos).

Es importante destacar que en general, las cuplas se gene-

ran tanto de las caracteristicas del desarrollo del niño (madu-

ración biológica y psicológica) como de las influencias cultura

les que recibe de los diferentes grupos sociales en los que se

desenvuelve como el grupo familiar y escolar. Dentro del grupo

familiar, al niño desde que nace se le proporciona un trato di-

ferente dependiendo de su sexo asignändole asi diferentes roles

a jugar, al mismo tiempo que observa otros roles de los inte --

grantes de su familia

En nuestra cultura, los adultos generalmente fomentan un

pensameinto molecular (cupla) debido a que ante las diversas --

preguntas de los niños dan respuestas con términos ambivalentes

y tienden a señalar su utilidad práctica. Ejemplo de lo ante---

rior, seria cuando las niñas quieren jugar con los carros de jg

guste y los adultos les indican que son juguetes solo para los

niños, que ellas unicamente deben jugar con 1as'muñecas. Asi, -

se establece la relación cerrada en si misma, niño-carro, niña-

muñeca.

Este mismo pensamiento molecular se sigue presentando en -

el adulto, en su forma elemental sin denotar el mismo grado de

discontinuidad que en el niño. El adulto recurre al pensameien-

to en cuplas como una forma de economia del acto intelectual, -
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pero tallbién la vida cotidiana propicia que él mismo utilice es 

te tipo de pensamiento, favorecido por el contexto sociocultu-­

ral. 

Así, en el caso de la mujer embarazada que considera que -

debe permanecer en reposo debido a su estado, la mujer asimila 

como verdadera esta asimilación, llevándola a comportarse lo -­

aás cercano posible a tal relación. El adulto, y en este caso 

en particular la mujer en estado de gravidez, al presentar cono­

cilllientos elementales en forma de cupla va conformando su pers~ 

nalidad en base a la asimilación de conceptos que el entorno so 

cial le dicta y ofrece como Gnica alternativa. 

La representación en el pensamiento 

La representación es importante debido a que permite la d~ 

ferenciación entre los objetos, posibilitando superar la cupla. 

Como se mencionó anteriormente la imitaci6n permite que se pre­

sente la representación, es decir, al realizarse una imitación 

mucho tiempo después de percibir una situación, es necesaria 

una imagen del modelo. Cuando un niño observa a un payaso que 

ejecuta una voltereta, se impregna de tal imagen si e ndo ne cesa­

rio que la conserve y sufra una reacomodaci6n del tono muscul a r 

como preparación para el movimiento que días después podra e j e ­

cutar. Así, la percepción se complejiza en imagen y ella la c on 

duce a la imitación. 

Las experiencias personales del niño al ser separadas de 
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te tipo de pensamiento, favorecido por el contexto sociocultu--
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sente la representación, es decir, al realizarse una imitación
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una imagen del modelo. Cuando un niño observa a un payaso que

ejecuta una voltereta, se impregna de tal imagen siendo necesa-
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la situación práctica, dan lugar a que se conformen imágenes c~ 

lllO el sistema si.JDplificado bajo el cual se captan los objetos -

o eventos en forma inmediata •• 

La representación aspira a modificar o dirigir el curso de 

las cosas y/se va desarrollando como un proceso que va desde la 

inagen basta complejizarse en símbolos. El simulacro es el me-­

dio que le sirve al niño para diferenciarse a sí mismo y cons-­

truir ll!ágenes que posteriormente se conformaran en símbolos 

que representaran las cosas mediante conceptos. Así, la repre-­

semitaci6n pasa por una serie de niveles elementales siendo in-­

dispensable que el pensamiento se reduzca a una representación 

global, en el cual las cosas se centran en rasgos o generalida­

des. 

En la globalización no existe una individualidad debido a 

que las cualidades de las cosas se toman de manera indistinta.­

Esta indiferenciación conlleva a que las representaciones en un 

inicio carezcan de una norma que permita ordenarlas entre sí y 

entra.ezcla no solo nociones o imágenes heteróclitas sino tam-­

bién circunstancias diferentes de lo real o del 'conocimiento. -

De esta manera, en la representación global se fusiona lo diver 

so y no se sabe disociar entre ello los diferentes puntos de 

vista. 

El niño concibe los objetos de una manera masiva llevándolo 

a tener relaciones indiferenciadas, imposibilitando por una par­

te, d~ner la representación del objeto en propiedades que 

2 fl'

la situación práctica, dan lugar a que se conformen imágenes cg

mo el sistema simplificado bajo el cual se captan los objetos -

o eventos en forma inmediata..

La representación aspira a modificar o dirigir el curso de

las cosas yise va desarrollando como un proceso que va desde la

imagen hasta complejizarse en símbolos. El simulacro es el me--

dio que le sirve al niño para diferenciarse a si mismo y cons--

truir imágenes que posteriormente se conformaran en simbolos -

que tepresentaran las cosas mediante conceptos. Asi, la repre--

sentación pasa por una serie de niveles elementales siendo in--

dispensable que el pensamiento se reduzca a una representación

global, en el cual las cosas se centran en rasgos o generalida-

des.

En la globalización no existe una individualidad debido a

que las cualidades de las cosas se toman de manera indistinta.-

Esta indiferenciación conlleva a que las representaciones en un

inicio carezcan de una norma que permita ordenarlas entre si y

entremezcla no solo nociones o imágenes heteróclitas sino tam--

bién circustancias diferentes de lo real o del conocimiento. -

De esta manera. en la representación global se fusiona lo diver

so y no se sabe disociar entre ello los diferentes puntos de -

vista.

El niño concibe los objetos de una manera masiva llevándolo

a tener relaciones indiferenciadas, imposibilitando por una par-

te, descomponer la representación del objeto en propiedades que



1e sirven de fondo en sus relaciones con otros objetos, y por -

otra parte, no puede conformar un fondo de cualidades distintas 

entre sí pero comunes a series conceptuales. Asf, se realiza la 

globalizaci6n al persistir en un fondo particular que no corre~ 

ponde a los objetos, y en ella tiene gran influencia la expe---

riencia personal determinada por el contacto que se tiene con -

el medio a través de la tradición imperante en el grupo social. 

Ejemplo de ello es cuando el niño pequeño confunde a su papá 

con los diferentes hombres con quienes convive, al ver un ros--

tro masculino el niño le llama papá. Siendo todos los hombres 

su papá por compartir las caracterfsticas de su sexo. 

En el adulto la representación global se sigue presentando, 

conservando su característica esencial, llevando su pensamiento 

a confusiones e n su relación con la realidad. Generalmente se -

concibe que todas las mujeres deben casarse y formar una fami--

lia . Dicha globalización es una concepción distorcionada gener~ 

da y reproducida por la sociedad, siendo considerada como verda 

dera al carecer de una reflexión, viendose limitado el desarro-

llo individual de l¿ persona. Este ejemplo nos evidencia como -

la globalizacíón conduce a esquematismos y absolutismos rfgidos. 

Evolución de l a cupla a la serie 

Conforme se presenta el desarrollo del niño, se genera una 

maduración intelectual que le permite romper el anterior pensa-

miento molecul ar (cupla y globalización). Piaget pla ntea, que 

le sirven de fondo en sus relaciones con otros objetos, y por -

otra parte, no puede conformar un fondo de cualidades distintas

entre si pero comunes a series conceptuales. Asi, se realiza la

globalización al persistir en un fondo particular que no corres

ponde a los objetos, y en ella tiene gran influencia la expe---

riencia personal determinada por el contacto que se tiene con -

el medio a través de la tradición imperante en el grupo social.

Ejemplo de ello es cuando el niño pequeño confunde a su papá -

con los diferentes hombres con quienes convive, al ver un ros--

tro masculino el niño le llama papá. Siendo todos los hombres

su papá por compartir las caracteristicas de su sexo.

En el adulto la representación global se sigue presentando,

conservando su característica esencial, llevando su pensamiento

a confusiones en su relación con la realidad. Generalmente se -

concibe que todas las mujeres deben casarse y formar una famì--

lia. Dicha globalización es una concepción distorcionada genera

da y reproducida por la sociedad, siendo considerada como verda

dera al carecer de una reflexión, viendose limitado el desarro-

llo individual de la persona. Este ejemplo nos evidencia como -

la globalización conduce a esquematismos y absolutismos rígidos.

Evolución de la cupla a la serie

Conforme se presenta el desarrollo del niño, se genera una

maduración intelectual que le permite romper el anterior pensa-

miento molecular (cupla y globalización). Piaget p1antea,que -
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•cuando las formas egocéntricas de la causalidad y representa--

ci6n del mundo ... comienzan a declinar ... surgen nuevas formas de 

explicación que en cierto sentido proceden de las anteriores 

1 · nl .e d t .Ó aunque as corrigen . Es asi como, e una represen ac1 n que 

confunde el espacio sensible con el pensable, de un tiempo acr~ 

ool 6gi co, de una realidad que por sus condiciones trae al niño 

de un p unto a otro y de un carácter estático empírico de las r~ 

presentaciones, la multiplicación de las relaciones de conoci--

lllie n to da lugar al inicio de la construcción de un orden, con 

e l que l a representación trasciende la realidad y alcanza la se 

r i.e. 

Es necesario que se presente la comparación, la construc-

c i 6 n de la identid del objeto y la categorización para trascen-

der el pensamiento por cuplas. Wallon plantea que el tercer ele 

ll!fento tiene como función proporcionar un significado más amplio 

a l os dos términos que existen en la cupla, propiciando la pro-

gresiva integración de las cuplas y por ende su inserci6n en la 

. 2 serie • 

La serie es la inclusión del tercer elemento, que sirve p~ 

ra el establecimiento de relaciones más amplias y específicas 

sin que se pierda el valor real de las relaciones entre las pa-

labras. En base a la sucesión ordenada de objetos y eventos, la 

copla es superada. Dicha superación se inicia realizando un or-

deo en base a constelaciones perceptivas, que posteriormente 

permi.tiran una maduración hasta el campo operatorio. Así, el 

1. Piaget. Op. cit. 

2. liiallon. 1965. Op. cit. 
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'cuando las formas egocéntricas de la causalidad y representa--

ción del nundo...comienzan a declinar...surgen nuevas formas de

explicación que en cierto sentido proceden de las anteriores -

aunque las corrigen'1. Es así como, de una representación que

confunde el espacio sensible con el pensable, de un tiempo acto

nológico, de una realidad que por sus condiciones trae al niño

de un punto a otro y de un carácter estático empírico de las re

presentaciones, la multiplicación de las relaciones de conoci--

miento da lugar al inicio de la construcción de un orden, con

el que la representación trasciende la realidad y alcanza la se

rie.

Bs necesario que se presente la comparación, la construc-

ción de la identid del objeto y la categorización para trascen-

der el pensamiento por cuplas. Wallon plantea que el tercer ele

mento tiene como función proporcionar un significado más amplio

a los dos términos que existen en la cupla, propiciando la pro-

gresiva integración de las cuplas y por ende su inserción en la

seriez.

La serie es la inclusión del tercer elemento, que sirve pa

ra el establecimiento de relaciones más amplias y específicas

sin que se pierda el valor real de las relaciones entre las pa-

labras. Bu base a la sucesión ordenada de objetos y eventos, la

cnpla es superada. Dicha superación se inicia realizando un or-

den en base a constelaciones perceptivas, que posteriormente -

permitiran una maduración hasta el campo operatorio. Así, el -

1- Piaget. Op. cit.
2- Iallon. 1965. Op. cit.



tercer elemento rompe la cupla tanto en el plano sensoro-motor 

como en el plano intelectual , dando sentido a la relaci6n dual 

entre los eventos. 

Al otorgar el tercer elemento una direcci6n definida y f i­

jar la base de la relaci6n, la cupla deja de estar cerrada so-­

bre sí misma y puede ajustarse a otros términos cuales quiera. 

El nivel de desarrollo intelectual alcanzado hasta este mo 

mento, capacidad de ordenaci6n, es indispensable para la consti 

tución del pensamiento reflexivo. 

Pensamiento reflexivo 

Este tipo de pensamiento a diferencia del pensameinto mol~ 

cular supera lo meramente perceptivo para emerger en el plano -

de los símbolos, lo que da lugar a que se manejen relaciones es 

pacio-temporales y de causalidad, buscandose así el origen de 

las cosas dentro de una relaci6n multifactorial. Todo ello se -

basa en los procesos de diferenciaci6n-identificaci6n. 

El proceso de diferenciaci6n-identif icaci6n se refiere a 

la representación de objetos o eventos en donde se resaltan sus 

características esenciales. La identificación permite la inte -­

gración de lo mismo y lo ot-o en el concepto. Así, pa ra qu e los 

objetos puedan ser integrados en diferentes grupos es necesario 

que los elementos pierdan su individualidad para tener dentro 

del conjunto un significado. 

A partir de lo anterior, se entiende c6mo el individuo al 
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tercer elemento rompe la cupla tanto en el plano sensoro-motor

como en el plano intelectual, dando sentido a la relación dual

entre los eventos.

Al otorgar el tercer elemento una dirección definida y fi-

jar la base de la relación, la cupla deja de estar cerrada so--

bre sì misma y puede ajustarse a otros términos cuales quiera.

El nivel de desarrollo intelectual alcanzado hasta este mo

mento. capacidad de ordenación, es indispensable para la consti

tución del pensamiento reflexivo.

Pensamiento reflexivo

Este tipo de pensamiento a diferencia del pensameinto mole

cular supera lo meramente perceptivo para emerger en el plano -

de los simbolos, lo que da lugar a que se manejen relaciones es

pacio-temporales y de causalidad, buscandose así el origen de

las cosas dentro de una relación multifactorial. Todo ello se -

basa en los procesos de diferenciación-identifìcación.

El proceso de diferenciación-identificación se refiere a

la representación de objetos 0 eventos en donde se resaltan sus

caracteristicas esenciales. La identificación permite la inte--

graciôn de lo mismo y lo ot-o en el concepto. Así, para que los

objetos puedan ser integrados en diferentes grupos es necesario

que los elementos pierdan su individualidad para tener dentro

del conjunto un significado.

A partir de lo anterior, se entiende cómo el individuo al

fr\.
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3l 

irse adentrando en el pensamiento propiamente dicho, abandona -

su pensamiento en cupla. Por ejemplo , e l niño en un inicio pen ­

saba que de la plan ta nacia el jitomate (planta- ji tomate) sin 

poder entender q u e de la semilla del jitomate nacia dicha plan­

ta. Este problema se resuelve cuando el niño logra establecer -

la relación semilla-planta-jitomate. Siendo en este caso la va ­

riable, las diferentes etapas por las que se obtiene el jitoma­

te (semilla-planta-jitomate) y lo mi smo el hecho de que perten~ 

ce a las or talizas, es decir que a pesar de cambiar d e forma l a 

esencia es la misma. 

Este proceso de diferenciaci6n-identificaci6n permite e n-­

contrar diferencias sistemáticas o complementarias entre los ob 

jetos que tienen algo en coman, y en objetos diferentes alq u na 

similitud que da lugar al principio de clasif i caci6n . 

Es importante señalar que en el niño el p roceso de diferen 

ciaci6n-identificaci6n se encuentra limitado por su nivel de d e 

sarrollo fisiológico, mientras que en el adulto los limites se 

encuentran determinados por las condiciones de vida de cada 

época. 

Cuando el pensamiento se va desarrollando se presenta una 

diferenciaci6n-identificaci6n progresiva, siendo el lenguaje un 

aspecto determinante en este proceso. El niño comienza a ident~ 

ficar la palabra con el objeto manejándose dentro del plano de 

las representaciones, desligandose del presente y estableciendo 

asi relaciones e spacio-temporales. 

(A)

irse adentrando en el pensamiento propiamente dicho, abandona -

su pensamiento en cupla. Por ejemplo, el niño en un inicio pen-

saba que de la planta nacía el jitomate (planta-jitomate) sin

poder entender que de la semilla del jitomate nacía dicha plan-

ta. Este problema se resuelve cuando el niño logra establecer -

la relación semilla-planta-jitomate. Siendo en este caso la va-

riable, las diferentes etapas por las que se obtiene el jitoma-

te (semìlla-planta-jitomate) y lo mismo el hecho de que perteng

ce a las ortalizas, es decir que a pesar de cambiar de forma la

esencia es la misma.

Este proceso de diferenciación-identificación permite en--

contrar diferencias sistemáticas o complementarias entre los ob

jetos que tienen algo en común, y en objetos diferentes alguna

similitud que da lugar al principio de clasificación.

Es importante señalar que en el niño el proceso de diferen

ciación-identificación se encuentra limitado por su nivel de de

sarrollo fisiológico, mientras que en el adulto los limites se

encuentran determinados por las condiciones de vida de cada --

época.

Cuando el pensamiento se va desarrollando se presenta una

diferenciación-identificación progresiva, siendo el lenguaje un

aspecto determinante en este proceso. El niño comienza a identi

ficar la palabra con el objeto manejãndose dentro del plano de

las representaciones, desligandose del presente y estableciendo

asi relaciones espacio-temporales.



En el plano del pensamiento propiamente dicho, el niño -

comienza a alejarse de lo concreto, conforma una serie de 

ideas que lo llevan a encontrar el origen y desarrollo del 

problema o situación que se le presenta, estableciendo hip6t~ 

sis expresadas por medio del lenguaje, permitiendo que la peE 

sona construya más élaramente su idea. 

Este tipo de pensamiento hipotético, basado en relacio-­

nes mmltifactoriales se desarrolla m.1s ampliamente durante la 

adolescencia y permite una superaci6n de lo concreto para que 

se puedan conformar sus propias teorías. Es aquí cuando se ad­

vierte que el adolescente ya no acepta lo que el adulto le pr~ 

pone, sino que establece sus propios criterios bajo los cuales 

decidirá lo que desea o no hacer. Los elementos caracteristi-­

cos de la adolescencia, como las fantasías o sueños son gener~ 

dos por el desarrol l o que se ha producido a nivel de pensamie~ 

to y que tienen la característica de ubicarse dentro del plano 

hipotético y no dentro de lo concreto. 

Es necesario considerar la relatividad del proceso inte-­

lectual, diferenciaci6n-identificaci6n, es decir, el adulto no 

posee solo por su condición de adulto una forma de razonar que 

contenga las características vinculadas al pensamiento propia-­

mente dicho (adulto no se compara con pensamiento reflexivo , ni 

el niño con pensamiento molecular), sino que son las condicio-­

nes de existencia de cada individuo particular las que dete rmi­

nan l as posibilidades de que sus procesos de desarrollen ha s ta 
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3.2 

En el plano del pensamiento propiamente dicho, el niño -

comienza a alejarse de lo concreto, conforma una serie de --

ideas que lo llevan a encontrar el origen y desarrollo del -

problema o situación que se le presenta. estableciendo hipóte

sis expresadas por medio del lenguaje. permitiendo que la pe;

sona construya más claramente su idea.

Este tipo de pensamiento hipotético, basado en relacio--

nes multifactoriales se desarrolla más ampliamente durante la

adolescencia y permite una superación de lo concreto para que

se puedan conformar sus propias teorias. Es aquí cuando se ad-

vierte que el adolescente ya no acepta lo que el adulto le prg

pone, sino que establece sus propios criterios bajo los cuales

decidirá lo que desea o no hacer. Los elementos caracteristi--

cos de la adolescencia, como las fantasias o sueños son genera

dos por el desarrollo que se ha producido a nivel de pensamicn

to y que tienen la caracteristica de ubicarse dentro del plano

hipotético y no dentro de lo concreto.

Es necesario considerar la relatividad del proceso inte--

lectual, diferenciación-identificación, es decir, el adulto no

posee solo por su condición de adulto una forma de razonar que

contenga las caracteristicas vinculadas al pensamiento propia--

mente dicho (adulto no se compara con pensamiento reflexivo, ni

el niño con pensamiento molecular), sino que son las condicio--

nes de existencia de cada individuo particular las que determi-

nan las posibilidades de que sus procesos de desarrollen hasta
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manejar una 16qica hipotética que permita conocer la realidad -

de una forma más objetiva, o por el contrario, que su pensamie~ 

to se bloquee en la cotidianeidad y se dirija hacia una concep­

ci6n distorcionada de su realida d. 

De esta manera, se comprende que los niveles de desarrollo 

intelectual e n los individuos son producto de determinadas con­

diciones de existencia en donde se pueden encontrar ciertos es­

tigmas de infantilismo no superados. Cabe aclarar que el infan­

tilismo que se presenta en el adulto es diferente al del niño. 

Si se comprende que el ser humano no es una entidad acaba­

da y/o s in posibilidades de desarrollo, se advertirá la trascen 

dencia de los planteamientos teóricos de Wallon. 

El retomar los distintos aspectos del desarrollo del pens~ 

JlllÍento infantil, posibilita ubicar a cada individuo en funci6n 

de entender c6mo piensa en un determinado nivel del proceso, y 

basándose en l as formas más desarrolladas de pensamiento del _ 

n.iiiio al adulto, otorgar la posibilidad de una reconstrucción en 

la forma de razonar. En otras palabras, las aportaciones te6ri­

cas de Wallon permiten partir con un "debería ser" en lo que a 

pensaniento se refiere, en base al cual se compara a "x" ser 

real con ese ser ideal, posibilitando definir el nivel en el que 

se encu.entra · e 1 primero con respecto al segundo y reconociendo 

aquellos elementos que se requieren para reducir la distancia -

eimtce aullilos , en sentido positivo, posibilitando así un cambio 

en el ilmd!ivid11I.O. 

Í? 'J

manejar una lógica hipotética que permita conocer la realidad -

de una forma más objetiva, o por el contrario, que su pensamien

to se bloquee en la cotidianeidad y se dirija hacia una concep›

ción distorcionada de su realidad.

De esta manera, se comprende que los niveles de desarrollo

intelectual en los individuos son producto de determinadas c0n~

diciones de existencia en donde se pueden encontrar ciertos es-

tignas de infantilismo no superados. Cabe aclarar que el infan-

tilisno que se presenta en el adulto es diferente al del niño.

Si se comprende que el ser humano no es una entidad acaba-

da y/o sin posibilidades de desarrollo, se advertirã la trascen

dencia de los planteamientos teóricos de Wallon.

El retomar los distintos aspectos del desarrollo del pensa

liento infantil. posibilita ubicar a cada individuo en función

de entender cómo piensa en un determinado nivel del proceso, y

basándose en las formas más desarrolladas de pensamiento del _

niño al adulto, otorgar la posibilidad de una reconstrucción en

la forma de razonar. En otras palabras, las aportaciones teóri-

cas de Hallon permiten partir con un 'deberia ser' en lo que a

pensaniento se refiere, en base al cual se compara a "x" ser -

real con ese ser ideal, posibilitando definir el nivel en el que

se encuentra el primero con respecto al segundo y reconociendo

aquellos elementos que se requieren para reducir la distancia -

entre ahos, en sentido positivo, posibilitando así un cambio _

en el individuo.



Es de suma importancia señalar que al establecer una com­

paraci6n de un "debería ser" con un "x" individuo, se tiene 

que ser flexible y relativo en el análisis efectuado. Es decir, 

resulta necesario contextualizar el actuar de la persona dentro 

del ambiente en el que se desarrolla, investigar o conocer sus 

necesidades e intereses con la finalidad de no caer en absolu­

tismos rígidos que nos presenten la realidad de manera distor-­

cionada. 

-P.ensamiento cotidiano 

Basándonos en que el ser humano tiene la necesidad de de­

senvolverse al mismo tiempo en distintas esferas de la realidad, 

el pensamiento reflexivo no garantiza ni es c-ndici6n suf ici en 

te para que actue correctamente en las diferentes circunstan­

cias que se presentan, tal es el caso de la cotidianeidad. He­

ller plantea que "la cotidianeidad constituye la mediaci6n 

ontol6gica entre la simple reproducci6n de la existencia físi c a 

y, las formas más altas de generacidad (ciencia, arte, filosofía, 

moral y política) . Por lo tanto no existe sociedad y hombre como 

ser social sin vida cotidiana • 1 . 

La esfera cotidiana abarca diversas áreas entre las q ue se 

encuentran: trabajo, vida privada, distrac ciones y desca n s o . -­

Areas en las que es necesario realiza r mdltiples elecciones que 

van desde simples a complejas, desde e legir cuando cruzar l a ca 

l. Heller. 1977. Op,cit . 
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Es de sua importancia señalar que al establecer una com-

paracíón de un 'deberia ser" con un "x" individuo, se tiene -

que ser flexible y relativo en el análisis efectuado. Es decir,

resulta necesario contextualizar el actuar de la persona dentro

del ambiente en el que se desarrolla, investigar o conocer sus

necesidades e intereses con la finalidad de no caer en absolu-

tismos rígidos que nos presenten la realidad de manera distor--

cionada.

-Pensamiento cotidiano

Basãndonos en que el ser humano tiene la necesidad de de-

senvolverse al mismo tiempo en distintas esferas de la realidad,

el pensamiento reflexivo no garantiza ni es c-ndición suficien

te para que actue correctamente en las diferentes circunstan-

cias que se presentan, tal es el caso de la cotidianeidad. He-

ller plantea que "la cotidianeidad constituye la mediación

ontológica entre la simple reproducción de la existencia física

y, las formas más altas de generacidad (ciencia, arte, filosofía.

moral y politica). Por lo tanto no existe sociedad y hombre como

ser social sin vida cotidiana"l.

La esfera cotidiana abarca diversas áreas entre las que se

encuentran: trabajo, vida privada, distracciones y descanso. --

Areas en las que es necesario realizar múltiples elecciones que

van desde simples a complejas, desde elegir cuando cruzar la ca

1. Heller. 1977. 0p,cit.



lle hasta defüür un proyecto de vida. Es por el lo que, resulta 

inef:icaz pues . se necesita una mayor elaboraci6n dependiendo de 

l as situacioÓes. 

Ante las neces ídades concretas de las personas se presenta 

el pel!llsam.ient:o c~iti.diano. Este pensamiento es totalmente pragm~ 

tico -no general sino personal-, se dirige a resolver únicamen-

te prob1 ema.s cot:idiaumos d el ambiente especifico , en funci6n de 

objetivos priictícos , s in poder independizarse del problema con­

creto. Se basa solo e n el qué y en el c6mo, y es hete rogéneo
1 

Retoman~o lo anterior , se utilizó la categorfa de represe~ 

taci6n pra91llátíca para hacer referencia al pensamiento cotidi~ 

m:o. En donde mo se buscan explicaciones más profundas de los 

eventos ni se dirigen a abstracciones; Gnicamente s e asimilan -

informaci ones acabadas sin buscar el origen y la naturaleza de 

las cosas1 • A partir de e llo, se entiende la existencia de los 

prejuicíos scciales que influyen en el pensamiento . 

Los prejl!llicíos sociales es la categorfa del pensamiento y 

ccmport:almiento cotidiano . Los prejuicios han desempeñado siem-

pre una fumc í 6 n ÍllllpOrtante -en otras esferas y fambién en la co 

tidianei[fad-, al diSimínuír y obstaculizar el aprovechamiento de 

las posibíl:idad.es dadas en las mismas 
2

• En este sentido, resu!_ 

tan impo>r1i:a!mtes por las iDfluencías que tiene en la persona. -

Io..">ora bien, los prejuicios sociales pueden ser apropiados por 

el. i.OO:ividun ya sea :como prejuicios individuales o como juicios 

l. lilleller. 1977. IOJp,c:it. 
2. Beller. 5is1!:xo>ri.a y wída cotíd~ana . M~xico. Grijalbo. 1985. 

lle hasta definir un proyecto de vida. Es por ello que, resulta

ineficaz pues.se necesita una mayor elaboración dependiendo de

las situaciones.

Ante lasnecesidades concretas de las personas se presenta

el pensamiento cotidiano. Este pensamiento es totalmente pragmå

tico -no general sino personal-, se dirige a resolver únicamen-

te problemas cotidianos del ambiente especifico , en función de

objetivos prácticos, sin poder independizarse del problema con-

creto. Se basa solo en el qué y en el cómo, y es heterogéneol.

Retomando lo anterior, se utilizó la categoría de represen

tación pragmática para hacer referencia al pensamiento cotidia

no. En donde no se buscan explicaciones más profundas de los -

eventos ni se dirigen a abstracciones; únicamente se asimilan -

informaciones acabadas sin buscar el origen y la naturaleza de

las cosasl. A partir de ello, se entiende la existencia de los

prejuicios sociales que influyen en el pensamiento.

Los prejuicios sociales es la categoria del pensamiento y

coiportaiento cotidiano. Los prejuicios han desempeñado siem-

pre una función inortante -en otras esferas y también en la cg

tidiaeidad-, al disminuir y obstaculizar el aprovechamiento de

las posibilidades dadas en las mismas 2. En este sentido, resul

tan iportantes por las influencias que tiene en la persona. -

¡bora bien, los prejuicios sociales pueden ser apropiados por

el individuo ya sea colo prejuicios individuales o como juicios

1. seller. 1911- op,¢i±.
2- Beller. Historia y vida cotidiana. México. Grijalbo. 1985.



provicio11!ales .. E:s decir, es frecuenteencon trarse q u e un prejucio 

social , no logre tener la f unción rígida de pre jucio en todos -

los miembros de l a sociedad, entonces s e trate solo de un juicio 

provicional. 

Es necesario anal i zar la forma en que son apropiados los pr~ 

jllllic ios s ocia l es. Debemos tener presente que los prejuicios indi­

vid.1ll!ales s olo puede estar basados en la fé, mientra s q ue los jui­

cios provícional es se encuentran apoyados en la confianza. En e~ 

· a fil 1t:ima,. los juicios resultan verdaderos mientras l a práctica 

o los refute. Sin embargo, en la fé aún cuando la práctica refu 

te las aseveraciones resultan verdaderas. 

E'spec1ficamente, en las mujeres embarazadas pueden existir 

wia srie de prejuicios rspecto a la alimentación, r elaciones s~ 

xuales, reposo, sexo de l futuro hijo, etc., que pueden estar 

basado s ya sea en la fé o en la confianza, y orienten en gran me 

d id.a el comportamiento de éstas mujeres. Ejemplo de ello, son los 

prejuicios que se les transmiten como: "cada hijo debe costarle 

Wl diente a la madre", "durante el embarazo se encuentran prohi­

bidas l as relaciones sexuales", y "la madre no se debe provar de 

mi:i.ngt"m antojo porque afecta al bebé", entre otros. Dichos preju~ 

cios sociales se aceptan como verdaderos coincidiendo con la co­

rrecto en e l pensamiento cotidiano, en donde se utiliza como úni 

c:o critierio de verdad el éxito de la acción. 

Recordemos que e l pensamiento cotidiano solamente se centra 

el7I! a que llo 1\ltil , consid erándolo como verdadero inde pend ientemen t e 

provicionales. Es decir, es frecuenteencontrarse que un prejucio

social, no logre tener la función rígida de prejucio en todos -

los miembros de la sociedad, entonces se trate solo de un juicio

provicional.

Bs necesario analizar la forma en que son apropiados los pre

juicios sociales. Debemos tener presente que los prejuicios indi-

viduales solo puede estar basados en la fé, mientras que los jui-

cios provicionales se encuentran apoyados en la confianza. En es

a última, los juicios resultan verdaderos mientras la práctica

2 los refute. Sin embargo, en la fê aún cuando la práctica refu

te las aseveraciones resultan verdaderas.

Específicamente, en las mujeres embarazadas pueden existir

una srie de prejuicios rspecto a la alimentación, relaciones se

xuales, reposo , sexo del futuro hijo, etc., que pueden estar

basados ya sea en la fé o en la confianza, y orienten en gran me

dida el comportamiento de éstas mujeres. Ejemplo de ello, son los

prejuicios que se les transmiten como; "cada hijo debe costarle

un diente a la madre", 'durante el embarazo se encuentran prohi-

bidas las relaciones sexuales", y "la madre no se debe provar de

ningún antojo porque afecta al bebé' entre otros. Dichos prejui
I _.

cios sociales se aceptan como verdaderos coincidiendo con la co-

rrecto en el pensamiento cotidiano, en donde se utiliza como dni

co critierio de verdad el éxito de la acción.

Recordemos que el pensamiento cotidiano solamente se centra

en aquello ütil,considerãndo1o como verdadero independientemente



de l as refutaciones científicas. 

Al9W110s prejuicios , qui zás tengan"cierta razón" si investi-

9.amos a fondo y analizamos en detalle el contenido manifies to. -

Esto se puede entender,al considera que el conocimiento objetivo 

de la realidad, situado en los niveles cient!ficos, desciende por 

mliltiples estructuras de comunicación hasta el saber cotidiano, 

en donde llega solamente en pequeñas salpicadas y adaptado de -

ta l forma que el conocimiento se presenta distorcionado. 

Podríamos resumir entonces que, los lineamientos bajo los 

cuales se apoya el actuar de las personas en la cotidianeidad son: 

a)la espontaneidad como la asimilación de comportamiento s consu~ 

trudinarios , b)un riturno de vida fijo, repetitivo y regular, c) un 

conducirse a partir de motivaciones efímeras, d) la probabilidad 

como respuesta a lo imposible que resulta calcular con certeza --

científica las consecuencias posibles de cada acción, e ) el econ~ 

micismo con su ley del menor esfuerzo,y!_)la unidad pensamiento-

acción en donde el pensamiento se orienta a la realización de ac 

tividades cotidianas 1 . Estos lineamientos se consideran nec esa 

rios para un des envolvimiento eficaz del individuo, sin e mbargo 

al concebirse como absolutos -exp licables a toda situación- no 

* permiten movimiento y generan una extrañación de e sta misma vi-

da cotidiana , lo cual bloquea las posibilidades de desarro llo in 

divídual. 

l. He ller . 19 77. Op,cit. 

* Se ref iere a ignorar las propias posibilida d e s de acción y pe~ 
samien to. 
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de las refutaciones científicas.

Algunos prejuicios, quizás tengan"cierta razón" si investi-

gamos a fondo y analizamos en detalle el contenido manifiesto. -

Esto se puede entender,a1 considera que el conocimiento objetivo

de la realidad, situado en los niveles científicos, desciende por

múltiples estructuras de comunicación hasta el saber cotidiano,

en donde llega solamente en pequeñas salpicadas y adaptado de -

tal forma que el conocimiento se presenta distorcionado.

Podríamos resumir entonces que, los lineamientos bajo los

cuales se apoya el actuar de las personas en la cotidianeidad son:

alla espontaneidad como la asimilación de comportamientos consue

tudinarios, b)un ritumo de vida fijo, repetitivo y regular, cl un

conducirse a partir de motivaciones efímeras, d) la probabilidad

como respuesta a lo imposible que resulta calcular con certeza --

cientifica las consecuencias posibles de cada acción, e) el econg

micísmo con su ley del menor esfuerzo,y§)la unidad pensamiento-

acción en donde el pensamiento se orienta a la realización de ag

tividades cotidianas 1 . Estos lineamientos se consideran necesa

rios para un desenvolvimiento eficaz del individuo, sin embargo

al concebirse como absolutos -explicables a toda situación- no

permiten movimiento y generan una extrañación* de esta misma vi-

da cotidiana, lo cual bloquea las posibilidades de desarrollo in

dividual.

 

1. Heller. 1977. 0p,cit.
* Se refiere a ignorar las propias posibilidades de acción y pen

samiento.



La vida cotidiana es, •de las esferas de la r e alidad la que 

más se presenta la extrañaci6n por: a)movilidad ef:ímera, b)acti­

vidad no siempre consciente, c)fragmentación del ser-esencia,-­

d)asi.lllilaci6n espontánea de normas que pueden conl levar a un co~ 

formismo, y e)la eventual orientación de lo cotidiano sólo para 

cumplir• 1 

El problemas se presenta cuando la extrañación de la vida -

cotidiana y su inmovilidad irradian -transgreden- la esfera no -

cotidiana. Es decir, comprender que la vida cotidiana es la media 

dora hacia lo no cotidiano, prepara para trascender a la esfera -

compleja de la realidad; permite entender como una extrañación en 

la primera,implica una extrañación en sus posibilidades de puente 

hacia el espacio de la ciencia, el arte o la filosogía en d onde se 

presentan como limitantes,en una esfera que se supondría encontrar 

objetivaciones construidas por saber no cotidiano. 

En el caso de la m~jer embarazada ésta se extraña de su pr~ 

ceso y se enajena , al considerar su proceso de gestación como al 

go intrascendente que siempre ha sucedido, inherente a su sexo. 

Las otras personas,le señalarán el tipo de pensamientos y senti­

mientos que debe ella vivenciar y los momentos para ello. 

Lo expuesto hasta este momento, resulta ser relevante por ­

que la sociedad ofrece al individuo las posibilidades de desarr~ 

llarse,a partir de las objeti vaciones,y sí ellas se deterio r an , 

reproduciendo características de lo cotidiano, se r educen dichas 

l. Heller. 1985. Op,cit. 
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La vida cotidiana es, 'de las esferas de la realidad la que

más se presenta la extrañación por: a)movilidad efímera, b)acti-

vidad no siempre consciente, c)fragmentacìón del ser-esencia,--

dlasililación espontánea de normas que pueden conllevar a un con

forlisio, y e)la eventual orientación de lo cotidiano sólo para

cmnpl ir' 1

El problemas se presenta cuando la extrañación de la vida -

cotidiana y su innovilidad irradian -transgreden- la esfera no -

cotidiana. Es decir, comprender que la vida cotidiana es la media

dora hacia lo no cotidiano, prepara para trascender a la esfera -

compleja de la realidad; permite entender como una extrañaciön en

la primera,imp1ica una extrañación en sus posibilidades de puente

hacia el espacio de la ciencia, el arte o la filosogía en donde se

presentan como limitantes,en una esfera que se supondría encontrar

objetivaciones construidas por saber no cotidiano.

En el caso de la

ceso y se enajena, al

go intrascendente que

Las otras personas,le

mientos que debe ella

mujer embarazada esta se extrana de su pro

considerar su proceso de gestación como al

siempre ha sucedido, inherente a su sexo.

señalarán el tipo de pensamientos y senti-

vivenciar y los momentos para ello. '

Lo expuesto hasta este momento, resulta ser relevante por-

que la sociedad ofrece al individuo las posibilidades de desarrg

l1arse,a partir de las objetivaciones,y si ellas se deterioran,

reproduciendo caracteristicas de lo cotidiano, se reducen dichas

1. Heller. 1985. 0p,cit.



posibi lidades de desarrollo, interrumpiéndose su proceso y dete­

niéndose la persona en un determinado nivel. 

A partir de la perspectiva de lo cot i diano y no cotidiano, 

resulta in justificado el construir niveles absolutos y delimita­

dos de pensamiento en los individuos, debido a que en una misma 

persona coexisten mecanismos de racionalización de diferentes ni 

veles de desarrollo intelectual, sobreponiefidose segdn la s cir­

cunstncias especificas. 

En la vida cotidiana se observa,con frecuencia, q ue el pensa 

miento en cuplas puede conducir a comportamiento eficaz e inme­

diato en algunas situaciones, y en otras, llevar hacia una catás 

trofe. Se evidencia que este pensamiento no es excluyente del -­

adulto sino que,el problema se presenta cuando este mismo meca­

nismo de raciocinio irradia áreas que requieren una explicación 

mas basta, fortaleciéndose un tipo de pesnar elemental, que por 

e l contrario tendría la obligación de potenciar su trascende ncia. 

La cuestión del infantilismo del adulto, señalado con ante­

rioridad, hace referencia precisamente al hecho de que el adulto 

retome y se adhiera a estructuras elementales de'l pensamiento -

-cupla- en s u acercamiento a la realidad, lo cual tiene grandes 

limitaciones debido a que se asimila la realidad de manera redu 

c ida. 

Al situar a l embarazo cmo algo comdn y normal en la mujer, 

el.la no se bri nda la oportunidad de interesarse por sus pensa­

m:ientos y sentimientos. No se cuestiona la serie de cambios que 

-¬ ff»
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posibilidades de desarrollo, interrumpiéndose su proceso y dete-

niéndose la persona en un determinado nivel.

A partir de la perspectiva de lo cotidiano y no cotidiano,

resulta injustificado el construir niveles absolutos y delimita-

dos de pensamiento en los individuos, debido a que en una misma

persona coexisten mecanismos de racionalización de diferentes ni

veles de desarrollo intelectual, sobreponieñdose según las cir-

cunstncias específicas.

En la vida cotidiana se observa,con frecuencia,que el pensa

miento en cuplas puede conducir a comportamiento eficaz e inme-

diato en algunas situaciones, y en otras, llevar hacia una catas

trofe. Se evidencia que este pensamiento no es excluyente del --

adulto sino que,el problema se presenta cuando este mismo meca-

nismo de raciocinio irradia áreas que requieren una explicación

más basta, fortaleciéndose un tipo de pesnar elemental, que por

el contrario tendria la obligación de potenciar su trascendencia.

La cuestión del infantilismo del adulto, señalado con ante-

rioridad, hace referencia precisamente al hecho de que el adulto

retome y se adhiera a estructuras elementales del pensamiento -

-cupla- en su acercamiento a la realidad, lo cual tiene grandes

limitaciones debido a que se asimila la realidad de manera redu

cida.

A1 situar al embarazo cmo algo común y normal en la mujer,

ella no se brinda la oportunidad de interesarse por sus pensa-

mientos y sentimientos. No se cuestiona la serie de cambios que



tiene pues considera no requieren pensarse, es un proceso que 

•todas las mujeres lo tienen", cerrándose así posibilidades de 

desarrollo. Centrándose solamente en aquello permitido por el 

entorno social como:es el interesarse en sus antojos y fatigas 

excesivas. 

En nuestra sociedad,el cambio que sigue el pensamiento del 

niño hasta formarse como una persona adulta se encuentra influen 

ciado de manera determina~té, po~ el medio en el que se desenvue! 

ve. Dicha influencia se da por -.!edio de la transmisi6n de normas, 

valores y patrones .-;ultur.ale •. lograda a través de la famlia, la 

religi6n, la moral, la edU< 1c i6n y los medios de informaci6n. 

En México, por ejemplo, los J')ed5o de comu1 · é:aci6n -específ_~ 

camente la televisi6n- transmiten mensaj~3 acerca .de las expect~ 

tivas, costumbres y v alores de la comunidad que la persona co-­

mienza a introyectar a una edad muy temdrana, a través de las cu 

p l as. Este proceder da lugar a que el pensamiento siga una líne a 

determinada,sin tener la oportunidad de reflexionar sobre l a s -­

pautas que le brindan a seguir. Es así como aprendemos a pe nsar 

de manera específica, para dar lugar a la preservaci6n de la s o ­

ciedad sin crear mayores conflictos. 

Podemos comprender la necesidad e importancia de relativi­

zar y flexibilizar los niveles de pensamiento, en base a una co~ 

textualizaci6n en funci6n de la capacidad del individuo de man e ­

jar diferentes mecanismos de reciocinio dependiendo de l a situa ­

ci6n específica. 
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tiene pues considera no requieren pensarse, es un proceso que

'todas las mujeres lo tienen”, cerrãndose asi posibilidades de

desarrollo. Centrãndose solamente en aquello permitido por el

entorno social como:es el interesarse en sus antojos y fatigas

excesivas.

En nuestra sociedad,e1 cambio que sigue el pensamiento del

niño hasta formarse como una persona adulta se encuentra influen

ciado de manera determinante, por el medio en el que se desenvuel

ve. Dicha influencia se da por úedio de la transmisión de normas,

valores y patrones culturale. lograda a través de la famlia, la

religión, la moral, la edu-=oión y los medios de información.

En México, por ejemplo, los medio de comux-cación -especïfi

camente la televisión- transmiten mensajes acerca.de las expectš

tivas, costumbres y valores de la comunidad que la persona co--

mienza a introyectar a una edad muy tenwxana, a través de las cu

plas. Este proceder da lugar a que el pensamiento siga una linea

determinada,sin tener la oportunidad de reflexionar sobre las --

pautas que le brindan a seguir. Es así como aprendemos a pensar

de manera especifica, para dar lugar a la preservación de la so-

ciedad sin crear mayores conflictos.

Podemos comprender la necesidad e importancia de relativi-

zar y flexibilizar los niveles de pensamiento, en base a una con

textualización en función de la capacidad del individuo de mane-

jar diferentes mecanismos de reciocinio dependiendo de la situa-

ción específica.
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g n el presente trabajo, es de nuestro interés conocer las 

características que tiene el pensamiento en las mujeres embar~ 

zadas, es cdlecll::· c6mo es pensada la situación de embarazo en la 

qiu:e se encuentran involucradas. 

r_ 

E] a~álisis de los pensamientos aunado a la comprensión de 

los sentlÍ.IIIlien tos - pues no hay que olvidar que el ser humano ade 

más de pensar siente-, nos permitirá conocer más profundamente 

el aspecto psicol69ico de la mujer embarazada. 

Los senti mientos y su evolución 

Resúl]tai necesario en nuestro análisis reafirmar la relación 

existente entre pensamiento y sentimiento, ya que el sujeto al 

est:ar inclúlido dentro de un contexto social se caracteriza por 

desarrollar i3lllllli:l'as cate9orías. 

El hombre se relaciona con el mundo ~ través de la acción, 

e] pensarmiento y el sentimiento, desde que nace aprende las ta-

rea.s c:.nwe el mUilldo le suministra para interiorizarlas a par tir -

de S1ill propio organismo, convirtiéndose todo lo adquirido en el 

Yo de] propio sujeto. 

Heller considea de suma importancia el papel que juegan­

]os sen.t.imlie9tos en el desarrollo del hombre y establece que -­

Mseimtilr sigllllifica estar implicado en algo" 1 En tal asevera­

ci6n, se incluye toda la actividad diaria del hombre ya que pod~ 

mos es1talr implicados con otro ser humano, en un concepto, con -

1lJlm)D> Illlis:m<a>, en un proceso o en un problema ya sea de manera pos~ 

] . eelleir. ,'Jreoria de los sentimientos. Barcelona. Fontamara.1980. 

En el presente trabajo, es de nuestro interés conocer las

caracteristicas que tiene el pensamiento en las mujeres embara

zadas, es decir cómo es pensada la situación de embarazo en la

que se encuentran involucradas.

El análisis de los pensamientos aunado a la comprensión de

los sentimientos -pues no hay que olvidar que el ser humano ade

más de pensar siente-, nos permitirá conocer más profundamente

el aspecto psicológico de la mujer embarazada.

Los sentimientos y su evolución

Resulta necesario en nuestro análisis reafirmar la relación

existente entre pensamiento y sentimiento, ya que el sujeto al

estar incluido dentro de un contexto social se caracteriza por

desarrollar ambas categorías.

El hombre se relaciona con el mundo Ã través de la acción,

el pensamiento y el sentimiento, desde que nace aprende las ta-

reas que el mundo le suinistra para interiorizarlas a partir -

de su propio organismo, convirtiéndose todo lo adquirido en el

Yo del propio sujeto.

Keller considea de suma importancia el papel que juegan-

los sentimientos en el desarrollo del hombre y establece que --

'sentir significa estar implicado en algo' 1. En tal asevera-

ción, se incluye toda la actividad diaria del hombre ya que pode

mos estar implicados con otro ser humano, en un concepto, con -

una musmo. en un proceso o en un problema ya sea de manera posi

1. Bellet- Qeoría de los sentimientos. Barcelona. Fontamara.1980.



itiwa o ~ativa. Dicha implicación dependerá del nivel de inte-

9rait::i6n y de l os conceptos que las personas posean. 

El se®t:íJlliento puede ser muy variado es decir, puede afee-

l!:ar toda l a personal idad o parte de ella, puede ser momentánea 

o oontinua , profunda o superficial, orientada hacia el pasado, 

presente o f uturo. 

A nive l soci al,se observa como el mismo grupo regula los 

sen t.ú!lí e ntos e inc l uso sus contenidos. Llegando a conformar -

1llJma serie de costumbres y ritos que,al mismo tiempo,no superan } 

e l nive l biol69i co d e resistencia orgánica aceptado socialmente. 

El s entí.mie nto es el regulador del equiliSr"io entre lo bi~ 

lógico y lo s ocia l , siendo las características básicas de dicho 

equí_l:ibr ío la p r e servación y la extenci6n1 del individuo dentro 

de un contexto social determinado. Sin embargo, estas dos cara~ 

ter í s tícas va n ~depender del grado de desarrollo de las diferen 

tes soci edades. En sociedades estancadas se difunde la preser-

vaci6n y el mante n i miento; esto se puede observar clarame nte , 

dentro de nuestra sociedad. En donde se difunde la pasi v idad en 

las mw.jer e s, y más a6n en el caso de la mujer embarazada. En 

ella la pas ividad l es impide cuestionarse el significado y e l 

valor que tiene s u embarazo, llevándolas a aceptarl o c omo"un 

pr oceso c omt:ín a s u sexo". 

En soci edades dinámicas y desarrolladas, predonina la exte~ 

cíó n . Se fomenta e l desarrollo i ndividual en cualguier ár e a d e 

su vida, a l can zándo se así un alto grado de intelectualidad y pri~ 

l . Be ller . 1 980 . Op,cit. 

2 

¡ 

tiva o negativa. Dicha ilplicación dependerá del nivel de inte-

gración y de los conceptos que las personas posean.

El sentimiento puede ser muy variado es decir, puede afec-

tar toda la personalidad o parte de ella, puede ser momentãnea

o continua, profunda o superficial, orientada hacia el pasado,

presente o futuro.

A nivel socia1,se observa como el mismo grupo regula los

sentïiientos e incluso sus contenidos. Llegando a conformar -

una serie de costumbres y ritos que,al mismo tiempo,no superan

el nivel biológico de resistencia orgánica aceptado socialmente.

El sentimiento es el regulador del equilibrio entre lo big

lógico y lo social, siendo las caracteristicas básicas de dicho

equilibrio la preservación y la extenciónl del individuo dentro

de un contexto social determinado. Sin embargo, estas dos carag

terísticas van adepender del grado de desarrollo de las difereg

tes sociedades. En sociedades estancadas se difunde la preser-

vación y el mantenimiento; esto se puede observar claramente,

dentro de nuestra sociedad. En donde se difunde la pasividad en

las mujeres. y más aún en el caso de la mujer embarazada. En --

ella la pasividad les impide cuestionarse el significado y el

valor que tiene su embarazo, llevãndolas a aceptarlo como"un

proceso común a su sexo”.

En sociedades dinámicas y desarrolladas, predomina la exten

ción. Se fomenta el desarrollo individual en cualquier área de

su vida. alcanzãndose asi un alto grado de intelectualidad y prin

- 1

1. fleller. 1980. 0p,cit.
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cipalmente en el cueestionamiento de las cosas pues ésto permi­

te generalmente el grado de diferenciación y diversidad en el ti 

po de sentimiento individuales. 

Cada sentimiento se encuentra relacionado de alg6n modo con 

el aprendizaje. Por ejemplo, los sentimientos impulsivos como las 

señales biológicas no son aprendidas pero el proceso de su dife­

renciación se encuentra relacionado con e l aprendizaje. 

De lo anterior se entiende que, los sentimientos tienen un 

proceso de formación que inicia desde el nacimiento del niño. El 

recién nacido siente pero sus sentimientos a6an se encuentran in 

difere nciados, comienza con una serie de respuestas como el lla~ 

to, la risa, los gestos,etc., que le permiten empezar a estable­

cer las primeras formas de comunicación de sus sentimientos. 

Conforme se van presentando un mayor desarrollo en la perso­

na, sus esquemas emocionales se constituyen y complejizan al des~ 

rrollarse diferentes sentimentos como el miedo, la vergüenza, la 

a l egría, la tristeza, y lo sexual entre otros. La formación de -

ellos son favorecidas tanto por la maduración biológica como por 

los diversos contactos que establece con las personas que lo ro­

dean . 

Específicamente, en la etapa de la pubertad y la adolescen­

cia se tiene acceso a los propios valores y se es capaz de tomar 

descisiones, no sólo por la presencia de cambios a nivel fisiol~ 

gico sino también por los cambios en la esfera psicológica y so­

cial. El ~dolescente ahora ya no acep ta todos aquellos conceptos 

y preceptos morales que el adulto le ofrece, prhcipalmente porque 

ea

cipalmente en el cueestionamiento de las cosas pues ésto permi-

te generalmente el grado de diferenciación y diversidad en el ti

po de sentimiento individuales.

Cada sentimiento se encuentra relacionado de algún modo con

el aprendizaje. Por ejemplo, los sentimientos impulsivos como las

señales biológicas no son aprendidas pero el proceso de su dife-

renciación se encuentra relacionado con el aprendizaje.

De lo anterior se entiende que, los sentimientos tienen un

proceso de formación que inicia desde el nacimiento del niño. El

recién nacido siente pero sus sentimientos aúan se encuentran in

diferenciados, comienza con una serie de respuestas como el llan

to, la risa, los gestos,etc., que le permiten empezar a estable-

cer las primeras formas de comunicación de sus sentimientos.

Conforme se van presentando un mayor desarrollo en la perso-

na, sus esquemas emocionales se constituyen y complejizan al desì

rrollarse diferentes sentimentos como el miedo, la verguenza, la

alegría, la tristeza, y lo sexual entre otros. La formación de -

ellos son favorecidas tanto por la maduración biológica como por

los diversos contactos que establece con las personas que lo ro-

dean.

Específicamente, en la etapa de la pubertad y la adolescen-

cia se tiene acceso a los propios valores y se es capaz de tomar

descisiones. no sólo por la presencia de cambios a nivel fisiolg

gico sino también por los cambios en la esfera psicológica y so-

cial. E1 adolescente ahora ya no acepta todos aquellos conceptos

y preceptos morales que el adulto le ofrece, pråcipalmente porque
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posee un nivel de pensami.enqo hipotético-deductivo que le dará 

acceso a sentimientos nuevos como la sexualidad y a mor hacia -

otras personas que no pertenezcan a su núcleo familiar. Asimismo, 

le permite una autovaloraci6n basada en el pensamiento multifac-

toríal que ya posee. Sin embargo, a pesar que el adolescente tie 

ne la posibilidad de elegir sus propios valores, ~stos estarán -

condicionados por la influencia social en donde se desenvuelva. 

Lo anterior se confirma en los d~ferentes roles que comie~ 

zan a jugar hombres y mujeres. La mayoría de los adolescentes ho~) 

bres, ingresan de inmediato al sistema económico vendiendo su --

fuerza de trabajo, o se dedican a estudiar desarrollando su inte-

lectualiad. Mientras que las mujeres -frecuentemente-fomentan el 

papel de ama de casa, esposa swnisa y abnegada , y sobretodo el 

rol de madre -punto culminante de su realización-., sin existir 

una educación adecuada para asumir dichas funciones. 

Para que los sentimientos sean retomados por los individuos, 

es necesario que exista la exhortación y el llamamiento, por me-

dio de ellos se aprende a responder de determinada manera ante 

d i ferentes circunstancias. En ocasiones, es necesario realizar 

repeticiones en cuanto a la exhortación y el llamamiento para que 

surja el sentimiento que se desea provocar. No obstante, c ua nd o 

el i ndividuo que hace el llamamiento es importante para e l otro 

-padres, abuelos, amigos-, ee presenta una aceptación en donde 

el Aismo sujeto lleva a cabo las repeticiones. Tal es el caso d e 

las mujeres a quienes desde su núcleo familiar le incuulcan d e -

terminados roles iniciando con el de ser madres, proporc ionánd~ 

' L-

posee un nivel de pensamienqo hipotético-deductivo que le dará

acceso a sentimientos nuevos como la sexualidad y amor hacia -

otras personas que no pertenezcan a su núcleo familiar. Asimismo,

le permite una autovaloración basada en el pensamiento multifac-

torial que ya posee. Sin embargo, a pesar que el adolescente tie

ne la posibilidad de elegir sus propios valores, éstos estarán -

condicionados por la influencia social en donde se desenvuelva.

Lo anterior se confirma en los diferentes roles que comien

zan a jugar hombres y mujeres. La mayoría de los adolescentes ho@

bres, ingresan de inmediato al sistema económico vendiendo su --

fuerza de trabajo, o se dedican a estudiar desarrollando su inte-

lectualiad. Mientras que las mujeres -frecuentemente-fomentan el

papel de ama de casa, esposa sumisa y abnegada , y sobretodo el

rol de madre -punto culminante de su realización-., sin existir

una educación adecuada para asumir dichas funciones.

Para que los sentimientos sean retomados por los individuos,

es necesario que exista la exhortación y el llamamiento, por me-

dio de ellos se aprende a responder de determinada manera ante --

diferentes circunstancias. En ocasiones, es necesario realizar

repeticiones en cuanto a la exhortación y el llamamiento para que

surja el sentimiento que se desea provocar. No obstante. cuando

el individuo que hace el llamamiento es importante para el otro

-padres, abuelos, amigos-, ee presenta una aceptación en donde

el mismo sujeto lleva a cabo las repeticiones. Tal es el caso de

las mujeres a quienes desde su núcleo familiar le incuulcan de-

terminados roles iniciando con el de ser madres, proporcionando

\



1es juguetes acorde a su actividad. Asimismo, si se les ve jugan-

do con objetos que "no pertenecen a su sexo" son fuertemente re-

prendidas,haci~ndose comentarios como "solo los hombres juegan -

co~ carritos, pareces hombre, comportate como niña",etc. Todos 

estos llamamientos llevan a las niñas a aceptar dicho rol, y co~ 

si.derarl o como finica posibilidad, manteniendo entonces sentimie~ 

tos acordes a --s u rol como"inferioridad, miedos, debilidad, sumi-

s i.6n, dependencia.' etc. 1zr: 1000896 
La forma en que !~persona se adapta a estas condiciones de 

wida está determinada en gran medida, por las emociones cogniti­

wo-s ituac:ionales1. Esto significa que una persona siente y le --

emociona es sucitado por una situación determinada que interpr~ 

ta. Situación porque la siente en ese momento, y no en otro, co~ 

:rmitivo porque la piensa. Una mujer puede sentirse contenta al -

confi.DRar su estado de embarazo, situación que le propiciará el 

desarrollo de otras emociones. 

Existe una variedad enorme de emocionesen el ser humano,e~ 

tce 1as que se encuentran:la confianza, el gozo, el miedo, el -

desprecio, la compasión, la envidia, los celos, 'el amor, el de-

seo de superarse, la pena -depresión,lamento,tristeza- etc. Es-

tos sent:imientos se complejizan e i crementan conforme a las ex 

peri enci as del individuo y, a las características de la sociedad. 

Ante esta diversidad de emociones, resulta comprensible e~ 

1teDnder que no todos los sentimientos pueden presentarse en un de 

teJ11111iEado !llORlento, s ino que existe una movilidad entre ellos. Es 

1 . 9e.ll1er. 1980 . Op,cit . 
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les juguetes acorde a su actividad. Asimismo, si se les ve jugan-

do con objetos que 'no pertenecen a su sexo" son fuertemente re-

pmendidas,haciéndose comentarios como 'solo los hombres juegan ~

con carritos, pareces hombre, comportate como niña',etc. Todos

estos Ilananientos llevan a las niñas a aceptar dicho rol, y con

siderarlo como única posibilidad, manteniendo entonces sentimien

tos acordes a~su rol como'inferioridad, miedos, debilidad, sumi-

sión, dependencia' , etc . 1 000 6

La forna en que lapersona se adapta a estas condiciones de

vida está determinada en gran medida, por las emociones cogniti-

vo-situacionalesl. Esto significa que una persona siente y le --

elociona es sncitado por una situación determinada que interprå

ta. Situación porque la siente en ese momento, y no en otro, cog

nitivo porque la piensa. Una mujer puede sentirse contenta al -

confirmar su estado de embarazo, situación que le propiciarã el

desarrollo de otras emociones.

Existe una variedad enorme de emocionesgn el ser humano,en

tre las que se encuentran:la confianza, el gozo, el miedo, el -

desprecio, la compasión, la envidia, los celos, el amor,el de-

seo de superarse, la pena -depresión,1amento,tristeza- etc. Es-

tos sentilientos se conplejizan e incrementan conforme a las eš

periencias del individuo y, a las características de la sociedad.

Ante esta diversidad de emociones, resulta comprensible en

tender que no todos los sentimientos pueden presentarse en un de

terminado lnnento, sino que existe una movilidad entre ellos. Bs

1- Bellet. 1980- OP.cit.



b> es, c i ertas emociones se convierten en figura mientras q ue 

otras 5e encue ntran en el transfondo . 

Para poder manejar nuestros sentimientos,resulta necesario 

que exi ste una serie de cambios a nivel consciente (figura) y 

d e l i ncon sci ente (transfondo) .Por -ejemplo,en~na mujer embarazada 

- l a sensaci ó n de na6sea es algo normal a pesar de su estado , pero 

est e sen t i r no se mantiene todo el tiempo sino es remplazado po r 

otra emoci ón que puede surgir en la vida diaria. Inicialmente, 

e l s ent i r naúsea es algo normal a pesar de su estado, el foco de 

atención es figura mientras que el transfondo se han llevado 

otr o s sentimientos y razonamientos . Sin embargo el no relacio ­

nar las naúseas con el embarazo ,generalmente se encuentra en e l 

transfondo cuando la mujer piensa que "todas las mujeres embara 

zadas deben tener náu seas, y por tanto es malo que ellas no s e 

exper imenten • quedando entonces dicha reflexi6n como figura. Lo 

cual no quiere decir que el pensamiento inicial ha desaparecido 

s ino más b ien significa que se ha relegado al inc onsciente. Di­

c ho ejemplo, es un juego de figura y fondo donde se evide ncia 

la movi l i dad de l as emociones. 

En c ada cul t ura se propicia el desarrollo y fom e nto d e de -

terminada s emocio nes d e pendie ndo de las condic ione s s oci a l es .--

Por ejemplo, los sentimientos de maldad, deseo de independe nc ia , 

e l amor a l a hUJDanidad no han existido siempre1 , s i no q ue e stas 

se p resen t an en u n momento hist6rico específico asumi e nd o di fe -

1 . He ller. 1980. Op. cit. 

to es. ciertas emociones se convierten en figura mientras que

otras se encuentran en el transfondo.

Para poder manejar nuestros sentimientos,resulta necesario

que existe una serie de cambios a nivel consciente (figura) y

del inconsciente (transfondo).Por ejemp1o,enuna mujer embarazada

la sensación de naüsea es algo normal a pesar de su estado, pero

este sentir no se mantiene todo el tiempo sino es remplazado por

otra emoción que puede surgir en la vida diaria. Inicialmente,

el sentir naúsea es algo normal a pesar de su estado, el foco de

atención es figura mientras que el transfondo se han llevado --

otros sentimientos y razonamientos. Sin embargo el no relacio-

nar las naúseas con el embarazo ,generalmente se encuentra en el

transfondo cuando la mujer piensa que "todas las mujeres embara

zadas deben tener náuseas, y por tanto es malo que ellas no se

experimenten' quedando entonces dicha reflexión como figura. Lo

cual no quiere decir que el pensamiento inicial ha desaparecido

sino más bien significa que se ha relegado al inconsciente. Di-

cho ejemplo, es un juego de figura y fondo donde se evidencia

la movilidad de las emociones.

En cada cultura se propicia el desarrollo y fomento de de-

terminadas emociones dependiendo de las condiciones sociales.--

Por ejemplo, los sentimientos de maldad, deseo de independencia,

el amor a la humanidad no han existido siemprel, sino que estas

se presentan en un momento histórico específico asumiendo dife-

1. Keller. 1980. Op. cit.



rentes contenidos dependiendo de la época, pues existen varia--

ciolllles considerables en el contenido de los sentimientos de na-

cit!Sin a nación . 

La cuestión de la reflexión de los sentimientos se encuen-

tra estrechamente relacionada con la evaluación de las emocio--

nes según sirva o no a la experiencia de nuestro Yo en el mundo, 

asi existen categorías valorativas que dependen de la época , 

clase y estrato social. Por ejemplo, el grado de implicación 

sentimental con las personas o en las situaciones es regulado 

por cate9orías orientativas de valor impuestas socialmente como 

1 llnll:.eno-malo , verdadero-falso, bello-feo, agradable-desagradable. 

Ante l a gran diversidad de sentimientos en el s e r humano,-

ee1Ller realiza una c l asificación de los mismos. Esta autora 

pJl.antea que dentro de los sentimientos se encuentran los impul-

sos' los afectos , los sentimientos orientativos y las emocio --

1L 
lllles • 

Los impulsos se refieren a las señales orgánicas que indi-

can al p~opio organismo que algo está amenazando su homeóstasis. 

~iellllemi cCOOK> característica el ser indispensables en la preser- -

vra.ci6n del organismo, no disminuyen con el hábito y la satisfac 

ci6n de Wil impulso no puede sustituirse por otro. La forma, el 

c6mo y en doiide se satisfacen los impulsos son determinados so-

ciallinente; l as condiciones y las formas para reducirlos son es-

t:ablecidos por l as normas y costumbres que frecuentemente se 

1L. ~eller. 1980. Op. cit. 
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rentes contenidos dependiendo de la época, pues existen varìa--

ciones considerables en el contenido de los sentimientos de na-

ción a nación.

La cuestión de la reflexión de los sentimientos se encuen-

tra estrechamente relacionada con la evaluación de las emocio--

nes según sirva o no a la experiencia de nuestro Yo en el mundo,

asi existen categorías valorativas que dependen de la época, -

clase y estrato social. Por ejemplo, el grado de implicación -

sentimental con las personas o en las situaciones es regulado

por categorias orientativas de valor impuestas socialmente como

bueno-malo, verdadero-falso, bello-feo, agradable-desagradableä

Ante la gran diversidad de sentimientos en el ser humano,-

Reller realiza una clasificación de los mismos. Esta autora --

plantea que dentro de los sentimientos se encuentran los impul-

sos. los afectos, los sentimientos orientativos y las emocio --

nesl.

Los impulsos se refieren a las señales orgánicas que indi-

can al propio organismo que algo está amenazando su homeóstasis.

Tienen como caracteristica el ser indispensables en la preser--

vaciôn del organismo, no disminuyen con el hábito y la satisfag

ción de un impulso no puede sustituirse por otro. La forma, el

cãmo y en donde se satisfacen los impulsos son determinados so-

cialmente; las condiciones y las formas para reducirlos son es-

tablecidos por las normas y costumbres que frecuentemente se -

1- seller. 1930. op. cif.



convierten en ritos. 

En base a los impulsos se edifican diferentes sentimientos, 

entre ellos los afectos. En estos Gltimos siempre se encuentra 

un estimulo precursor, lo cual no sucede necesariamente con los 

impulsos. Tienen como rasgos comunes el ser expresivos, formar 

parte del carácter social, pueden disminuir de manera intencio­

nal apartando la atención de su objeto y son contagiosos. Den-­

tro de los afectos se encuentran: el sexual, de verg'tienza, el 

miedo, la alegria y la tristeza. 

Existen personas más inclinadas a ciertos afectos, tal es 

el caso de algunas mujeres embarazadas que presentan naGseas an 

te ciertas cosas. Ello nos indica que no es esencial para la 

preservación de cada individuo la presencia de todos los af ec-­

tos, como en el caso de los impulsos. 

Por otro lado, los sentimientos orientativos son aquellos 

sentimientos aproximativos afirmativos o negativos que guían 

nuestro actuar en las diferentes actividades diarias, y nos ha­

cen ajustarnos a las expectativas sociales. 

Por Gltimo, se encuentran las emociones que al igual q ue 

los sentimientos orientativos son propiamente sociales, y se di­

ferencian en que los primeros se pueden orientar al presente, -

pasado o futuro, además de ser cognitivo-situacionales. 

Esta diversidad de sentimientos son necesarios, debido a 

que como se mencionó anteriormente son reguladores del equili­

brio social, no obstante r esulta necesario señalar que de esta 

regulaci6n se desprenden dos tipos básicos de relacionarse con 

convierten en ritos.

En base a los impulsos se edifican diferentes sentimientos

entre ellos los afectos. En estos últimos siempre se encuentra

un estimulo precursor, lo cual no sucede necesariamente con los

impulsos. Tienen como rasgos comunes el ser expresivos, formar

parte del carácter social, pueden disminuir de manera intencio-

nal apartando la atención de su objeto y son contagiosos. Den--

tro de los afectos se encuentran: el sexual, de verguenza, el

miedo, la alegria y la tristeza.

Existen personas más inclinadas a ciertos afectos, tal es

el caso de algunas mujeres embarazadas que presentan naúseas an

te ciertas cosas. Ello nos indica que no es esencial para la -

preservación de cada individuo la presencia de todos los afec--

tos, como en el caso de los impulsos.

Por otro lado, los sentimientos orientativos son aquellos

sentimientos aproximativos afirmativos o negativos que guían -

nuestro actuar en las diferentes actividades diarias, y nos ha-

cen ajustarnos a

Por último,

los sentimientos

ferencían en que

pasado o futuro,

las expectativas sociales.

se encuentran las emociones que al igual que

orientativos son propiamente sociales,y se di-

los primeros se pueden orientar al presente, -

además de ser cognitivo-situacionales.

Esta diversidad de sentimientos son necesarios, debido a

que como se mencionó anteriormente son reguladores del equili-

brio social, no obstante resulta necesario senalar que de esta

regulación se desprenden dos tipos básicos de relacionarse con



el mundo: particularista e individual1 En el primero, la pers~ 

na preserva, mantiene y reproduce aquellos sentimientos asimila 

dos a partir de prescripciones y normas sociales, no existe una 

autonomía y se juzgan negativamente todos aquellos sentimientos 

que se desvíen o contradigan la norma, reprimiendolos o mandán­

dolos al transfondo. 

En el caso de la mujer embarazada, el establecer una rela­

ción particularista con su entorno la lleva a asumir únicamente 

sentimientos socialmente aceptados propios de su sexo como son: 

el conformismo, la debilidad emocional, la subordinación, la e~ 

vidia y relegar al transfondo el sentimiento de independencia. 

Sin embargo, cuando la persona se relaciona de manera ind! 

vidual con su entorno asumiendo sentimientos de dicha índole, -

las características que presentan son compuestas. Es decir, la 

persona se brinda la posibilidad de elegir sus propios valores, 

toma distancia de lo socialmente establecido, selecciona libre­

mente sus normas y desarrolla una conciencia autocrftica. 

En estos casos, al asumirse una postura crítica respecto 

a sus sentimientos, la persona es más abierta a otras emociones, 

reflexiona sobre ellas y reconoce las alienaciones que favore­

cen el sistema, ya no se centra solo en aquello que socialmente 

se establece que debe sentir y ubicar en conceptos dados, sino 

que s u campo de emociones se amplia sin importarle que aquellos 

ql!le elija contradigan a una generalidad dominante y sean juzga­

dos negativamente por su entorno social. Su selección de sentí-

l. .. Heller. 1980. Op. cit. 
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el mundo: particularista e individuall. En el primero, la persg

na preserva, mantiene y reproduce aquellos sentimientos asimila

dos a partir de prescripciones y normas sociales, no existe una

autonomía y se juzgan negativamente todos aquellos sentimientos

que se desvien o contradigan la norma, reprimiendolos o mandan-

dolos al transfondo.

En el caso de la mujer embarazada, el establecer una rela-

ción particularista con su entorno la lleva a asumir únicamente

sentimientos socialmente aceptados propios de su sexo como son:

el conformismo, la debilidad emocional, la subordinación, la eg

vidia y relegar al transfondo el sentimiento de independencia.

Sin embargo, cuando la persona se relaciona de manera indi

vidual con su entorno asumiendo sentimientos de dicha índole, -

las caracteristicas que presentan son compuestas. Es decir, la

persona se brinda la posibilidad de elegir sus propios valores,

toma distancia de lo socialmente establecido, selecciona libre-

mente sns normas y desarrolla una conciencia autocrítica.

En estos casos, al asumirse una postura critica respecto

a sus sentimientos, la persona es más abierta a btras emociones,

reflexiona sobre ellas y reconoce las alienaciones que favore-

cen el sistema, ya no se centra solo en aquello que socialmente

se establece que debe sentir y ubicar en conceptos dados, sino

que su campo de emociones se amplia sin importarle que aquellos

que elija contradigan a una generalidad dominante y sean juzga-

dos negativamente por su entorno social. Su selección de senti-

1. Keller. 1980. Op. cit.



nniemi1l:os se encanina a aquellos m.is humanizados. La mujer embara 

:zada al actuar acorde con un sentimiento de libertad tiene la 

posibilidad d e interesarse por sf misma y expre sar sus emocio-­

nes, lo cual le brinda mayores posibilidades de desarrollo. 

Así, podemos señalar que los sentimientos individuales son 

aás profundos debido a que estan conectados con valores que pr~ 

suponen el s utoconocimiento y la asunción de responsabilidad i~ 

dívidual, lo cual lleva a expresar la personalidad completa con 

la autenticidad de sus sentimientos1 . 

cabe aclarar que la relación particular e individual que -

el individuo establezca con su entorno no es absoluta ni exclu-

yente, sino que la persona puede caracterizarse por inclinarse 

a un tipo de relación o a otro. Es decir, una persona puede te­

ner un sentimiento de tipo particular hacia ciertos valores q ue 

considere verdaderos y negar otros hacía los cuales t endrá una 

relación individual ; ello dependerá del apego de la persona a 

los valores sociales y a la situación concreta. 

El ser humano , como ser social, para su formación tiene 

la necesidad de conocer la opinión de los otros, los cuales re~ 

lizan juicios que aprueban o desaprueban los c on t enidos de s u 

pensamiento y sentimiento. La persona psrticularista r equier e -

que todo su entorno social lo apruebe pues de ello depende su 

seguridad, los juicios que desaprueban son señal de amenaza e 

indican que "se v a por mal camino", ésto exige un cambio inme--

diato. 

l. Heller. 1980. Op. cit. 
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mientos se encamina a aquellos más humanizados. La mujer embara

zada al actuar acorde con un sentimiento de libertad tiene la

posibilidad de interesarse por si misma y expresar sus emocio--

nes, lo cual le brinda mayores posibilidades de desarrollo.

Así. podemos señalar que los sentimientos individuales son

más profundos debido a que estan conectados con valores que pre

suponen el sutoconocimiento y la asunción de responsabilidad ig

dividual, lo cual lleva a expresar la personalidad completa con

la autenticidad de sus sentimientosl.

Cabe aclarar que la relación particular e individual que -

el individuo establezca con su entorno no es absoluta ni exclu-

yente. sino que la persona puede caracterizarse por inclinarse

a un tipo de relación o a otro. Es decir, una persona puede te-

ner un sentimiento de tipo particular hacia ciertos valores que

considere verdaderos y negar otros hacia los cuales tendrá una

relación individual: ello dependerá del apego de la persona a

los valores sociales y a la situación concreta.

El ser humano, como ser social, para su formación tiene

la necesidad de conocer la opinión de los otros, los cuales rea

lizan juicios que aprueban o desaprueban los contenidos de su

pensamiento y sentimiento. La persona psrticularista requiere -

que todo su entorno social lo apruebe pues de ello depende su

seguridad, los juicios que desaprueban son señal de amenaza e

indican que "se va por mal camino", ésto exige un cambio inme--

diato.

l. Heller. 1980. Op. cit.



A diferencia de lo anterior, a la persona individual le 

es suficiente la aprobación de aquellos seres que valora y co~ 

s i dera importantes aunque la fuerza de su persona no deriva de 

tal aprobación. 

Es dificil que a la persona individual le aprueben una s~ 

ríe de cambios desde un inicio. Por ejemplo,la mujer embaraza­

da al manifestar interés por su situación específica, pregun­

tarse por sus cambios emocionales, tratárselos d e explicar, 

e ncontrará respuestas cotidianas del entorno social como "to­

do lo que sientes es por tu embarazo" y ante la insistencia de 

ella por conocer una explicación más a fondo podrían r esponder 

•pues quie n sabe pero así pasa en el embarazo, no te preocupes 

es solo por unos meses, ya te acostumbraras", etc. Estas cuas~ 

r espuestas satisfacen a las pesonas particulares s i r. embargo, a 

una persona individual le despiertan mayor curiosodad y deseo 

de conocer su s ituación de embarazo. 

La categoría de individual y particular serán retomadas, e n 

nuestro estudio,para llevar a cabo un análisis más profundo de 

los sentimientos en la mujer embarazada. De esta manera, por un 

l ado l os sentimientos individuales implicarán la objetivación 

d e l os mismos , es decir, la toma de distancia de lo prescri­

to soci almente, al adoptar una actitud critica que rescate lo 

esenci al del s~genérico. Y por el otro, en los sentimientos -

particulares se encuentra la enajenación de la persona y la de 

t:entac i 6n. La persona al seguir las normas tradicionales que -

narcan los senti.Dlientos que deben v ivirse, adopta una postura 

acr~tica traspasando l as capacidades propias hacia l a figura -
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del otro. Se coloca en ajeno la persona y sus motivaciones, mien 

tras que el otro desea retener forzosamente las propiedades del 

otro1 • El deseo de poseer se convierte en un impulso y una mot~ 

vación fundamental, no solo respecto de los objetos sino también 

en las personas 2 . El matrimonio es un ejemplo de ello. 

En el caso de la mujer , se le orienta a que la familia sea 

el único espacio donde ella se pueda desenvolver, restringiéndo-

le as! su participación en otros espacios. Caracterizándose a la 

familia por segmentar a las personas y hacerlas ver no en func i ón 

de sus valores humanos-igualitarios- sino de la posición q ue oc~ 

pa una y otra persona en el sistema de la división soc ial de l --

trabajo. 

A partir de lo anterior, se observa cómo se van producien-

do valores con tal linea de razonamiento que guían el actuar di~ 

río, eliminándose los principios de libertad e igualdad que al e n 

tar!an el desarrollo. 

Específicamente, en la mujer su eduacaci6n se orienta a --

c umplir con su deber no elegido, acepta las normas prescritas d e 

su entorno,ser servicial y encontrarse c entrada e n e l o tro. Tr a 

dicionalmente, la mujer debe preocuparse e interesarse más por -

su esposo e hijos que por si misma. Sus emociones s e constituyen 

, no solamente como reacción a una situación, sino que cada per-

sona crea una realidad de sentimientos que no es solo reflejo d e l 

mundo sino propiedad interna de cada persona, en do nde la ali e na 

ci6n lleva a deformar la esencia humana. Cabe aclarar q ue e sta s i 

l. Cohen y Fernández. Enajenación y dete nta c ión.Psicología d e l a 
salud pública. México. Extemporáneos. 1975. 

2. Heller citado en Saucedo y col. Op,cit. 
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tuaci6n no se presenta~n todos los casos, pues depende directa­

mente de las caracterfsticas de la mujer en cuestión. 

Es de sumo interés preguntarnos por el sentir y pensar que 

presenta la mujer embarazada durante su proceso, ello nos perm~ 

tirá conocer el aspecto psicológico. 

La hipótesis que guiará la presente investigación se plan­

tea e n los siguientes términos. La mujer embarazada conforme su­

pera l os niveles elementales de pensamiento y sentimientos para 

a l canzar grados más elevados de diferenciaci6n-identif icaci6n e 

individualidad, aumentan sus elementos para enfrentar adecuada­

me n te los cambios psicológicos surguidos durante su proceso de­

embarazo. En base a lo anterior, postulamos que la mujer con ma 

yor educación escolar puede alcanzar un nivel más elevado de 

pensamiento y sentimiento. 

Remitirnos a la historia del embarazo, nos permitirá com­

prender mejor el aspecto psicológico del mismo, pues se debe e~ 

contrar ante todo una explicación del hecho desde sus orfgenes. 

Aspecto a desarrollar en el siguiente capitulo. 
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BOSQUEJO HISTOKICU DEL EMBARAZO 

MllC:ho se ha discutido en torno a los roles actuales que juegan han­

bres y iwjeres dentro de \llla sociedad. Se cree que estos patrones de can 

port:amiento son los ünia:>s que han existido desde los inicios del hombre , 

sin enbargo, ésto es totalmente falso, ya que el papel que ha desempena­

do cada uno de ellos ha venido cambiando a través .ee la_ historia. 

Es por eso qt e en un priner m::trento la organización de las socieda­

des hunanas se caracterizaba por ser matrilineal, debido a que , si bien 

es cierto que hanbres y mujeres realizaban conjuntamente diferentes acti 

vidades , el papel de la mujer era el que tenia mayor peso dentro de la 

sociedad, al ser el eleriento principal para la r eproducción de l a espe -

cíe, se consideraba que la mujer era superior al hombre . Durante est e ~ 

riodo el hanbre se ·dedicaba principalmente a la caza y aun cuando algu -

nas mujeres d€11DStraban ser mis hábiles para la reali zación de est a ta-­

rea no convenia al grupo que se dedicaran a la caza pues era preciso 

que todas las mujeres pasaran la mayoria de sus anos fértiles embaraza -

das para que el grupo sencillamente pudiera continiar existiendo , por lo 

que la mujer era el medio que permítia mantener un equilibrio de vida y 

nruerte por su capacidad de procreación, que era enalt ecida por la a lta -

tasa de m:>rtalidad infantil, logrando asi l a supervivencia de la espec i e . 

La relación entre hombres y mujer es no era monogámica y ·ant e est a 

situación ella era la ünica que tenia certeza de s u progenie , dándol e é~ 

to la superioridad sobre el hombre y l a pos ibilidad de desar rollarse en 

otros ámbitos de la vida caro e i politico , filosófico y económico , en é~ 

te ültim:> la mujer participaba en la recolección de frutos , construcción 
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de utensilios y herramientas y tratado de la piel de los animales, rros -

trAndose asl que la actividad de la mujer no sólo se reducla a la pro --

creación de los hijos. 

Sin anbargo, conforme fue transcurriendo e l tiempo e l hanbre esta 

bleció contactos mAs directos con la naturaleza, comenzando a observar -

los periodos de apareamiento entre los animales, dándole és to la oportu-

nidad de detenninar la importancia de su participación en la concepc ión 

de un hijo. Con lo anterior se entiende que "la concepción intelectual 

del hcllbre le permitió comprender y asumir su papel en la concepción bio 

lógica•~ 

Asl, a partir del nnnento en que el hombre comprende su inte rven 

ción en la generación, la mujer pierde su hasta entonces indiscutible 

DDOOpOlio. Mi\s atin el hcllbre resultó ser en las nuevas conce_x:iones pa--

triarcales el principal e incluso el ónico autor en la procreación. J\de-

nás, con el posterior desarrollo tecnológico de la comunidad daTiéstica 

y otras circunstancias que de este desarrollo se desprenden, tales como 

el surgimiento de la vida sedentaria, se crean las condiciores precisas 

para la aClil1lllación de bienes materiales y la apropiación de ~stos por -

algunos grupos. 

Debido a esta situación, existe la necesidad de ciertos cambios en 

la rn::ganización de la canunidad para asimilar estas transfonnaciones. --

Asi, la familia surge cam producto de b necesidad de una institución 

que asegure la transmición de los bienes materiales individuales de gen~ 

ración en generación. 

1. Gagoon, H.J. •Orígenes de la sexualidad~ Sexualidad y cultura. M'.'!xico. 
:ai. Pax~co. 1980. pág. 20 
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Se revela asimism::> poco funcional la organización poligámica, dado 

que es necesario asegurar que la transmisión de bienes se dirija hacia 

los descendientes directos de cada progenitos, especificamente de l padre , 

puesto que la nueva oprganización de la canunidad, derivada de un sobre­

producción, propició la separación de las tareas entre hanbres y muje res , 

restringiéndolos al ámbito externo e interno de la familia respectivame~ 

te. 

La casa era considerada cano la unidad productiva central de la so­

ciedad , la mujer y el hanbre con sus hijos constituian una unidad coope­

rativa de producción, desempeñando las mujeres tanto responsabilidad pr2 

ductiva como reproductiva dentro del hogar. Dedicándose asi a las dife -

rentes actividades que el oficio requeria dentro de l hogar aunado a la 

crianza y educación de los hijos . 

Esta forma de organización de la comunidad se mantuvo por varios si 

glos con sólo ligeras variaciones. Con e l surgimiento de la Revolución 

Industrial se presenta un cambio en la organización de la producción, és 

ta ahora se realiza fuera del hogar y la casa deja de considerarse un lu 

gar de trabajo. Dicho cambio en la organización conlleva a que se prese~ 

te un giro en el rol que hasta entonces jugaban hombres y mujeres . La m~ 

jer disminuye su participación en el rol materia l y se centra en e l cui­

dado de los hijos y del hombre, considerArdose estas actividades como do 

mésticas dentro de la esfera privada. Dentro de l a esfera doméstica e l -

rol de la mujer no anicament e incluye un trabajo f i s i co , en cuanto al 

mantenimiento del hogar (alimentación, limpieza) s i no también provee , co 

!TO una de sus funciones privati1as, un soport e emocional que brinda apo­

yo y seguridad . 

Surge asi la sepc.ración entre l a esfera publica (actividades econó-
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núcas, sociales y culturales ) y la esfera privada de la familia siendo -

responsable el hamre de la prinera y la mujer µrrticipando e n esta mism, 

pero CX)l'1 la respensabilidad .ie la segunda . 

Cabe aclarar que la EBrticipa:ci6n de la mujer en la es fora ¡..>ó:blica , 

le da la posibilidad de introducirse en el trabajo fuera del ~r, por-

que se requiere de mayor mano de obra para el desarrollo de las rraciomes; 

sin ambargo, las tareas u oficios que l e asignan a la muje r result:a!ll mno-

n6tonas y poco atractivas s~ ser adecuadamente renru.meradas para poder -

nEjorar su nivel eoonanico. 

Ante estos canbios el rol que juega la llllLl jer delíllt.ro de lla s<0eiedad 

forma diversos caminos. En algunas clases sociales, tales cerno fa lb1!.l1r~ 

sía, la mujer pasa a formar un lugar subordinado al trabajo r eproducitivo 

del hanbre y de su salario. En otras clases tales cano la proletaria , -

ello no le es posible sino que antes bien se ve en la neces.iidad de pa:rt_! 

cipa:r en las actividades productivas de la industria , ésto no exc luye 

que deba seguir filllgierxlo caoo responsable de l os aspectos d~sticos de 

la fanúlia. De esta manera se observa que al9UJllé!S !Il1!]jeres aumemcm sus -

responsabilidades dentro y fuera del hogar. 

~ A ,'.)artir de lo expuesto hasta e l nanento, se~ cano la f amit -

lia se fue CX)l'1Virtiendo en el centro de realizacilln de la [ll11]j;er, sí0ndo 

la maternidad, que se inicia desde el arbarazo hasta la edlocaci.oo de llos 

hijos, la ocupaci·'.n principal de la l!Ujer. Cornrirti~ ésta en algo 

aislado Y.exclusivo. 

As! la capacidad biol ógica de la llllljer para procrear que alilllter .iior -

mente le otorgaba privilegios en el matriarcado ahora la restringe <:>líli su 

C'alllX> de acción, ocnsicerando el ent>arazo y el cuidado de los hljos cano 
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inherente a su sexo, a ello s e une el desarrollo de un "ins-

tinto maternal" universal sustentado por una "ca pacidad inna 

ta". 

Se plantea entonces, que "la familia se convierte para 

la mujer en la perpetuación de la vida a través d e los hijos 

y por ello la mujer posterga todo esfuerzo excesivo a su de-

sarrollo profesional para casarse y poner en marcha una fami­

lia". 1 

Asi se conforma el rol de la mujer, siendo un conjunto 

de arreglos y disposiciones mediante las cuales la mujer es 

conformada a partir de la inte rvención humana y social a fin 

de estabilizarla de ! :odo convencional; este rol va tornando 

ciertas caracteristicas particulare s dentro de las que se e n-

cuentran: la abne gación y surnición, dándose corno formas d e -

acepta corno ~alido todo lo que l as personas l e indique n aun-

cuando sacrifique sus propi os inte rese s para satisfacer a 

los demás. Esta forma de actuar d e la muj e r implica una acti -

tud pasiva en la que ella retorna y reproduce los patro ne s d e 

comportamiento socialmente asignados a su sexo. Esta pasi v i-

dad l e permite t e ne r un amplio grado de tolerancia, e n t e ndi-

ja corno el respeto y consideración ha c ia l a mane ra de pe nsa r 

actuar y s e ntir de los d e más, aunque estas sean dif e r e ntes a 

las propias. Dic ha tolerancia es ne c esar ia para mante ne r e l 

rol e mocional de la muj e r dentro d e la famili a , pues e l la e s 

la que se e nca rga de man tener e l equilibrio e ntre l as r e l a -

l. Becerril , He rnánde z y Rodrigue z. Estudio comparati vo de -

las actitude s haci a los hi j o s d e las madres que trabajan y no 
traba ]á-ñ en un· nivel --sódoecon6mic_o_ba]o-. TESIS .1985:p~g . 54. 
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inherente a su sexo, a ello se une el desarrollo de un "ins-

tinto maternal” universal sustentado por una "capacidad inng

ta”.

Se plantea entonces, que "la familia se convierte para

la mujer en la perpetuación de la vida a través de los hijos

y por ello la mujer posterga todo esfuerzo excesivo a su de-

sarrollo profesional para casarse y poner en marcha una fami-

11a".'
Asi se conforma el rol de la mujer, siendo un conjunto

de arreglos y disposiciones mediante las cuales la mujer es

conformada a partir de la intervención humana y social a fín

de estabilizarla de nodo convencional; este rol va tomando

ciertas caracteristicas particulares dentro de las que se en-

cuentran: la abnegación y sumición, dándose como formas de -

acepta como valido todo lo que las personas le indiquen aun-

cuando sacrifique sus propios intereses para satisfacer a -

los demás. Esta forma de actuar de la mujer implica una acti-

tud pasiva en la que ella retoma y reproduce los patrones de

comportamiento socialmente asignados a su sexo. Esta pasivi-

dad le permite tener un amplio grado de tolerancia, entendi-

da como el respeto y consideración hacia la manera de pensar

actuar y sentir de los demás, aunque estas sean diferentes a

las propias. Dicha tolerancia es necesaria para mantener el

rol emocional de la mujer dentro de la familia, pues ella es

la que se encarga de mantener el equilibrio entre las rela-

l. Becerril, Hernandez y Rodriguez. Estudio comparativo dci-
l§§_actitudes hacia los hijos de las madres que trabajan y no
trabajan en_unmnivel_so§ioeconómico_bajóÄTÉSIšÃl§É5Ä§åš_ gn'



Las diversas caracteristicas del rol d e la muj e r s e en-

cuentran reflejadas en los diferentes ámbitos d e s u \"ida fa-

miliar, educativa y sexual, dentro d e este Oltimo pode mos ob 

servar que e s al hombre al que se le asigna la pauta para el 

inicio de la relación sexual y la mujer asume las C)ndicio -

nes señaladas, orientándose mAs hacia la satisfacción d e l --

otro que a la propia. 

En el Ambito famil~r la mujer logra una cierta afirma-

ción personal a través de la abnegación y el sacrific i o, vol 

cándose en sus familiares, anteponiendo e l bi e nestar f a mi --

liar al propio, realizándose asi como una ama de ca s a pe rf e~ 

ta, negándose como persona. 

La enajenación de la mayoria de las muje r e s r especto a 

la limpieza perfeccionamiento y maternidad, s e vue l ve la r e -

gla para medir su valor y significación social y s e d e mue s -

tran asimismas y a tos demás lo Otiles y nece sarias qu e son. 

Asi la mujer asimila pasivamente su rol y lo reproduce en g~ 

neral sin cuestionarlo, de manera tal que pudiera tene r un a 

explicación del mismo. 

La perpetuación de todas estas caracteristicas d e l rol 

de la mujer, ha sido posible a travésde la observacitn y de 

la identificación que la persona tiene con los modelos que -

encuentra dentro de su familia, siendo ésta la primera en 

transmitir las diferencias sexuales. El trato diferente que 

se le otorga a los niños y niñas puede s e r obs e rvad o a todo 

lo largo de la vida, incluso desde antes del nacimiento d e l 

Las diversas caracteristicas del rol de la mujer se en-

cuentran reflejadas en los diferentes ámbitos de su vida fa-

miliar, educativa y sexual, dentro dc este último podemos op

servar que es al hombre a1 que se le asigna la pauta para el

inicio de la relación sexual y la mujer asume las c›ndicío -

nes señaladas, orientándose más hacia la satisfacción del --

otro que a la propia.

En el ámbito familiar la mujer logra una cierta afirma-

ción personal a traves de la abnegación y el sacrificio, vol

cándose en sus familiares, anteponiendo el bienestar (ami ~-

liar al propio. realizándose asi como una ama de casa perfeg

ta, negåndose como persona.

La enajenación de la mayoria de las mujeres respecto a

la limpieza perfeccionamiento y maternidad, sc vuelve la re-

gla para medir su valor y significación social y se demues -

tran asimismas y a los demás lo útiles y necesarias que son.

Asi la mujer asimila pasivamente su rol y lo reproduce en gg

neral sin cuestionario, de manera tal que pudiera tener una

explicación del mismo- -

La perpetuaciòn de todas estas caracteristicas del rol

de la mujer, ha sido posible a travèsde la observaciön y de

la identificación que la persona tiene con los modelos que -

encuentra dentro de su familia, siendo esta la primera en -

transmitir las diferencias sexuales. El trato diferente que

se le otorga a los niños y niñas puede ser observado a todo

lo largo de la vida, incluso desde antes del nacimiento del



ciones familiares y solucionar los problemas que s e pue dan -

presentar. 

Es asl como la mujer puede tol erar el comportamiento c~ 

ractyerlstico del hombre macho, resignándose a acepta r dicho 

comportamiento como propio de_ sexo masculino. 

Aunada a éstas caracterls~icas se encuentra la sobreva-

!oración que se le asigna a la apariencia flsica de la muj er , 

no unicamente a nivel flsico sino también a sus actitudes d e 

gracia, simpatla y modestia que van a conformar su apari e n -

cia femenina hacia los demAs. Se plantea que dentro de las 

caracterlsticas de la mujer s e e ncuentran presentes la debí-

lidad, falta de autoestima, bondad hacia los otros, imparci~ 

lidad, "guardar las apariencias", capacidad para recordar d~ 

talles, capacidad para cumplir r eg las aun a costa de si mis-

1 
. 1 ma y e ser sumamente comprensiva. 

De esta manera dentro de la sociedad , al hablarse de mu 

j er se hace refere ncia a un "ser in fe rior" que se d e ja domi -

nar por sus emociones , al guiarse con sus actitudes cotidia-

nas por sus sentimie ntos e "intuiciones ", 

capacidad intelectual. 

subestimándose se 
I 

/ 

Como podemos obser var todas las ca ra c t e rlsticas que asu 

me el rol de la mujer se encuentran dirigidas al otro, e n 

quien la muj e r deposita tanto sus s e ntimi e ntos como sus pen -

samientos. As ! se entiende que a la mujer s e le considere c o 

mo un ser dependiente y en a jenante . 

l. Becerril, Hernández y Rodríguez. Estudio comparativo de 

las actit~des hacia los hij os de las madres que trabajan y 

no trabajan en un nivel socioecon6mico bajo.TESIS.1985. 

ciones familiares y solucionar los problemas que se puedan -

presentar.

Es asi como la mujer puede tolerar el comportamiento ca

ractyeristico del hombre macho, resignándose a aceptar dicho

comportamiento como propio de- sexo masculino.

Aunada a éstas caracteristicas se encuentra la sobreva-

loraciòn que se le asigna a la apariencia fisica de la mujer,

no únicamente a nivel fisico sino también a sus actitudes de

gracia, simpatía y modestia que van a conformar su aparien -

cia femenina hacia los demas. Se plantea que dentro de las

caracteristicas de la mujer se encuentran presentes la debi-

lidad, falta de autoestima, bondad hacia los otros, imparcia

lidad, "guardar las apariencias", capacidad para recordar de

talles, capacidad para cumplir reglas aún a costa de si mis-

ma y el ser sumamente comprensiva.1

De esta manera dentro de la sociedad, al hablarse de mu

jer se hace referencia a un "ser inferior" que se deja domi-

nar por sus emociones, al guiarse con sus actitudes cotidia-

nas por sus sentimientos e "intuiciones", subestimándose se

capacidad intelectual.

Como podemos observar todas las caracteristicas que asp

me el rol de la mujer se encuentran dirigidas al otro, en -

quien la mujer deposita tanto sus sentimientos como sus pen-

samientos. Asi se entiende que a la mujer se le considere cg

mo un ser dependiente y enajenante.

1. Becerril, Hernández y Rodriguez. Estudio comparativo de
las actitudes hacia los hijos de las madres que trabajan y
no trabajan en un nivel socioeconómico bajo.TESIS.1985.
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nino la familia va creando una serie de espectativas en cuan 

to al tipo de educación que recibirA el nuevo miembro de la 

familia dependiendo de su sexo . En cuanto el niño nace la 

primera caracter!stica observada es generalmente su sexo. 

Los comentarios de las personas que visitan al recién nacido 

tienen la misma dirección: a un nino se le hacen comentarios 

"algtm dia serA un gran profesionista• . refle jando ésto sus 

capacidades intelectualap; y a una nina es mAs probable que 

se le comente: "es preciosa, no pasará! mucho tiempo para que 

l ella sea madre" , con el anterior ejemplo se denota corno se 

fomente el rol de la procreación, tema de nuestro interés . -

As!, el trato que dan los padres a sus hijos , refleja que --

los mismos aceptan los papeles sociales para hombre 3 y rnuj c-

res, debido a que ellos mism.os as! lo han aprendido. 

Los diferentes roles sexuales son fomentados también 

por la educación, la religión, l a moral, los medios de comu-

nicaci6n masiva (radio, televisi ón, revistas y periódicos}. 

Se esti1ra que hasta los cuatro años los niños aprenden 

todo tipo de conductas que absorven en sus diferentes mode -

los y posteriormente éstas se van determinando en cuanto a 

su sexo a partir de incentivos o castigos que reciben de su 

entorno. Margaret Mead
2

, plantea que la naturaleza h.mana es 

moldeable y que las diferencias entre los roles sexuales son 

producto de la cultura a la cual cada generación es entrena-

1. Gagnon, H.J. Op.cit. 
2. Margaret Mead, citada en Serrano_ Estudio Psicolóqico en 

un grupo de mujeres embarazadas_ TESIS_ UNAM_ 1982. 

nino la familia va creando una serie dc espectativas en cuan

to al tipo de educación que recibirá el nuevo miembro de la

familia dependiendo de su sexo. En cuanto el nino nace la --

primera caracteristica observada es generalmente su sexo. --

Los comentarios de las personas que visitan al recién nacido

tienen la misma direccion: a un nino se le hacen comentarios

"algún dia será un gran profesionista', reflejando èsto sus

capacidades intelectuales; y a una nina es más probable que

se le comente: 'es preciosa, no pasará mucho tiempo para quo

ella sea madre',, con el anterior ejemplo se denota como se

fomente el rol de la procreación, tema de nuestro interés. -

Asi, el trato que dan los padres a sus hijos, refleja que --

los mismos aceptan los papeles sociales para hombres y muje-

res, debido a que ellos mismos asi lo han aprendido.

Los diferentes roles sexuales son fomentados también --

por la educación, la religión, la moral, los medios de comu-

nicaciòn masiva (radio, television, revistas y periódicos).

Se estima que hasta los cuatro años los ninos aprenden

todo tipo de conductas que absorven en sus diferentes mode -

los y posteriormente éstas se uan determinando en cuanto a

su sexo a partir de incentivos o castigos que reciben de su

entorno. Margaret Headz, plantea que la naturaleza h.mana cs

moldeable y que las diferencias entre los roles sexuales son

producto de la cultura a la cual cada generacion es entrena-

I. Gagnon, B.J. 0p.cit.
2. Hargaret Head, citada en Serrano. Estudio Psicológico en

un grupo de mujeres embarazadas. TESIS- UNAH. 1982.



da a conformarse. 

Asi, la ideologia es la determinante para la dir e cción 

social del rol de la mujer y para ello , como ya se ha .nenciQ 

nado, la sociedad utiliza diversos medios de transmición co­

mo la familia; ya que la educación se encuentra orientada -­

hacia el rol de la maternidad que la mujer debe seguir para 

su posterior desenvolvimiento dentro de la sociedad. 

Las caracteristicas del rcl de la mujer que se han s e na 

lado a lo largo del presente capitulo, son considerada s como 

universales y asumen diferentes matices dependi endo d e las -

caracteristicas de cada una de las sociedades; éstas s e ran -

retomadas para analizar las livencias de la muj e r durante su 

proceso de embarazo. 

La procreación es uno de los aspectos que e n pocas oca­

siones se ha analizado y discutido a pesar de que tiene pro­

funda importancia en la estructura familiar y social. 

Se entiende a la maternidad como el pe riodo que compre~ 

d e desde el embarazo, pu rto hasta e l cuidado de los hijos . -

Siendo d e nuestro interés analizar el per i odo de embarazo , -

éste ha sido discutido e n pocas ocasiones a pesar d e que l a 

mujer a lo la rgo de l a historia ha centrado su partici pación 

d e ntro d e la sociedad en desarrollar su capacidad d e procre~ 

c i ón, sie ndo dicha fun;ión de profunda importancia e n la es ­

~ructura familiar y social. 

Se ha observado que la visión que s e ti e ne d e l e mbarazo 

ha venido cambiando a3umiendo diferentes matic e s depe ndi endo 

I \
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da a conformarse.

Asi, la ideologia es la determinante para la dirección

social del rol de la mujer y para ello, como ya se ha mencig

nado, la sociedad utiliza diversos medios de transmiciòn co-

no la familia; ya que la educación se encuentra orientada --

hacia el rol de la maternidad que la mujer debe seguir para

su posterior desenvolvimiento dentro de la sociedad.

*' Las caracteristicas del rol de la mujer que se han sona

lado a lo largo del presente capitulo, son consideradas como

universales y asumen diferentes matices dependiendo de las -

caracteristicas de cada una de las sociedades; éstas seran -

retomadas para analizar las \ivencias de la mujer durante su

proceso de embarazo.

La procreación es uno de los aspectos que en pocas oca-

siones se ha analizado y discutido a pesar de que tiene pro-

funda importancia en la estructura familiar y social.

Se entiende a la maternidad como el periodo que compren

de desde el embarazo, parto hasta el cuidado de los hijos. -

Siendo de nuestro interés analizar el periodo de embarazo, -

éste ha sido discutido en pocas ocasiones a pesar de que la

mujer a lo largo de la historia ha centrado su participacion

dentro de la sociedad en desarrollar su capacidad de procrca

ción, siendo dicha fun:iòn de profunda importancia en la es-

tructura familiar y social.

Se ha observado que la vision que se tiene del embarazo

ha venido cambiando asumiendo diferentes matices dependiendo



de la evolución de cada una de las sociedade s. Particularme!:! 

te en México, los aztecas tenian una serie d e d e idade s feme-

ninas con funciones generalmente relacionadas con la procre~ 

ción y la maternidad ; en esta sociedad las mujeres no conta-

ban dentro del contexto tracedental de la tribu, sino que 

eran destinadas a las l abores hogareñas, para e llas s olo 

existia el c umplimiento de la tradición y costumbres, ya que 

WJa vez a l can zada la madbrez para el mat r Lmonio, la s muj e r e s 

se dedicaban a l cuidado del hogar y a tener hijos . 

La mujer azteca temia en gran medida a la esterilidad,-

d.ebido a que era un fenómeno atribuido a la debilidad o a - -

una carencia estrictamente femenina : solo cabia la posibili-

:::d::_mujeres estéril es, los hombres eran necesariament~ 

Cuando una mujer era estéril era rechazada en póblico y~ 
privado s iendo el div~ una consecuencia directa d e esta/ 

situación. 

Lo anterior era r~flejo de la organización social y po-

litica en donde la actividad militar constituia e l principal 

elemento en que se basaba su poderlo . Asi , el nñrnero de hi--

jos que una mujer tuviera determinaba ,e alguna manera la PQ 

sibilidad de que el Estado y el aparato militar continuara 

llevando a cabo las guerras que se requerian para su sosteni 

miento. De ahi que la finalidad ñltima y función especifica 

que una ujer tenia en l a sociedad azteca fuese la mate rni --

daó. 

de la evolucion de cada una de las sociedades. Particularmen

te en Mèxico, los aztecas tenian una serie de deidades feme-

ninas con funciones generalmente relacionadas con la procrea

ción y la maternidad: en esta sociedad las mujeres no conta-

ban dentro del contexto tracedental de la tribu, sino que -

eran destinadas a las labores hogarenas, para ellas solo --

existia el cumplimiento de la tradición y costumbres, ya que

una vez alcanzada la madbrez para el matrrmonio, las mujeres

se dedicaban al cuidado del hogar y a tener hijos.

La mujer azteca temía en gran medida a la esterilidad,-

debido a que era un fenómeno atribuido a la debilidad o a --

una carencia estrictamente femenina: solo cabia la posibili-

dad de mujeres estériles, los hombres eran necesariamente --

cundos. \~J

Cuando una mujer era estéril era rechazada en público y

privado siendo el divoáššo una consecuencia directa de esta

situacion.

Lo anterior era reflejo de la organización social y po-

litica en donde la actividad militar constituía el principal

elemento en que se basaba su poderlo. Asi, el número de hi--

jos que una mujer tuviera determinaba le alguna manera la pg

sibilidad de que el Estado y el aparato militar continuara

llevando a cabo las guerras que se requerían para su sosteni

miento. De ahi que la finalidad última y función especifica

que una mujer tenia en la sociedad azteca fuese la materni--

dad.

.f' '* _;
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Por estas razones la not1cia del embarazo de una muj er 

producla grandes regocijos. 

Los ancianos y padres de la pareja preparaban algunos -

discursos que contenian una serie de recomendaciones para --

prevenir cualqu. er alteración que afectara el bue n desenlace 

del embarazo. 

Uno de los consejos dirigidos a los futuros padres se -

referla a la necesidad de realizar el acto sexual con la me-

nor frecuencia posible para evitar que el recién nacido vi --

niera al mundo con alguna deformación en la mano, en los 

pies o en los d e dos, o que naciera sin brazos. O mAs grave -

a6n, que ella pudiera morir en el parto ya que el exceso de 

semen en un cuerpo en proceso de gestación carecia de s u se n 

tido generador, y se transformaba e n una sustancia que por -

sus caracteristicas propias se hacia tan pegajosa como e l e n 

grudo que podia obstaculizar la sal ~da d e l nino del vientre 

materno, provocando as! la muerte d e l hijo y d e la madre . 

Desde entonces existian una serie de creencias e n rela~ 
ción al embarazo como: no soportar hambres , no e noJarse o~ 

asustarse para evitar la posibilidad d e aborto. 

El parto entre los aztecas e ra considerado como una es -

pecie de combate en donde las mujere s asumian e l pape l de --

guerreros; de ah! que el momento del ,parto se llamara mom e n-

t o de la muerte. 

La trgcendencia del camino obligaba a tomar las medidas 

posibles que condujeran a garantizar r e l éx i to del parto. 

Por estas razones la noticia del embarazo de una mujer

producía grandes regocijos.

Los ancianos y padres de la pareja preparaban algunos -

discursos que contenían una serie de recomendaciones para --

prevenir cualqu er alteración que afectara el buen desenlace

del embarazo.

ÍÄUno de los consejos dirigidos a los futuros padres se -

referia a la necesidad de realizar el acto sexual con la me-

nor frecuentia posible para evitar que el recien nacido vi--

niera al mundo con alguna deformación en la mano, en los --

pies o en los dedos, o que naciera sin brazos. 0 más grave -

aun, que ella pudiera morir en el parto ya que el exceso de

semen en un cuerpo en proceso de gestación carecía de su seg

tido generador, y se transformaba en una sustancia que por -

sus caracteristicas propias se hacia tan pegajosa como el en

qrudo que podia obstaculizar la sal_da del nino del vientre

materno, provocando asi la muerte del hijo y de la madre.
\`\

Desde entonces existían una serie de creencias en rela-

cion al embarazo como: no soportar hambres, no enojarse o --

asustarse para evitar la posibilidad de aborto. ///

El parto entre los aztecas era considerado como una es-

pecie de combate en donde las mujeres asumian el papel de --

querreros; de ahi que el momento del parto se llamara momen-

to de la muerte.

La trgcendencia del camino obligaba a tomar las medidas

posibles que condujeran a garantizar el éxito del parto.



La comadrona era la que se e ncarga ba d e pre para r a la 

parturient a y recibir al nuevo s er. 

En el mcmen~o de rec ibir al niño, la partera e mi tia un 

grito de g uerra que significaba que habla vencido , puesto --

que el nacimiento de un nuevo ser se equiparaba a la captura 

d e u n enemigo en el c ampo d e batalla. 

•Al recién nacido se le dirigian a lgunas palabras y a -

l a r e c i é n pa rida también, donde la compara ban con e l águila 

y e l tigre y la felicitaban por el esfuerzo y e l buen uso d e 

l as armas y el escudo que la condujeron a la victori a y a co 

l ocarse en e l estrado junto a los valientes soldados". 1 

Cuando la mujer maria durante el parto se le enterraba 

c o n una serie de rituales, los mismos honores que un guerre-

ro muerto, y s e convertian en diosas llamadas cihuate t e os 

q ue acampanaban a Buitzilopochtli, el sol en su recorrido 

diari o del senid hacia el occ.so. 

Dentro de la comunidad azteca la proc reación era impar-

tante, ya que al poseer una concepción profundame nte r e ligiQ 

sa de la v ida se hablan prop~esto en nombre d e 'los dioses un 

proyec to expancionista cuyas actividades pr incipales serian 

la guerra, el comercio y la agricultura . Para cumplir satis-

factoriamente dichos proyectos era necesario contar con una 

mayor población. 

1 . Sahagun . •La sexualidad en la sociedad azteca". La educ~ ­
c i 6n de la sexualidad humana. Socie dad y Sexualidad . CONAPO. 
1 982 .. 

La comadrona era la que se encargaba de preparar a la

parturienta y recibir al nuevo ser.

En el mcmento de recibir al nino, la partera emitía un

grito de guerra que significaba que habia vencido, puesto --

que el nacimiento de un nuevo ser se equiparaba a la captura

de un enemigo en el campo de batalla.

'A1 recien nacido se le dirigían algunas palabras y a -

la recién parida tambiènì donde la comparaban con el águila

y el tigre y la felicitaban por el esfuerzo y el buen uso de

las armas y el escudo que la condujeron a la victoria y a cg

locarse en el estrado junto a los valientes soldados".1

Cuando la mujer moría durante el parto se le enterraba

con una serie de rituales, los mismos honores que un guerre-

ro muerto, y se convertían en diosas llamadas cihuateteos --

que acompañaban a Huitzilopochtli, el sol en su recorrido --

diario del senid hacia el ocaso.

Dentro de la comunidad azteca la procreación era impor-

tante, ya que al poseer una concepción profundamente rcligig

sa de la vida se habían propuesto en nombre de'los dioses un

proyecto expancionista cuyas actividades principales serían

la guerra, el comercio y la agricultura. Para cumplir satis-

factoriamente dichos proyectos era necesario contar con una

mayor población.

1. Sahagun. 'La sexualidad en la sociedad azteca". La educa-
ción de la sexualidad humana. Sociedad y Sexualidad. CONAPO.
1982.



Los fines de esta proc~elción se fueron transformando 

conforme a los cambios histórico-social e s. Asi, con la lleg~ 

da de los españoles, época de la Colonia se comenzarona e n-­

tremezclar ciertas ideas con respecto a la procreación tanto 

de los españoles como de los aztecas. 

Los españoles consideraban la procreación como una for­

ma de mantener la casta y transmitir sus bienes y posición -

social a sus descendientes directos, considerándose como una 

raza superior. 

Esta visión de la procreación fué retomada por los azt~ 

cas, ya que al ser conquistados su proye cto de expanción pe~ 

dia fuerza, cambiando asi el objetivo de la procreación aun­

que no en forma absoluta ya que se siguieron conservando al­

gunos cultos y el festejo al embarazo; paulatinamente, la mu 

jer indigena, al conside rar a los españ0 les como una raza su 

perior se enorgullecia de unir su raza con la de los espano­

les. 

Posteriormente, en el periodo de la Indepe nde ncia, se 

generan una serie de reformas en los derechos humanos al ob­

tenerse libertad. Sin embargo, con e l nuevo código las re fo~ 

mas se refieren exclusivamente al hombre, permanec i e ndo la 

mujer exclavisada al hogar, la cocina, los hijos, e l marido 

y la familia, conservándose asi su papel principal d e pro 

creación. Este papel responde bá s icamente a los inte reses d e 

los miembros de la famil~ia de transmitir los bi e nes d e gen~ 

ración en generación y tener una de 8endencia que l e pe rmita 

Los fines de esta procreåción se fueron transformando

conforme a los cambios histórico-sociales. Así, con la llega

da de los espanoles, época de la Colonia se comenzarona en--

tremezclar ciertas ideas con respecto a la procreación tanto

de los espanoles como de los aztecas.

Los espanoles consideraban la procreación como una for-

ma de mantener la casta y transmitir sus bienes y posición -

social a sus descendientes directos, considerándose como una

raza superior.

Esta visión de la procreación fue retomada por los aztg

cas, ya que al ser conquistados su proyecto de expanción per

día fuerza, cambiando así el objetivo de la procreación aun-

que no en forma absoluta ya que se siguieron conservando al-

gunos cultos y el festejo al embarazo; paulatinamente, la mg

jer indígena, al considerar a los espanøles como una raza sg

perior se enorgullecia de unir su raza con la de los españo-

les.

Posteriormente, en el período de la Independencia, se

generan una serie de reformas en los derechos humanos al ob-

tenerse libertad. Sin embargo, con el nuevo código las refor

mas se refieren ekclusivamente al hombre, permaneciendo la

mujer exclavisada al hogar, la cocina, los hijos, el marido

y la familia, conservandose asi su papel principal de pro --

creación. Este papel responde basicamente a los intereses de

los miembros de la famil-ia de transmitir los bienes de gene

ración en generación y tener una decendencia que le permita

hr' Í?



perpetuar su apellido. asl cOlllO mantener un nivel económico 

estable con la cooperación de los hijos. 

COllllO s e pu~e evidenciar . a lo largo de la historia, -­

han existido c iertos cambios en la finalidad de la procrea -

ci6n. El!ll la a ctualidad, la función de la procreaci ón s e red~ 

ce a tener decendeocia para conformar una fami lia propia que 

este constituida por hijos consanguí ne os. DenotAndose que el 

papel de la llllUlljer s i g ue ~irando en torno al embarazo dentro 

del llllilltrimonio. So obstante no se deben excluir o t ras razo -

nes Jll>Or las cuales l as mujeres se embarazan, por lo que con­

sideramos necesario profundizar al respecto. 

:n:.a vida de la mujer continua estando en función de la 

llllillternidad: procreación, parto y educación de los hijos, en­

carqAndose de su alimentación, defenderlos de los demAs, r ea 

lizarse a través de ellos. 

Especlficament:e , durante e l periodo de embara zo la mu -

jer siCJUe reproduciendo las caracterlsticzs fundamentales de 

su rol, C011DO son: conformidad, pacividad, dependenci a y emo­

tividad; as11l11111Íendo diferentes variantes dependiendo de las -

caracterlsticas propias de cada mujer, como: clase social , -

edad, esco1aridad y experiencias previas del embarazo, entre / 

otras. 

Resulta de s11111a i.Jlportancia estudiar este amplio rango 

de Jll>Oblaci6n, no dirigi~ose a l aspecto médico, como gene-­

ra.llmemtte s e realiza, sino centrAndonos en aquellos aspectos 

psicolbgicos ig¡ime se presentan d urante el proceso de embarazo, 

perpetuar su apellido, así como mantener un nivel económico

estable con la cooperación de los hijos.

Como se puede evidenciar a lo largo de la historia, --

han existido ciertos cambios en la finalidad de la procrea -

ción- En la actualidad, la función de la procreación se redu

ce a tener decendencia para conformar una familia propia que

este constituida por hijos consanguineos. Denotåndose que el

papel de la mujer sigue girando en torno al embarazo dentro

del matrimonio- Io obstante no se deben excluir otras razo -

nes por las cuales las mujeres se embarazan, por lo que con-

sideramos necesario profundizar al respecto.

La vida de la mujer continua estando en función de la

maternidad: procreación, parto y educación de los hijos, en-

cargåndose de su alimentación, defenderlos de los demás, rea

lizarse a través de ellos.

Específicamente, durante el período de embarazo la mu -

jer sigue reproduciendo las características fundamentales de

su rol, como son: conformidad, pacividad, dependencia y emo-

tividad; asumiendo diferentes variantes dependiendo de las -

caracteristicas propias de cada mujer, como: clase social, -

edad, escolaridad y experiencias previas del embarazo, entre

otras- `

Resulta de suma importancia estudiar este amplio rango

de población, no dirigiéndose al aspecto medico, como gene--

ralmente se realiza, sino centràndonos en aquellos aspectos

psicológicos que se presentan durante el proceso de embarazo,



' y de los cuales hasta anos recientes la investigación se ha 

ocupado de ellos. 

El hecho de que desde el inicio de la existencia de la 

humanidad la mujer se halla dirigido a la procreación, no 

significa que sea un fenómeno que tenga que pasar lesaperci-

bido, sino que le da mayor importancia para realizar poste--

riores investigaciones, y poder llevar a cabo estudios comp~ 

rativos en donde se puedan encJntrar diferencias en cuanto a 

la forma de vivir el embarazo en las distintas épocas. 

y de los cuales hasta anos recientes la investigación se ha

ocupado de ellos.

El hecho de que desde el inicio de la existencia de la

humanidad la mujer se halla dirigido a la procreación, no -
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bido, sino que le da mayor importancia para realizar poste--

riores investigaciones, y poder llevar a cabo estudios compa

rativos en donde se puedan encontrar diferencias en cuanto a

la forma de vivir el embarazo en las distintas épocas.



SINTOMAS Y CARACTERISTICAS DE LA MUJER E~BARAZADA. 

/ -
~~ todas las especies, la vida autónoma de un nuevo indi 

viduo va precedida por un periodo de formación y maduración -

del huevo resultante de la fecundación. En la especie humana 

esa maduración se produce en el interior del útero de la mujer 

gestante durante nueve meses. 

Desde un punto de v~sta teórico, resulta interesante es-

tudiar e l embarazo en la mujer, debido a que ésto no se limi-

ta exclusivamente a l os aspectos fisiológicos de transforma-

ción que se van presentando a lo largo del proceso sino que -

como característica humana se encuentra presente lo social y 

lo psicológico intímamente relacionados. 

Antes de pasar a abordar el tema del embarazo, sus cara~ 

terísticas e implicaciones, consideramos necesario señalar 

que se entiende por embarazo. 

Durante muchos años se le consideró a éste como una enf er 

1 medad que dura nueve meses , ello tuvo serias repercusiones en 

la mujer gestante pues era tratada por el entorno social como 

una persona enferma. A ráiz de dicho concepto se generaron una 

serie de prejuicios sociales apoyando esta concepción. Sin em­

bargo, el concepto de embarazo se ha ido transformando a lo 

largo del tiempo, actualmente se entiende al embarazo como un 

proceso inicialmente biol6qico -el (itero se encuentra ocupado 

por el óvulo fecundado a partir del cual se genera la vida del 

1. Lee,citado en Méndez,N. Aspectos psicológicos de la mujer 

embarazada. Tesis. I.N.P. México. 1986. 
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embrión- en donde el aspecto f'Sicológico tiene qran influen-
-.:. ---- ----------

cia, encontrándose interrelacionado lo biológico con lo psi-

col6gicq. 

~plicado el término, consideramos que el emba­

razo es un hecho importante en la vida de la mujer, debido a 

que se produce una serie de cambios no dnicamente biológicos 

sino psicológicos en el pensar, sentir y actuar de la misma. 

j Cambios, muchos d~ ellos no tomados en cuenta pues se le con 

sideran insignificantes y cotidianos l_La combinación de las 

transformaciones biológicas, los factores psicológicos y las 

influencias sociales dan lugar a que la mujer embarazada se 
11 

perciba en e ste momen t o en forma diferente. Asf observarnos -
_.,, 

que el curso del embarazo se encuentra influido por diversos 

' factores de naturaleza psicológica. 

Algunos investigadores como Sherman1 ,o~w.e.~_2,y Méndez 3 

entre otros, coinciden es señalar la existencia de un cambio 

en la mujer al encontrarse embarazada. La mujer gestante re-

porta en este periodo sentirse diferente en diversos aspectos 

por las modificaciones que aparecen a lo largo de su proceso. 

Ello podemos explicarlo si partirnos de que el embarazo es un 

proceso que envuelve al organismo entero. 

Consideramos de~urno interés investigar la forma en q ue 

la mujer vive su proceso de embarazo a partir de los diversos 

l. Sherman .. Psicologia de la mujer. Barcelona. Ediciones rnaro­

va. 1978. ,,cap. 9 y l?· 
2. orewes,L. Self appraisals of praqnant wornan: the effects of 

p lanned vs·. unpl.anned pregnancy , f irst vs. addi tional chi ld 
~nd period of pregnancy~ Journal of wornan. V.4 . 19 82 

_ 3. Méndez,N. Op.cit. 
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3. Mêndez,N. Op.cit.
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desarrollará una capa intermedia, el mesodermo, que se dife-

renciará en dermis (capa interior de la piel), músculos, es 

queleto y sistema excretorio y circulatorio. 

Las otras partes del blastocisto se convertirá en los ór 

ganos que protegen al niño en su vida intrauterina: l la placen 

ta, el cordón umbilical y la bolsa amniótica. La placenta es-

tá conectada al embrión por el cordón umbilical. A través de 

este cordón envía oxígenQ y alimentos del cuerpo de la madre 

y absorve los productos de deshecho del embrión. La placenta 

ayuda también a combatir las infecciones internas yle propor-

ciona al niño que está por nacer, inmunidad contra diversas 

er.fermedades además de producir las hormonas que ayudan al 

embarazo. 

El blastocisto cava vigorosamente hasta quedar implantado 

en un lugar cálido y propicio para nutrirse y desarrollarse, 

pues ahí continuará creciendo durante los próximos ocho meses. 

Una vez que esta implantado en el útero, la masas celular reci 

be el nombre de embrión. 

_ La etapa embrionaria que va de la segunda•hasta la octava 

semana se caracteriza por el rápido crecimiento y la diferen-

ciación de los principales sistemas y órganos del cuerpo. Dura!!_ 

te est~~l niño crece rápidamente a medida que se desa­

rro~ sus principales sistemas {respiratorio, digestivo, ner­

vioso). En este período debido al acelerado crecimiento y desa-

rrollo, existe un mayor qrado de vulnerabilidad a la influencia 

del medio ambier.te prenatal; todos los defectos congénitos del 

/ 
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renciarã en dermis (capa interior de la piel), músculos, es
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semana se caracteriza por el rápido crecimiento y la diferen-

ciación†de`los principales sistemas y órganos del cuerpo. Duran
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vioso). En este período debido al acelerado crecimiento y desa-
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cambios que se va presentando.' Inicialmente describiremos en 

forma breve las modificaciones que surgen en el organismo de 

Ia mújer una vez fecundado el óvulo. v 'f- ~A .~rt}.r de la fecundación se generan tres etapas en el 

desarrollo prenatal: la germinal, la embrionaria y la fetal 1 . 

La etapa germinal dura aproximadamente de diez días a dos se 

manas contados desde el momento de la fecÚndación. Se caracte 

riza por dos eventos pri.ncipales: una rápida división celular 

y un subsiguiente aumento en la complejidad del organismo; ta~ 

bién en ésta etapa s~ produce su implantaci6n en la pared ute-

rina. Mientras el óvulo fecundado se esta dividiendo, también 

se desplaza de la trompa de falopio hasta el Gtero; al llegar 

a éste su forma ha cambiado y se convierte en una esfera lle 

na de líquido que recibe el nombre de blastocisto que flota en 

el Gtero durante tres o cuatro días. Algunas de las células -

que se encuentran alrededor de los bordes del blastocisto se 

hacen un lado para formar el disco embrionario, que es una ma-

sa celular engrosada a partir de la cual se desarrollará el be 

bé. Esta masa se comienza a diferenciar en dos capas: la capa 

superior o ectodermo se convertirá , eventualmente en la epider-

mis del niño (capa exerior de la piel), las uñas, vello, pelo, 

dientes, órganos .de los sentidos y sistema nervioso, incluyen-

do el cerebro y la columna vertebral; y la capa inferior o en-

dodermo se convertirá en su sistema digestivo, hígado, páncreas, 

glándulas salivales y sistema respiratorio. Posteriormente se 

!
11. Fhepplef, L. Concepci6n y Nacimiento. Psicología del desa­

rrollo. Barcelona. Ed. interamericana. 1970. r 
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desarrollo ocurren durante este primer trimestre d e desarrollo. 

y por 6ltimo, en la etapa, fetaL1 (octava semana hasta el na -----· ----- ~ cimiento) con la aparición de las primeras células 6seas, el em 

bri6n se convierte en feto. Durante este tiempo hasta el nací-

miento se conforman todas las partes del cuerpo del niño; éste 

cambia de forma debido a que sus partes estan creciendo a dife-

rentes tasas y aUJ!lenta cerca de veinte vec es en tamaño. 

_.S9njun.tamente con e~desarrollo del feto, en el organismo 

.. de la mujer embarazada se producen ciertas raciones físicas, 

las cuales afectan a la mayoría de los tejidos de su cuerpo1 

Se genera un aumento en la cantidad de agua fijada en el -

organismo, lo que ocasiona que los tejidos estén más blandos, -

flexibles y relajados. Aunado a ello se produce el aumento de 

peso de siete a trece kilogramos, los cuales se encuentran de 

cinco a seis kilogramos distribuidos en el 6tero y el conteni-

do del mismo, y el resto es agua fijada y depositada en grasa. 

Existe un ,acopio de grasa, condicionado hormonalmente,so-

bre ciertas partes . del cuerpo. Este acopio resulta incrementa-

do por el aumento, en la alimentación. Además el ' olor corporal 

aumenta debido "11 incremento en la actividad de las glándulas 

seborreicas. 

El aparato ciruclatorio y respiratorio sufren modificaci~ ---
nes al aumentar la cantidad de sangre del cuerpo y al incremen 

tar el consumo de oxígeno, respectivamente. 

En la piel de la mujer embarazada se producen diversas al 

t:eraciones: el cabello crece, el vello en el rostro awnenta y 

l.Borst,W. La vida sexual. Barcelona. Nauta. 1972. 
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cambia de forma debido a que sus partes estan creciendo a dife-

rentes tasas y aumenta cerca de veinte veces en tamaño.
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Se genera un aumento en la cantidad de agua fijada en el

organismo, 10 que ocasiona que los tejidos estén más blandos,

flexibles y relajados. Aunado a ello se produce el aumento de

peso de siete a trece kilogramos, los cuales se encuentran de

cinco a seis kilogramos distribuidos en el útero y el conteni-

do del mismo, y el resto es agua fijada y depositada en grasa.

Existe un`acopio_de grasa, condicionado hormonalmente,so-

bre ciertas partes del cuerpo. Este acopio resulta incrementa-

do por el aumento en la alimentación. Además el'olor corporal

auenta debido al incremento en la actividad de las glándulas

sehorreicas.

El aparato ciruclatorio y respiratorio sufren modificacig

nes al aumentar la cantidad de sangre del cuerpo y al incremen

tar el consumo de oxígeno, respectivamente.

En la piel de la mujer embarazada se producen diversas al

teraciones: el cabello crece, el vello en el rostro aumenta y

Í.Horst.Í. La vida sexual. Barcelona. Nauta. 1972.



en el se forman manchas oscura~; en los senos, en la atéola, 

en la línea central del bajo abdomen, en los 6rganos sexuales 

y en el ano suelen producirse una coloraci6n oscura de la 

piel, en muchos casos oscurece toda e~ta. 

Como señalamos anteriormente, los tejidos se encuentran 

flexibles, relajados y blandos aquí hablaríamos de la dilata-

ci6n que F~ produce en el organismo' de la mujer producto de su 

embarazo. A continuación señalaremos a que partes del cuerpo 

afecta tal dilatación 

La piei de las paredes abdominales se dilata según lo exi 
~~ 1 ( 

ga ias necesidades del espacio del útero en •su aumento de tama 

ño. Por esta causa, generalmente las mujeres presentan en los 

últimos tres meses -especialmente en el bajo vientre y algunas 

veces en las caderas- una serie de distensiones de la piel. 

El ~_.en_la_e asticidad de _J9s tejidos afecta a los 

órganos sexuales._-- El vestíbulo vaginal y la mucosa se hacen -

mas blandos y suaves corno de terciopelo adquiriendo una tona-

lidad violeta. Esta tonalidad es cuasa de la prolifereaci6n de 

los vasos sanguíneos, lo cual es uno de los primeros signos ex 

ternos del embarazo. 

Las articulaciones de la columna vertebral se ven afecta-

das por la elasticidad; y las articulaciones pelvianas se ha-

cen mas elásticas durante el embarazo para permitir el paso -

del niño a través de la pelvis, esta última característica la 

presenta el periné y todo el intestino. 

'au
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en el se forman manchas oscuras; en los senos, en la atéola,

en la linea central del bajo abdomen, en los órganos sexuales

y en el ano suelen producirse una coloración oscura de la --

piel, en muchos casos oscurece toda esta.

Como señalamos anteriormente, los tejidos se encuentran

flexibles, relajados y blandos aqui hablariamos de la dilata-

ción que se produce en el organismo de la mujer producto de su

embarazo. A continuación señalaremos a que partes del cuerpo

afecta tal dilatación

La piel de las paredes abdominales se dilata según lo exi__ _
, \

ga las necesidades del espacio del útero en su aumento de tama

ño. Por esta causa, generalmente las mujeres presentan en los

últimos tres meses -especialmente en el bajo vientre y algunas

veces en las caderas- una serie de distensiones de la piel.

El aumento en la elasticidad de los tejidos afecta a los

órganos sexuales. El vestíbulo vaginal y la mucosa se hacen -

mas blandos y suaves como de terciopelo adquiriendo una tona-

lidad violeta. Esta tonalidad es cuasa de la prolifereación de

los vasos sanguíneos, lo cual es uno de los primeros signos eä

ternos del embarazo.

Las articulaciones de la columna vertebral se ven afecta-

das por la elasticidad; y las articulaciones pelvianas se ha-

cen mas elásticas durante el embarazo para permitir el paso -

del niño a través de la pelvis, esta última caracteristica la

presenta el periné y todo el intestino.
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Los elementos de fijaci6n de la vejiga de la orina y el 

intestino ciego se hacen más blandos, plegándose ante la pr~ 

si6n efectuada por el ~útero y el feto. En el último periodo 

dJi embarazo, la .vejiga se encuentra totalmente presionada 

razón ...por la cuaJ. la mujeE_ orina con frecuencia. 

---------El i n testino delgado, el cólon, el estómago, el páncreas, 

e l hígado, la s vías biliares, los ri~ones, el uréter y los pu! 

mones son 6rganos que reswltan oprimidos unos contra otros y 

su musculatura trabaja menos; ello conduce, especialmente al -

final del embarazo, a que la mujer necesite controlar su ali-

mentaci6n y a que generalmente se produz.can alteraciones en las 

e v acuaciones, presentándose estreñimientos. 

A partir de los cambios del aparato digestivo se genera: 

):a acidez y el ardor. Regularmente aparecen al principio del em 

barazo pero no pueden persistir durante los nueve meses. En la 

mayoría de los casos se debe a la sobrealimentaci6n, ya que en 
1. 

muchas mujeres se difunde la creencia de que "se debe comer do-

/ ble", ésto ocasiona que las ~olestias estomacales sean más fuer 

\ t es y se genera una pesadez e hinchazón de vientre después de 

l as comidas, teniendo la impresi6n que el est6mago y el intesti 

no estuviera~ llenos de aire1 • 

Aunado a estas transformaciones en el organismo, se ha ob-

servado que la mujer al encontrarse embarazada genera una serie 

de cambios a nivel hormonal que pueden influir para que se pre-

sente una sintomatologia -naúseas, v6mito,etc.- y caracteristi 

l. Pernoud, L . Espero u n hijo. México. Ed. Aguilar. 1977. 
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Los elementos de fijación de la vejiga de la orina y el

intestino ciego se hacen más blandos, plegãndose ante la pre

sión efectuada por el útero y el feto. En el último período

ddl embarazo, la vejiga se encuentra totalmente presionada

razón por la cual la mujer orina con frecuencia.

El intestino delgado, el cólon, el estómago, el páncreas,

el hígado, las vías biliares, los riñones, el urêter y los pnl

mones son órganos que resultan oprimidos unos contra otros y

su musculatura trabaja menos; ello conduce, especialmente al -

final del embarazo, a que la mujer necesite controlar su ali-

mentación y a que generalmente se produzcan alteraciones en las

evacuaciones, presentándose estreñimientos.

A partir de los cambios del aparato digestivo se genera:

la acidez y el ardor. Regularmente aparecen al principio del em

barazo pero no Pueden persistir durante los nueve meses. En la

mayoria de los casos se debe a la sobrealimentación, ya que en

muchas mujeres se difunde la creencia de que "se debe comer do-

ble”, ésto ocasiona que las molestias estomacales sean más fueš

tes y se genera una pesadez e hinchazón de vientre después de

las comidas, teniendo la impresión que el estómago y el intesti

no estuvieran llenos de airel.

Aunado a estas transformaciones en el organismo, se ha ob-

servado que la mujer al encontrarse embarazada genera una serie

de cambios a nivel hormonal que pueden influir para que se pre-

sente una sintomatología -naúseas, vómito,etc.- y caracteristi

1. Pernoud, L. Espero un hijo. México. Ed. Aguilar. 1977.
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cas especificas en ella / Es ne~esario conocer dichos cambios 

pues nos pueden ayudar a -.cemprender el pensar y sentir en la 

mujer embarazada, enriqueciendo as1 más ampliamente la expli­
_____,-- ­

caci6n que se realice respecto a la conducta de ellas. 

En el organismo de la mujer, con la anidaci6n del 6vulo 

fecudndado en sutítuero, se produce una trnansfoJtmaci6n h ormr 

nal fundamental que afecta a todos los tejidos del cuerpo. 

Comenzaremos señalando quela hormona del embarazo se f o r 

ma en el tejido nutricio del niño y desencadena diversos cam · 

bios. Dicha hormona influye directa e indirectamente sobre la 

mayoría de las hormonas en la mujer, segregadas en el ovario 

y la hipófisis, y en gran parte de las glándulas de secreci6n 

hormonal1 . Esta fuerte alteración conduce a que se presenten 

modificaciones en los tejidos y e n el sistema nervioso. 

Sherman1señala dentro de los cambios hormonales en el -

embarazo los siguientes: aumento de estr6geno (de 100 a 1000 

veces segtín el estr6geno) después del último periodo de mens 

truaci6n (entre seis y veinte semanas; _j icho aumento ocasio­

na que incremente -el sentido olfat ivo, aumente el metabo lis-

mo enérgetico, se promueva el crecimiento del útero y el ep~ 

telio se haga ·más rico, se asegure la acidez del flujo vag i= 

nal -lo cual ocasiona que se retarde el crecimiento de las bac 

terias y los hongos; se es timula el aumento de las secre cio-

nes del tiroides y la adrenalina e incrementa el conte nido -

protéico de los huesos, la piel y el cuerpo en general. Con-

l. Sherman, J. Op.cit. 
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cas especificas en ella. Es nedesario conocer dichos cambiosJ ,,, , r, _ W
pues nos pueden ayudar a comprender el pensar y sentir en la7_

mujer embarazada, enriqueciendo así más ampliamente la expli-

cación que se realice respecto a la conducta de ellas.
. s

En el organismo de la mujer, con la anidación del óvulo

fecudndado en suñtuero, se produce una trnansformación horw

nal fundamental que afecta a todos los tejidos del cuerpo.

Comenzaremos señalando quela hormona del embarazo se for

ma en el tejido nutricio del niño y desencadena diversos cam-

bios. Dicha hormona influye directa e indirectamente sobre la

mayoria de las hormonas en la mujer, segregadas en el ovario

y la hipófiisis, y en gran parte de las glándulas de secreción

hormonall. Esta fuerte alteración conduce a que se presenten

modificaciones en los tejidos y en el sistema nervioso.

Shermanlseñala dentro de los cambios hormonales en el -

embarazo los siguientes: aumento de estrógeno (de 100 a 1000

veces según el estrógeno) despues del último periodo de mens

truación (entre seis y veinte semanas; dicho aumento ocasio-

na que incremente el sentido olfativo, aumente el metabolis-

mo enêrgetico, se promueva el crecimiento del útero y el epi

telio se haga más rico, se asegure la acidez del flujo vagi;

nal lo cual ocasiona que se retarde el crecimiento de las bas

terias y los hongos; se estimula el aumento de las secrecio-

nes del tiroides y la adrenalina e incrementa el contenido -

protêico de los huesos, la piel y el cuerpo en general. Con-

1. Sherman, J. Op.cit.



juntamente con el carnlbio en el estr6geno también aumenta la 

sintésis de la progesterona, de 30 rng. por día a 200 a 300rng. 

La progesterona tiene efecto sobre los senos y el endornetro, 

es responsable del aumento temporal de la temperatura duran.te 

1 la primera parte del embarazo , y además tiene un efecto se-

2 dante en la persona que puede provocar sueño; y también el 

tiroides y los esteroides suprarrenales. 

Los diversos carnbio~horrnonales que ocurren en el orga-

nisrno de la mujer embarazada son solo un índice sobre el cual 

podemos apoyar el hecho de que la mujer se sienta en este rno-

mento de forma diferente. Sin embargo, es de suma importancia 

resaltar que~_ sin~ornatolog_j'.__a _q),Le __ pres.ent_a_ c9rno: _J.~s ~' 

vómitos, mareos, etc. y las características entre las que se 

encuentra: la alteraci6n en si:_~nsiJ:¡_ilidad,_ miedos entre 

otros, no pueden ser e~E.:!:cados_red~iéndonos exclusivamente a -las transformaciones biol6g'icas, sino es necesario conside- ./ 

rar 1 influencia social r n donde se incluye el conocimiento 

distorcionado transniitidg a través de los prejuicios sociales 

los cuales intervienene en la conformación del aspecto psico-

16gico -terna de nuestro interés ~ y conllevan a que la mujer 

a lo largo de su embarazo, presente o no con diferente inten-

sidad cierta sintornatología y características específicas d e 

su estado, así corno tratarde explicar sus diferentes cambios. 

l. Lloyd y Leathern, 1964 citado en Sherrnan. Op.cit. 

2. Gyerrn:ik, Genther y Fleming, 1967 citado en Sherrnan. Op.cit. 

juntamente con el cambio en el estrógeno también aumenta la

sintêsis de la progesterona, de 30 mg. por dia a 200 a 300mg.

La progesterona tiene efecto sobre los senos y el endometro,

es responsable del aumento temporal de la temperatura durante

la primera parte del embarazol, y además tiene un efecto se-

dante en la personaz que puede provocar sueño; y también el

tiroides y los esteroides suprarrenales.

Los diversos cambiosrhormonales que ocurren en el orga-

nismo de la mujer embarazada son solo un indice sobre el cual

podemos apoyar el hecho de que la mujer se sienta en este mo-

mento de forma diferente. Sin embargo, es de suma importancia

resaltar quela sintomatología que Presenta como: las naüseas,

vómitos, mareos, etc. y las características entre las que se

encuentra: la alteración en su sensibilidad, miedos entre --

otros, no pueden ser expicados reduciéndonos exclusivamente a

las transformaciones biológicas, sino es necesario conside-

rar la influencia socialrén donde se incluye el conocimiento

distorcionadoâtransmitido a través de los prejuicios sociales

los cuales intervienene en la conformación del aspecto psico-

lógico -tema de nuestro interés 4 y conllevan a que la mujer
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1. Lloyd y Leathem, 1964 citado en Sherman. Op.cit.
2. Gyermik, Genther y Fleming, 1967 citado en Sherman. 0p.cit
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Consideramos necesario he~r una revisi6n de la sintoma-

tología y las características del ~""-~-'-_..~v_6_--J 

anto "os, fa iga, relagj,QJles.....sexua.le_s, miedos_, imagS!~. y) e 
sensibilidad señalado los as eactos que_jpf 1uyen para que és----------·---- ----
tas se presenten. Para facilitar la exposici6n se trabajará 

cada una por separado. 

,,..--·- ----- -

A. / Naúseas y v6mi tos~\ 
---~~ 

Estos síntomas son los más 1característicos desde el ini--
'-- .,J_\)( q l { I 

cío del embarazo, lo cua-1 no - signiHca· que sean inclusivo s de 
~-

todo embarazo. Los síntomas (varán en intesndiad desde naúseas r 
L.. U 

algo imprecisas asociadas a estímulos específicos, hasta naú-

seas intensas y continuas y v6mitos sin motivo aparent~.-E-s-

t:a:s- ino esfias pueden persistir durante el día incluso hasta 

la noche. Empiezan alrededor de las seis u ocho semanas a pa~ 

tir del primer día de la última r egla ., 

Algunas de~s circunstancias qu e pueden ocasiona r los -

vómitos d urarrt;e-e.1-emba-ra-zu es la disminuci6n del nivel de a zú 

car en la sangre (hipoglucemia) ; además de que a nivel del ap~ 

rato digestivo el -s6fago, est6mago e intestinos modifican su 

posición, presentándose transtorno s a nivel d e l sistema nerv i o 

so vegetativo (sistema que contro la los mov imie nto s a nivel de 

1 órganos) . 

da 

La presencia de las náuseas y v6mitos t amb ién es tá asoci~7 e.­

con la dismenorrea , lo q ue sugie re que exista una rel a c i6n 

l. Sturgess,R. Tener unhijo y saber c uida rlo . México. Alta l ena . 
1977. ~~-~-~~~~· 
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Consideramos necesario heder una revisión de la sintoma-

tología y las características del embarazo como:naüsea§†y vó-

rl1SQ§¿J§g§gj9§¿`f§tiga, relaciones sexuales, miedos, imagen_y c

sensibilidad señalado los aspeactos que influyen para que és- J

tas se presenten. Para facilitar la exposición se trabajará

cada una por separado.

A. Naúseas y vómitos.

Estos sintomas son los más característicos desde el ini-
"_ 1 ¡ .

cio del embarazo, lo cual no significa que sean inclusivos de

todo embarazo. Los sintomas varãn en intesndiad desde nauseas

algo imprecisas asociadas a estímulos especificos, hasta naú- /

seas intensas y continuas y vómitos sin motivo aparente.~Es-

tas moléstias pueden persistir durante el dia incluso hasta

la noche. Empiezan alrededor de las seis u ocho semanas a par

tir del primer dia de la última regla.

Algunas deflas circunstancias que pueden ocasionar los -.\`

vómitos durante-el~emarazo es la disminución del nivel de azg

car en la sangre (hipoglucemia): además de que a nivel del api

rato digestivo el -sófago, estómago e intestinos modifican su

posición. presentándose transtornos a nivel del sistema nervio

so vegetativo (sistema que controla los movimientos a nivel de

órganos)1.

La presencia de las náuseas y vómitos también está asocia /¡

da con la dismenorrea, lo que sugiere que exista una relación

1. Sturgess,R. Tener unhijo y saber cuidarlo. México. Altalena.
1977. "-1 ›'"""_"__J"* ` `"_`



directa con los cambios en los niveles hormonales y la prese~> (.,, 

c ía de dichos síntomas1 • 

Asimismo surgen una serie de modificaciones funcionales 

ya que ~ ito se incrementa c 

lo que hay un cambio a nivel de hábitos alimenticios que tie-

nen coao consecuencia la presencia de náuseas y vómitos en la 

mnjer gestante. 

Sin embargo, nuestra análisis no sólo debe sistuarse en 

los cambios a nivel biológico que ocasiona las náuseas y los 

v6-itos, sino~s necesario considerar la fuerte influencia que \ 
¡ \ 

la 1111jer recibe de su ambiente social, la tradición y!os medios 

de coamnicaci6n -principalmente la televisión y el radio- en 

donde se le transmiten información distorcionada, dandóles e 

conocer a los vómitos y.-~as náuseas como características deter 

ainantes para evidenciar el embarazo. No obstante, estos s!nto 

mas pueden o no llegar a presentarse, pero en determinado mo-

mento se generan al saber que "todas las mujeres embarazadas 

los presentan•. Al mismo tiempo existen ciertos prejuicios 

que apoyan tal relación, es decir, manifiestan o expresan que 

si la mnjer no presenta náusea o v6mito ello es señal de 

el feto no se esta desarrollando adecuadamente2 .::.J 

B Antojos 

Un fentilleno interesante que surge también a partir del ~ 

barazada es el de los denominados "~jos", que~ manifiestan 

1. Beugut, R."The epidemi.ology of nausea and vomiting of pregnan 
cy~ Journal of Psycbosomatic Research. Vol.3 (4).1986. -

2. Garat y col. Ellba.razo y alumbramiento. Problemas de la fecun­
didad. llfixi.co. 1970. 
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conocer a los vómitos y'1as náuseas como características deter
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si la lujer no presenta nãusea o vómito ello es señal de que
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1: Antojos

Un fenómeno interesante que surge también a partir del eg

harazada es el de los denominados 'antojos', que se¬manifiestan

1. lengut, R.'!he epidniology of nausea and vomiting of pregnag
cyf Journal of Psychosomatic Research. Vol.3 (4).1986.

2. Garat y col. Embarazo y alumbramiento. Problemas de la fecun-
dìdaå. lëxìco. 1970.
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por medio de un deseo irresistfble de ciertos alimentos o 

bebidas. En ocasiones la mujer siente deseos de comer plati-

llos que en ciertas circunstancias normales no probaría, o -

bien experimenta un verdadero deseo por sus platillos prefe-

ridos. Estos deseos pueden ser singulares o adquirir matices 

grupales. Para comprender ésto es necesario preguntarnos qué 

es lo que induce a la futura madre a comer todos estos plati-

llos. Generalmente la gente no le encuentra una causa aparen-

te, dando explicaciones cotidianas a dicho fen6meno, sin bus-

casr la causa real de los "antojos". 

Par~ explicar estas particularidades tan especiales se 

han elaborado~ teorías e hip6tes~ . Una de ellas expl~ 

ca que a causa de las alteraciones suscitadas por el ernbar?­

zo el organismo exige sustancias que antes no necesitaba1 . Por 

ejemplo, la piña facilita la dige sti6n de pr6tidos, el vinagr e 

es rico en vitamina. POr consiguiente los antojos de la mujer 

embarazada provienen de las necesidades del organismo materno 

o las del organismo del hijo. 

Otra hip6tesis que explica la presencia de los antojos es 

la sugestión y la autogestión 2 La mujer al conocer que su ma-

dre o una amiga tuvieron ciertos síntomas durante su embara zo , 

la mujer lo transfiere a su propio caso adoptándolo: ella esp~ 

ra los antojos y si en su caso no se presentan comienza a gen~ 

l. Pernoud. Op.cit. 
2. Garat y col. Op.cit. 
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llos que en ciertas circunstancias normales no probaria, o -

bien experimenta un verdadero deseo por sus platillos prefe- =

ridos. Estos deseos pueden ser singulares o adquirir matices

grupales. Para comprender ésto es necesario preguntarnos qué

es lo que induce a la futura madre a comer todos estos plati-
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te, dando explicaciones cotidianas a dicho fenómeno, sin bus-
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ca que a causa de las alteraciones suscitadas por el embara-

zo el organismo exige sustancias que antes no necesitabal. Por

ejemplo, la piña facilita la digestión de prótidos, el vinagre

es rico en vitamina. POr consiguiente los antojos de la mujerf

embarazada provienen de las necesidades del organismo maternof

o las del organismo del hijo.

Otra hipótesis que explica la presencia de los antojos es

la sugestión y la autogestiônz. La mujer al conocer que su ma-

dre o una amiga tuvieron ciertos sintomas durante su embarazo,

la mujer lo transfiere a su propio caso adoptãndolo: ella espe

ra los antojos y si en su caso no se presentan comienza a gene'

1. Pernoud. Op.cit.
2. Garat y col. Op.cit.

\
\



8\ 
rarse diversas ideas y creencias con respecto al bienestar del 

fetocomo por ejemplo si no se satisface algún antojo puede so 

brevenír un aborto espontáneo, ó el niño puede nacer con las 

características del antojo no satisfecho. 

La supertición contribuye en gran medida a que se gener 

cierta sintomatologfa en l a mujer embarazada, ya que se difun 

de ser de mal presagio para el hijo en camino que la madre no 

sienta antojos. La madre no va más allá de lo que las personas 

le transmiten, comienza a provocarse antojos como una forma d 

senti r seguridad con respecto a la salud del feto. , Por otra 

parte,(9 realmente se presentan los diferentes s l ntomas -naú 

seas, v6mitos y antojos- en el organismo de la mujer, se pue-

de esperar que ella les de una explicación a partir d e su co­

tidianeida_0 

C. Fatiga _ 

-----Con frecuencia se escuchan comentarios en relación a que 

el embarazo es un periodo durante el cual la mujer requiere 

e 

una serie de cuidados especiales como es el des~ansa, tratar ( , 

de no fatigarse y evitar actividades pesadas, dichos aspectos 

se perciben como inclusivos del embarazo y apoyan el percibir 

a este como un período pasivo por parte de la mujer. 

~conoce que durante la preñez la mujer tiene una serie 

de cambios a nivel orgánico que en ocasiones dan lugar a la -

presencia de fatiga, la cual es probablemente la forma de rea 

cionar del organismo ante la presencia del embarazo. Uno de los 

CZ?
LJ;
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\
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cambios que pueden dar lugar 1 que la fatiga, a partir del -

quinto o 6ltimo trimestre, es el esfuerzo que realiza la mujer 

al soportar el peso desacostumbrado combinado con la elastici 

dad de las articulaciones de la pelvis y de la columna verte-

bral que trae como consecuencia un dolor en la parte inferior 

de la espalda1 • 

El aumento de peso y su situaci6n desequilibrada -a causa 

del aumento de tamañ~del útero ya que al final del embarazo -a\ 

avanza directamente hacia adelante- dan lugar a que la mujer 
\ 

través de la sensibilidad propioceptiva modifique su posici6n 

normal para lograr equilibrarse. Sin embargo, la mayorfa de las 

mujeres obtienen este equilibrio a través de una mala postura 

del cuerpo que provocó dolor de espalda. Para peevenir este ma-

!estar la mujer debe conservar una postura erguida, con el ab-

domen retraído, la pelvis inclinada hacia adelante y los glu-

teos contraídos para que la columna vertebral esté derecha. 

En ocasiones también se recomienda que las mujeres en pr~ ~ 

ceso de gestación realicen menor esfuerzo, especialmente en lo 

que se refiere a levantar pesos, subir escaleras, debido a que 

al final del embarazo existe en algunos casos una leve falta 

de aire, sobre todo cuando se realiza un esfuerzo. La explica-

ci6n es que el útero en crecimiento~jerce presión contra el 

diafragma elevándolo y volviéndolo menos móvil dificultando 

la respiración en la mujer embarazada 2 . 

asf ,,. 

1.Hall, R. Gufa para la mujer embarazada. España. Pafdos. 1968. 

2.Horst. Op. cit. 
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cambios que pueden dar lugar a' que la fatiga, a partir del - _

quinto o último trimestre, es el esfuerzo que realiza la mujer

al soportar el peso desacostumbrado combinado con la elastici

dad de las articulaciones de la pelvis y de la columna verte-

bral que trae como consecuencia un dolor en la parte inferior /

de la espaldal.

El aumento de peso y su situación desequilibrada -a causa

del aumento de tamañgdel útero ya que al final del embarazo - I

avanza directamente hacia adelante- dan lugar a que la mujer a

través de la sensibilidad propioceptiva modifique su posición

normal para lograr equilibrarse. Sin embargo, la mayoria de las

mujeres obtienen este equilibrio a través de una mala postura

del cuerpo que provocó dolor de espalda. Para peevenir este ma-

lestar la mujer debe conservar una postura erguida, con el ab-¡

domen retraido, la pelvis inclinada hacia adelante y los glu7f

teos contraídos para que la columna vertebral esté derecha.

En ocasiones también se recomienda que las mujeres en pro

ceso de gestación realicen menor esfuerzo, especialmente en lo

que se refiere a levantar pesos, subir escaleras, debido a que

al final del embarazo existe en algunos casos una leve falta

de aire, sobre todo cuando se realiza un esfuerzo. La explica-

ción es que el útero en crecimientogjerce presión contra el -

diafragma elevándolo y volviéndolo menos móvil dificultando asi

la respiración en la mujer embarazadaz.

1.Hall, R. Guia para la mujer embarazada. España. Paídos. 1968.
2.Horst. Op. cit.



Esta misma situación del diafragma determina una modffi-

cación en el funcionamiento del corazón durante la preñez, és 

to es trabaja en exceso debido a que al final del embarazo la 

cantidad de sangre de la mujer aumenta entre medio y un litro 

de lo normal. Este aumento, junto a la necesidad de proporcio-

nqr una mayor cantidad de sangre oxigenada al dtero conduce a 

que cada latido cardiaco debe aumentar la cantidad de sangre 

lan zada, razón por la cual las mujeres embarazadas tienden a 

presentar fatiga cuando realizan actividades sin moderación. 

Los malestares que las mujeres embarazadas llegan a pr~ 

sentar en base o no a factores de orden fisiológico, se verán 

mantenidas o incrementadas por las personas con las que se re-

laciona como puede ser su madre, su esposo o su médico. 

Auerbach1~bserv6 que algunos médicos apoyan que las mu­

jeres asuman un rol de enfermas cuando se encuentran embaraza 

das; los médicos que sustentan ese rol son mecándicos en su -

aproximación hacia el cuidado prenatal y el nacimiento del b~ 

bé, utilizando un mayor nfunero de medicamentos e incluyen me-

nos a la mujer y a su esposo en el cuidado durante la preñez. 

Los médicos con una orientación más humano no apoyan él rol de 

enfermas, utilizan menos medicamentos y esperan una mayor par 

ticipaci6n cíe ambos padres. 

Asimismo se ha que el esposo apoya el rol de en-

ferma de su esposa siempre y cuando ella lo quiera asumir, es 

1. Auerbach.K.-0ehavior during pregnancy: A Sociological Ana-

1ysis~ Journa1 of Woman. V.5. 1976. 
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decir el esposo apoya el rol qde lamujer tome ya sea que el 

doctor lo acepte o no de tal conducta. 

De lo anterior se denota que la socializaci6n hacia la 

maternidad ocupa un lugar muy!mportante en la forma en como 

la mujer embarazada se dirija durante su proceso. As! ante la 

creencia que las mujeres en estado de gestaci6n deben tener 

ún_.: tótal reposo para prevenir la fatiga y cualquier tipo de -

complicaci6n, las ersonas más cercanas a a le piden que .....---~ 

slf..sm~ uya sus tividades c t~&~an s. Sin embargo, las muje-

res continOan realizando las actividades domésticas que resu! 

ta ser más pesadas que cualquier otro trabajo remunerado. 

La mujer puede ocntinuar realizando sus actividades 

dianas ya que .no ocasionan daño alguno, no existe ningún 

veniente en que la mujer est~ en actividad, desee quedarse 

casa o ir a trabajar. El eje;cicio es indispensable para la mu- ) 

jer gestante para mejorar la postura, reforzar músculos que ~ 

han permanecido inactivos y activar la circulaci6n. En caso de 

que se practique algun deporte no tiene porque dejarse siempre 

y cuando no se exceda del mismo1 . Además es recomendable prac-

ticar el ejercicio respiratorio con constancia y una buena orie~ 

taci6n, ya que sirve como preparaci6n para el esfuerzo en el m~ 

mento del parto. En este sentido, podemos cuestionar el preju~ 

cio social que existe en relaci6n a que no se puede hacer eje~ 

cicio durante su embarazo. 

Con lo anterior no queremos decir que la mujer embarazada J \...¡ 

no requiera de cierto período de descanso, ya que como explic~ } 

l. Horst. Op, cit. 
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mos los cambios en el organismo pueden provocarlo; sino que du 

rante las 6ltímas semanas es posible que la mujer se canse co:) (,, 

mayor facilidad por el volumen del 6tero, sobre todo si tiene 

otros hijos a su cuidado, en este caso puede beneficiarle un -

descanso durante el dia. 

D. Relaciones sexuales 

El efecto de la actividad sexual sobre el embarazo es una 

cuestión muy importante. Durante este período se producen tam-

i ¿, 
1 

1 bién modificaciones del deseo sexual que se encuentran acompa-

ñadas por diversos miedos. 

~chos médicos creen que las relaciones sexuales tienen un 

efecto ádverso y a veces las prohiben, en los meses inicials y 

finale~) este hecho no es nuevo puesto que en ciertas tribus 

prímíti vas · se prohibían las relaciones sexuales al final del em 

barazo1 / P.lanteamientos tales como la existencia de mayor ríes-

go de infecci6n durante el -embarazo y el hecho de que las con-

tracciones uterinas del orgasmo puedan precipitar el parto,oc~ 

siona que prevalezacan ciertas prejuicios sin s~ñalar una expli 

caci6n de ello. 

J 

J 

de 

tan 

Es innegable que pueden existir cambios en el deseo sexual / 

la mujer embarazada durante su proceso, pues en él se prese!!_ 

tanto transformaciones física~ como psicológicas; sin embar 

go, no hay raz6n para que éstas se suspendan. 

l. Shenaan. Op,cit. 

(j 
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mos los cambios en el organismo pueden provocarlo; sino que du

rante las últimas semanas es posible que la mujer se canse con

mayor facilidad por el volumen del útero, sobre todo si tiene

otros hijos a su cuidado, en este caso puede beneficiarle un -

descanso durante el día.

n.Relaciones sexuales

El efecto de la actividad sexual sobre el embarazo es una

cuestión muy importante. Durante este periodo se producen tam-

bién modificaciones del deseo sexual que se encuentran acompa-

ñadas por diversos miedos.

Muchos médicos creen que las relaciones sexuales tienen un

efecto adverso y a veces las prohiben, en los meses inicials y

finales; este hecho no es nuevo puesto que en ciertas tribus -

primitivas se prohibian las relaciones sexuales al final del eg

barazol. Planteamientos tales como la existencia de mayor ries-

go de infección durante el embarazo y el heco de que las con-

tracciones uterinas del orgasmo puedan precipita: el parto,oc5

siona que prevalezacan ciertas prejuicios sin señalar una expli

cación de ello-

Es innegable que pueden existir cambios en el deseo sexual

de la mujer embarazada durante su proceso, pues en él se presea

tan tanto transformaciones físicas como psicológicas; sin embar

go. no hay razón para que éstas se suspenden.

1. Sherman. Op.cit.



1 • 
Masters y Johnson plantearon que estos temores se exa-

geran generalmente; ellos observaron las relaciones sexuales 

de seis mujeres duante la gestación, cuatro de el l as present~ 

ron calambres y dolores después del orgasmo en los meses ini-

ciales; en los meses intermedios encontraron un aumento del -

impulso sexual con un aumento concomitante de la secreción va 

ginal; y al final de los meses intermedios y en los últimos -

meses del proceso, la vasocongestión hacia que las relaciones 

sexuales declinacen lentamente sobretodo en las multíparas;en 

los últimos meses había ocasiones en que la vasocongestión no 

disminuía por completo, a pesar del orgasmo marcado y satis-

factorio, continuava la tensión. Basándose en este último pla~ 

teamiento, ciertos autores2 señalaron que en ello radica que~ 

el médico indique a la mujer gestante disminuya sus relacio-

nes, pues existe ries.go de inducir un parto prematuro por las {.,. 

fuertes contracciones del útero despue~del orgasmo, sin emba~ 

go este riesgo ha sido encontrado en pocas personas; aclaran 

los autores que estudios más recientes no han encontado corre 

laci6n entre la actividad sexual y el parto. 

En ocasiones se afirma que durante l o s meses iniciales 

disminuyen el deseo de tener relaciones sexuales, pues la mu-

jer embarazada presenta náuseas, vómitos y fatiga, así como -

temor a presentar aborto: Masters y Johnson1 encontraron que 

l. Masters y Johnson. Op.cit. 
2. Katchadourian y Lunde. Las bases de la sexualidad humana. 

Editorial Continental. México. 1979. 
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Masters y Johnsonl plantdaron que estos temores se exa-

geran generalmente: ellos observaron las relaciones sexuales

de seis mujeres duante la gestación, cuatro de ellas presenta

ron calambres y dolores después del orgasmo en los meses ini-

ciales; en los meses intermedios encontraron un aumento del -

impulso sexual con un aumento concomitante de la secreción va

ginal; y al final de los meses intermedios y en los últimos -
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fuertes contracciones del útero despuesdel orgasmo, sin embar

go este riesgo ha sido encontrado en pocas personas; aclaran

los autores que estudios más recientes no han encontado corre_,

lación entre la actividad sexual y el parto.

En ocasiones se afirma que durante los meses iniciales -

disminuyen el deseo de tener relaciones sexuales, pues la mu-

jer embarazada presenta náuseas, vómitos y fatiga, así como -

temor a presentar aborto: Masters y Johnsonl encontraron que"

1. Masters y Johnson. Op.cit.
2. Katchadourian y Lunde. Las base§rQe_la_§exualidad_humana.

Editorial Continental. México. 1979.
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pocas mujeres manifiestan un aumento en el . interés sexual du-

rante el primer trimestre, mientras que la mayoría no 

ta cambio ni disminución de su deseo atribuible a s us 

( 

manifie~ ) G 

síntomas . 

Los meses intermedios osn en general los más pac íficos y 

agradables de las fases del embarazo, el aumento d e la lubrica 

ción vaginal produce un incremento del interés sexual; no obs-

tan te, el abdomen crecido de las etapas posteriores del emba- // 

razo produce un cambio en las posiciones preferidas1
. 

Generalmente la frecuencia del acto sexual disminuye con 

cada mes sucesivo en los útlimos meses. Las razones más comú-

nes que se dan para explicar ese cambios son : malestar físico, 

temor a lesionar al bebé, pérdida del interés sexual, recome~ 

daci6n de algún médico, sentimientos de pérdida de atractivo 

y torpeza para efectuar el coito2 . Estas razo nes varfan depe~ 

diendo de las caracterfsticas personales de la mujer embaraza 

da asi como la reacción de la pareja. 

Esta revisión nos muestra la presencia de cambios en las , 

relac~ones sexuales a medida que transcurre el embarazo. En -

este sentido se cuestiona la prohibición rutinaria de las rela 

ciones sexuales; ya que en muchos casos, es una dificultad adi 

cional innecesaria para el ajuste personal y social 3 

El miedo procedente de las relaciones sexuales también pu, 

de estar orientado, al efecto que puede causar al esposo SU S\.I~) e 
presi6n 4 y los posibles problemas de parej a que pueda conllev<n 

este hecho. 

1.Katchadourian y Lunde. Op.cit. 
2 . Wlagner y Solberg. Pregnancy and Sexuality. Journal of sexua.­

l:id:y. V. 8. Nt'iin. 3. 1974. 
3. M'asters y Johnson. Op, cit. 
4. Méndez. Op. cit. 
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rante el primer trimestre, mientras que la mayoría no manifies

ta cambio ni disminución de su deseo atribuible a sus sintomas.
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3I_H5šters y Johnson. Op, cit.
4. néndez. op. cit.
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La disminución o abstinen~ia de las relaciones sexuales '\ 

en el embarazo se realiza debido a la falta de informaci6n -

sexual -o repertorios y recursos sexuales limitados- que se 

tienen ya que la mayorfa de los esposos aceptan resignadamen-

te la relación embarazo abstinencia. El poseer poco informa-

ción es también apoyado por la actittud de los obstetras, -

quienes rara v~z dan informaci6n voluntaria acerca de la se-

xualidad, limitándose geeneralmente a recomendar la abstinen 

cia1 • Lo anterior fomenta aun mas prácticas erróneas en este 

aspect~ 

E. Miedos 

Dentro de las caracterfsticas que la mujer embarazada g~) 
,,.,........ \ f 

neralmente manifiesta, se encuentra el miedo; el cua ]//s e pro ., 
'-- -

voca por la mi::dla de lo conocido con lo desconocido al alt~ J L 
. '/ 

rarse algo que es familiar por algun detalle o circunstancia 1// ,1í , 
// <I 

imprevista2 ./ · ~ 

En base a algunas .observaciones realizadas se ha encontra 

do que la mujer presenta reacciones de miedo ante las diversas 

situaciones y transformaciones que ella vida en su proceso d e 

embarazo. 

En las mujeres multfparas que estan gestando, las experien ) - V 
cías directas de sus embarazos anteriores, sus viviencias como 

las complicaciones que con anterioridad tuvieron con sus hiJOS, 

l. Shock, P. '' The effects of prengnancy on maritual relationship 
and sexual expression in married couples expecting the ir first 
baby~ Psychology and Woman. 1985. 

2. Wallon, 1965. Op.cit. 
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La disminución o abstinenëia de las relaciones sexuales

en el embarazo se realiza debido a la falta de información -

sexual -o repertorios y recursos sexuales limitados- que se

tienen ya que la mayoria de los esposos aceptan resignadamen- `

te la relación embarazo abstinencia. El poseer poco informa-

ción es también apoyado por la actittud de los obstetras, -

quienes rara vez dan información voluntaria acerca de la se-

xualidad, limitándose geeneralmente a recomendar la abstineQ`

cial. Lo anterior fomenta aun mas prácticas erróneas en este

aspecto.

E. Miedos

Dentro de las caracteristicas que la mujer embarazada g§\_

neralmente manifiesta, se encuentra el miedo; el cual se pro
,_\ \

voca por la mézacla de lo conocido con lo desconocido al alte

rarse algo que es familiar por algun detalle 0 circunstancia

imprevistaz. * `

En base a algunas observaciones realizadas se ha encontra

do que la mujer presenta reacciones de miedo ante las diversas

situaciones y transformaciones que ella vida en su proceso de

embarazo.

En las mujeres multíparas que estan gestando, las experien*

cias directas de sus embarazos anteriores, sus viviencias como

las complicaciones que con anterioridad tuvieron con sus hijos,

1. Shock,P.”The effects of prengnancy on maritual_re1atìQHShlP
and sexual expression in married couples expecting their first
baby. Psychology and Woman. 1985.

2. Wallon, 1965. Op.cit.



par t o s díficiles, cuando la concepción se produce después de \ 

\ 
un prolo ngado período de este r ilid a d y también cuando l a edad 

de la mujer es mayor de los t r e i nta , as i corno a q uellas exper ie~ 

cías ind i rectas de personas cercanas , influyen de alg u na mane-

ra e n s u s reacciones de miedo. Es frecue nte observar que las 

\ 

mujeres adultas se complacen en platicar a las jóvene s tod a -

sus experiencias durante sus emba ra zos, ello conlleva a que l a / 

mujer j6ven embarazada tenga una serie d e i d ea s lilloldead a s f?Or 

su entor no social1 • 

Aunad a a estas experienci as se encuen tra la inf ormación 

que posee l a mujer. Generlamente se ha observado que e l la no r e 

/ 

resuelve sus dudas de su situación, o acude con especialistas [ 

quienes l es podrían resolver sus preguntas sino éstas inte ntan 

r esolverse con aquellas personas cercanas como: f amilia, amigos, 

e t c . , quienes puecen no manejar el tema en específi co y reali-

zar inferencias retomando experienias directa s e indirectas -
' 

L 

que s e encuentran a su alcanze. Este conocimi ento cotidiano,en "\ ~ 

s u mayoría imru;.e_g:nado_ or prejuicios sociales ocasi na que la ) -------- - _...--- -----
~r embarazª-d vez de resolver sus dudas i hcreme nte sus 

~,_ ------ ---------- -
dudas i ncremente sus t res y elabore diversos mi edos. 

----'-------- -------
Se ha observado que los miedos de la mujer embarazada se 

encue n tran enfoacados a su situación particular, siendo los te 

/~; 
mo res más habituales: miedo a quee 

'_! 

ment al , presente alguna anomalía o 

to excesi vo de la mujer durante el 

L. Mifndez. Op. cit. 

el niñcí ''S a deforme, débil 

bien f[~ .. ' zca, a l sufrimie~ 
parto ~o el temor de - / 

sq
partos dificiles, cuando la concepción se produce después de

un prolongado periodo de esterilidad y también cuando la edad

de la mujer es mayor de los treinta, asicomo aquellas experien

cias indirectas de personas cercanas, influyen de alguna mane-

ra en sus reacciones de miedo. Es frecuente observar que las

mujeres adultas se complacen en platicar a las jóvenes toda -

sus experiencias durante sus embarazos, ello conlleva a que la

mujer jóven embarazada tenga una serie de ideas moldeadas por

su entorno sociall.

Aunada a estas experiencias se encuentra la información

que posee la mujer. Generlamente se ha observado que ella no re

resuelve sus dudas de su situación, nQ_§§ude con especialistas f_,_¬,¬`_,¬v,¬_\_____f_¬`.
quienes les podrian resolver sus preguntas sino éstas intentan

resolverse con aquellas personas cercanas coo: familia, amigos,

etc., quienes puecen no manejar el tema en específico y reali-

zar inferencias retomando experienias directas e indirectas -

que se encuentran a su alcanze. Este conocimiento cotidiano en_ ___, __ _,è._ ,I_ ,

Su mayoría impregnado por prejuicios sociales ocasiona que laf _ f†›¬~c_`\_`
mujer embara§ada_en vez de resolver sus dudas incremente sus ,

dudas incremente sus temores 1_e1abore diversos miedos.

Se ha observado que los miedos de la mujer embarazada se\\

encuentran enfoacados a su situación particular, siendo los te \
Í . _ \\

mores más habituales: miedo a quee el niñô sea deforme, débil `_ g
, ¬ `- «_

mental, presente alguna anomalía o bien f ll gca, al sufrimien ¿

to excesivo de la mujer durante el parto 'como el temor de - /

1. Éëndez. Op. cit.



las lesiones, miedo de perder Ju línea, miedo a 

lidad de educar y criar a su próximo hijo, y el 

deNte de las relaciones sexuales1 ' 2 . 

la responsab;!;_ \ 

miedo prec~ (.,, 

El miedo de la mujer varía dependiendo del curso del em-

barazo, unos se incrementan y otros se resuelven. En los pri' 1 

meros meses existen temores orientados hacia perder al hijo, 

abortar entre otros, y a medida que finlaiza el embarazo, el -

miedo que se apodera tiene por objetivo a si misma y se encue~ 

tra producido por pensar en el dolor creaciente y prolongado ~ 

que sufrirá, o el no poder dar a luz, después cambia la orien-

tación de sus sentimientos y pesarnientos hacia su próximo hi ·o 

asicomo los problemas qu~puede presentar en el parto y naci -

miento. 

Es importante reacordar que el miedo es psicológico, tie-

ne posibilildades de disminuirse, y puede originar tensión ner~ 
- / 

/ 

v iosa, lo cual conlleva a que se presenten diversos conflictos, ,/ 
/ 

algunos de ellos probableme nte manifestados a través de sínto,;I' 

mas. 

La mujer embarazada puede presentar ansiedad como sfnto- ~ 

mas común, lo cual puede ser debido tanto a la prepara ción d~\ / 
¡Y 

fectuosa c omo a las ideas erróneas o antiguas supertic i ones ~ / 

transmitidas por la tradición~'\ / 

Es necesario investigar los miedos que le afecta n más a 

la mujer embarazada así como analizar la interpretación q ue -

da a sus sensacio nes de miedo ¿Cómo la afectan en su vida dia 

L Jenkins, P .. "conflict of a secungravida'"- -~_a_t:_er_r:ial ch~ld­
nurs~Journal. Vol.5(2), 1976. 
~éndez. Op. cit. 
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las lesiones, miedo de perder šu línea, miedo a la responsabi`

lidad de educar y criar a su próximo hijo, y el miedo prece-

dente de las relaciones sexuales1'2. “ 7

El miedo de la mujer varía dependiendo del curso del em-

barazo, unos se incrementan y otros se resuelven. En los prif

meros meses existen temores orientados hacia perder al hijo, \

abortar entre otros, y a medida que finlaiza el embarazo, el -

miedo que se apodera tiene por objetivo a si misma y se encuen

tra producido por pensar en el dolor creaciente y prolongado

que sufrirá, o el no poder dar a luz, después cambia la orien-

tación de sus sentimientos y pesamientos hacia su próximo hijo

asigomo los problemas qugpuede presentar en el parto y nacid-

miento.

Es importante reacordar que el miedo es psicológico, tie¬

ne posibilildades de disminuirse, y puede originar tensión ner

viosa, lo cual conlleva a que se presenten diversos conflictos

algunos de ellos probablemente manifestados a través de sínto-

mas.

La mujer embarazada puede presentar ansiedad como sinto-

mas común, lo cual puede ser debido tanto a la preparación de

fectuosa como a las ideas erróneas o antiguas superticiones -

transmitidas por la tradición.

Es necesario investigar los miedos que le afectan más a

la mujer embarazada asi como analizar la interpretación que -

da a sus sensaciones de miedo ¿Cómo la afectan en su vida dia

1. Jenkins, P..'Éonflict of a secungravidäk Maternal chiki-
nursin Journal. Vol.5(2), 1976.
Í. Mšndez. Op. cit.
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ria?, ¿Qué actitudes asume?, pues ésto nos permitiría conocer 

este aspecto, que resulta importante para entender los eleme~ 

tos que conforman el aspecto psicol6gico de la mujer ges tan -

te. 

La imagen de la mujer embarazada se encuentra determina 

da por diversos factores, inicialmente señalaremos que ~ar­

tir del desarrollo del feto se generan cambios a nive l biol6-

gico que conllevan a que aparezcan en la imagen de la mujer 

características determinantes de su estado. Asimismo, la for-

ma en que la mujer se percibe estará determinada po r la cultu 

ra y las normas sociales, la edad de la mujer gesta nte , si el/ 
./ 

embarazo es planeado o no y la percepci6n que ella tiene d e 

su cuerpo antes del embaraz~ 
Como se había señalado anteriormente la imagen del 

cuerpo se desarrolla y se encuentra influenciada por el am 

biente social y físico . .!!!§.t6ricamente las actitudes hacia el 

cuerpo de la mujer embarazada no eran favorables 1 . En Egipto 

la mujer durante su embarazo se consideraba sucia y como suj~ 

\ 

I 
I 

/ 

to de purificaci6n. En otras culturas se hacía que el cuerpo 

de la embarazada se ocultara con una prenda casera 6 permane~ (~_ 
cía en su casa mientras su condici6n de embarazo era obvia. ;~ 

Esta forma de percibir a la mujer gestante aún en la ac-

tualidad persiste, principalmente en el sentido de que las --

l. Tanzer citado en Barry. "Attitudes toward the pregnant body~ 
Psychological aspect of pregnancy, birthing, and boding. Human 
Sciences Press. 1977. 
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ria?, ¿Qué actitudes asume?, pues ésto nos permitiría conocer

este aspecto, que resulta importante para entender los elemen

tos que conforman el aspecto psicológico de la mujer gestan -

te.

F. Imagen

La imagen de la mujer embarazada se encuentra determina-

da por diversos factores, inicialmente señalaremos que a par-

tir del desarrollo del feto se generan cambios a nivel bioló-

gico que conllevan a que aparezcan en la imagen de la mujer

caracteristicas determinantes de su estado. Asimismo, la for-

ma en que la mujer se percibe estará determinada por la cultu

ra y las normas sociales, la edad de la mujer gestante, si el

embarazo es planeado 0 no y la percepción que ella tiene de

su cuerpo antes del embarazo¿,

Como se habia señalado anteriormente la imagen del --

cuerpo se desarrolla y se encuentra influenciada por el am --

biente social y fisico. Históricamente las actitudes hacia el

cuerpo de la mujer embarazada no eran favorablesl. En Egipto

la mujer durante su embarazo se consideraba sucia y como suje

to de purificación. En otras culturas se hacia que el cuerpox

de la embarazada se ocultara con una prenda casera ó permane-

cía en su casa mientras su condición de embarazo era obvia.

Esta forma de percibir a la mujer gestante aún en la ac-

tualidad persiste, principalmente en el sentido de que las --

1. Tanzer citado en Barry.'Attitudes toward the pregnant bodyf
Psychological aspect of pregnancy, birthing, and boding. Human
Sciences Press. 1977.



mismas mujeres llegan a seritir~erguenza de su cuerpo al 

rarlo con su cuerpo anterior1 ' 2 . Esta forma de pensar de 

jer embarazada se presenta más frecuentemente en mujeres 

res que en las adolescentes debido principalmente a que las --

primeras tienen la informaci6n concreta con respecto a su cueE \ 
po en estado normal, mientras que las adolescentes consideran } 

los cambios en su cuerpo de e mbarazadas como los cambios pro -~ 
pios a su etapa dé desarrollo3 . Sin embargo, éste hecho puede/ 

ser cuestionable ya que la adolescente tiende a mostrar mayc/r 

interés por su imagen físi~ 
El embarazo planeado o no planeado afecta la respuesta d 

la mujer en cuanto a los cambios de su cuerpo durante el emba­

razo .~~arando las mujeres que planean su embarazo con las 
I 

que no lo planea n es más probable que las segundas experimen -

ten síntomas físicos como v6mito y desmayos durante l o s p rime ­

ros meses de e mba razo 41516 , sin ambargo esto no ha sido t o tal-

mente confirmado. Las mujere s que tienen un embara zo pla nead o 

tratan e mante n e rse más tiempo "bonitas" al igual que a nte s 

del e mbarazo. Las mujeres que planean su embarazo buscan c ono --

l. Belson, R. "shame in pregnancy''. Journal of Woman. V. 7. 1977. 
2. Méndez, Op. cit. 
3. Barry. Op. cit. 
4. Neugut, R. Op. cit. 
5. Turrini. ''Psicological crises in normal pregnancy'.' Journal 
Psychology. V. 4. 1977. 
6. Fitzgereald y Webster."oevelopmente of maternal actitud~ -­
Journal of Woman. V. 48. 1978. 
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mismas mujeres llegan a sentir'verguenza de su cuerpo al compa

1,2 `rarlo con su cuerpo anterior . Esta forma de pensar de la mu

jer embarazada se presenta más frecuentemente en mujeres mayo-

res que en las adolescentes debido principalmente a que las --

primeras tienen la información concreta con respecto a su cue;

po en estado normal, mientras que las adolescentes consideran

los cambios en su cuerpo de embarazadas como los cambios pro -

pios a su etapa de desarrollo3. Sin embargo, éste hecho puede

ser cuestionable ya que la adolescente tiende a mostrar mayor

interés por su imagen fisica.)
__--"

El embarazo planeado o no planeado afecta la respuesta de

la mujer en cuanto a los cambios de su cuerpo durante el emba-

razo. Comparando las mujeres que planean su embarazo con las -

que no lo planean es más probable que las segundas experimen -

ten síntomas físicos como vómito y desmayos durante los prime-

ros meses de embarazo4'5'6, sin ambargo esto no ha sido total-

mente confirmado. Las mujeres que tienen un embarazo planeado

tratan e mantenerse más tiempo "bonitas" al igual que antes -

del embarazo. Las mujeres que planean su embarazo buscan cono-

1. Belson, R."Shame in pregnancyf Journal of Woman. V.7. 1977.
2. Méndez, Op. cit. “ii”-
3. Barry. Op. cit.
4. Neugut, R. Op. cit. M
5. Turrini.'@sicologica1 crises in normal pregnancy. Journal
Psychology. V. 4. 1977. H
6. Fitzgereald y Webster.'Developmente of maternal actitud. --
Journal of Woman. V. 48. 1978.



. d 1 cer y reflejan los cambios que su nuevo cue r po esta tenien o, 

así como muestran una autovaloración más positiva en su pers~ 

2 na . 

En nuestra sociedad, con respecto a la imagen de la mu--

jer, se tiene un patrón determinado de be ll e za; por tal moti-

vo muchas mujeres sin estar embarazadas crean en e llas opini~ 

92 

nes desfavorables / con respecto a su imagen, en dichos casos la ...___ 

mujer al momento de embarazarse tiene mayor dificulta d pa ra - /,/ 

ajustarse a los cambios que en su cuerpo se generan. 

Finalmente como ya se habia señalado, en el cuerpo de la 

mujer gestante se presentan cambios a nivel biológico, que la 

llevan no sólo a que su volumen abdominal aume nte, debido al 

desarrollo del feto sino que también a nive l de la imag en sur 

gen algunas características. Durante el embarazo aparece una 

pigmentación en la piel, debida a la hormona melanófora-esti-

mulante (MSH), asentuada en la frente, pómulos, alas de la n~ 

riz, constituyendo la "máscara del embarazo", asimismo apare-

ce vello en el labio superior y el cabello se hace más fuer -

3 te . Se presenta .una ac.umulación de grasa sobre, las caderas, -

pechos y hombros lo cual produce un redondeamiento de las for 

mas corporales que generalmente se mantiene después del parto. 

Como característica especial se observa también una acumula--

ci6n .de agua en el organismo de la mujer embarazada por lo 

que la piel parece tener determinada testura y desaparecen 

l. Barry,H. Attitudes toward the pregnancy body. Psychological 
aspect of pregnancy, birthing and boding. Human Sciences Press. 
1972. 
2. Drewes. Op. cit. 
3. Schwarez, R. Modificaciones anatomofuncionales producidas 
por el embarazo en el organismo materno. Obstetricia. 1963. 
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así como muestran una autovaloración más positiva en su persg

naz.

En nuestra sociedad, con respecto a la imagen de la mu--

jer, se tiene un patrón determinado de belleza; por tal moti-

vo muchas mujeres sin estar embarazadas crean en ellas opinig

nes desfavorables con respecto a su imagen, en dichos casos la

mujer al momento de embarazarse tiene mayor dificultad para -

ajustarse a los cambios que en su cuerpo se generan.

Finalmente como ya se había señalado, en el cuerpo de la

mujer gestante se presentan cambios a nivel biológico, que la

llevan no sólo a que su volumen abdominal aumente, debido al
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gen algunas características. Durante el embarazo aparece una
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mulante (MSH), asentuada en la frente, pómulos, alas de la na
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)las pegueiias arrugas, pareciendo asf la mujer más j6ven, no 

ohstante este aspecto no es duradero pues después del parto -

se produce una pérdida de ag.i::__) 

Es interesante investigar como a la mujer le afectan las 

modificaciones en su imagen corporal. Basándonos en que en --

nuestra sociedad se le otorga gran impotancia a la imagen ff-

sica, suponemos que pueden existir cambios en la forma en co-

mo se perciba así misma, por lo que entonces podemos cuestio-

narno.s ¿Qué sentimientos se generan en la mujer embarazada a 

partir de su figura?. ¿Cómo se siente ella en relaci6n a su- · 

pareja y a las demás mujeres? 

G. :Sensibilidad 

Mucbo s e ha hablado en torno al cambio de sensibilidad -

que presenta la mujer al encontrarse embarazada, no ostante, 

para hacer un análisis de ésta consideramos necesario remitir 

nos a la sensibilidad de la mujer en general. 

Recordemos que desde los primeros años de vida se empie-

za a constituir la diferencia de roles sexuales entre hombres 

y mujeres , debido a una serie de factores tanto sociales como 

ed,;'CafD\os . Dentro de dichas diferencias 

., -------de.sarrono 11é una mayor sensibilidad por 

/ 
podemos hablar el 

parte de las mujeres 

ante las necesidades, señales y demandas de las personas que 

la rodean. 

Las influencias que rodean al niño y las exhortaciones 

desde el inicio de su nacimiento, dete rminan sus actitudes y 

su forma de sentir, de tal momento q ue llega a un momento en 

-e 
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las pequenas arrugas, pareciendo asi la mujer más jóven, no

obstante este aspecto no es duradero pues después del parto -

se produce una pérdida de agua. Á

Es interesante investigar como a la mujer le afectan las

lodificaciones en su imagen corporal. Basãndonos en que en --

nuestra sociedad se le otorga gran impotancia a la imagen fi-

sica. suponemos que pueden existir cambios en la forma en co-

no se perciba asi misma, por lo que entonces podemos cuestio-

narnos ¿Qué sentimientos se generan en la mujer embarazada a

partir de su figura?. ¿Cómo se siente ella en relación a su -

pareja y a las demás mujeres?

G. Sensibilidad

Mucho se ha hablado en torno al cambio de sensibilidad -

que presenta la mujer al encontrarse embarazada, no ostante,

para hacer un análisis de ésta consideramos necesario remitir

nos a la sensibilidad de la mujer en general.

Recordemos que desde los primeros años de vida se empie-

za a constituir la diferencia de roles sexuales entre hombres

y mujeres, debido a una serie de factores tanto sociales como

edudätïãps. Dentro de dichas diferencias podemos hablar delV _4_____ i
desarroITU“Bë ufiavmayor sensibilidad por parte de las mujeres

ante las necesidades, señales y demandas de las personas que

la rodean.

Las influencias que rodean al niño y las exhortaciones

desde el inicio de su nacimiento, determinan sus actitudes y

su forma de sentir, de tal momento que llega a un momento en



que las emociones se empiezan a diferenciar claramente, como 

es el caso de la aseveraci6n de que los niños no lloran y las 

niñas sí. 

La mujer, al no ser educada ante la creencia de que es -

poco femenino exhibir sus sentimientos, es más emotiva que el 

hombre y no se cohoibe para expresar sus sentimientos cuando 

tiene la necesidad de hacerlo; a diferencia del hombre que 

los reprime al considerar inadecuado expresarlos a través de 

actitudes como el llanto
1

• 

La sensibilidad de la mujer generalmente ha sido estudia 

da desde el punto de vista del var6n, lo cual ha traido como 

consecuencia una valoración negativa de la afectividad femeni 

na, al no tomar en cuenta las ventajas que conll e va el desa -

rrollo de una sensibilidad que pueda favorecer a l a vida emo-

cional. 

Se ha señalado que la mujer es emotivamente más inesta--

ble el hombre, pero lo que llaman inestabilidad es simplemen-

te la elasticidad que la mujer presenta como el mecanismo que 

le permite enfrentar los choques de la vida, tolerar las ten-

siones y presiones que se ejercen sobre ella. 

La mujer tiende a hacer que sus emociones desempeñen el 

papel para lo que han sido hechas por eso se mantienen más s~ 

nas que el hombre. Utiliza sus emociones para encarar mejor 

los contratiempos y enfrentarse mejor a las duras tensiones 

l. Montagú, A. La mujer, sexo fuerte. Madrid. Ed. Guadarrama. 
1973. 
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es el caso de la aseveración de que los niños no lloran y las

niñas sí.

La mujer, al no ser educada ante la creencia de que es -

poco femenino exhibir sus sentimientos, es más emotiva que el

hombre y no se cohoibe para expresar sus sentimientos cuando

tiene la necesidad de hacerlo; a diferencia del hombre que -

los reprime al considerar inadecuado expresarlos a través de
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La sensibilidad de la mujer generalmente ha sido estudia

da desde el punto de vista del varón, lo cual ha traido como
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na, al no tomar en cuenta las ventajas que conlleva el desa -
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Se ha señalado que la mujer es emotivamente más inesta--

ble el hombre, pero lo que llaman inestabilidad es simplemen-

te la elasticidad que la mujer presenta como el mecanismo que

le permite enfrentar los choques de la vida, tolerar las ten-

siones y presiones que se ejercen sobre ella.
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1. Montagú, A. La mujer, sexo fuerte. Madrid. Ed. Guadarrama.
1973.



¡psico1-<6gica:s emotivas de la vlda. 

~ aunamos al hecho de que la Tiujer es más sensible que 

el hombre, más sensible al medio ambiente, los cambios que 

pres·enita durante el embarazo, no podríamos dejar de pensar 

que esa sensibilidad no sufriera variaciones. La mujer esta 

perci biendo una serie de cambios que no s6lo la estan influ -

yendo .a nivel físico sino también a nivel psicológico. Además 

no podemos olvidar que las personas que la rodean en muchas 

ocasiones también cambian sus actitudes hacia ella. Cabría 

preguntarnos entonces de qué manera le beneficia el ser más 

sensible que el hombre durante su embarazo. 

Las elaboraciones que permiten a la mujer tener conocí--

miento de su cuerpo en estado de ·preñez, son en un primer mo-

mento las sensaciones interoceptivas que expe rimenta debido a 

todos l os cambios biol6gicos que se g e neran a partir del desa 

rrollo del feto y que se manifiestan en los síntomas y carac-

terísticas tales como náuseas y movimientos del feto. Aunada 

a e sta sensibilidad se presentan las sensaciones de orden pr~ 

pioceptivo producidas por el movimiento en r e lación a l vo lu -

men que ocup a su cuerpo en el espac i o. 

Esta s s ensibilida des son_ las bases sensorio-motrices d e 

l a imagen de su cuerpo que le es devuelta por su sensibilidad 

exteroceptiva, es decir la imagen exterior está determinada 

por las normas sociales que la mujer se apropia y la experie~ 

cia de ella misma en relaci6n a la imagen de otras mujere s em 
<:.,_ 

b a r azadas. 

7

psicológicas emotivas de la vida.

¿_§i aunamos al hecho de que la mujer es mas sensible que

el hombre, más sensible al medio ambiente, los cambios que -

presenta durante el embarazo, no podríamos dejar de pensar -

que esa sensibilidad no sufriera variaciones. La mujer esta

percibiendo una serie de cambios que no sólo la estan influ -

yendo a nivel físico sino también a nivel psicológico. Además

no podemos olvidar que las personas que la rodean en muchas

ocasiones también cambian sus actitudes hacia ella. Cabría -

preguntarnos entonces de qué manera le beneficia el ser más

sensible que el hombre durante su embarazo.

Las elaboraciones que permiten a la mujer tener conoci--

miento de su cuerpo en estado de preñez, son en un primer mo-

mento las sensaciones interoceptivas que experimenta debido a

todos los cambios biológicos que se generan a partir del desa

rrollo del feto y que se manifiestan en los síntomas y carac-

terísticas tales como náuseas y movimientos del feto. Aunada

a esta sensibilidad se presentan las sensaciones de orden pro

pioceptivo producidas por el movimiento en relación al volu -

men que ocupa su cuerpo en el espacio. `

Estas sensibilidades son las bases sensorio-motrices de

la imagen de su cuerpo que le es devuelta por su sensibilidad

exteroceptiva, es decir la imagen exterior está determinada

por las normas sociales que la mujer se apropia y la experien

cia de ella misma en relación a la imagen de otras mujeres em

barazadas.



Pocas investigaciones se han realizado e n r e lac ión a la 

1 2 
sensibilidad de la mujer ernbarazda, algunos autores ' plan--

~ 

tean que~cambios de sensibilidad en la mejer gestante, se 

encuentran relacionados con las situaciones que va viviendo 

a lo largo de su proceso. El primer trimestre del embarazo se 

caracteriza por la incertidumbre y adaptación al embarazo. La 

incer tidumbre aparece d e sde un principio, cuando se espera el 

diagnóstico del médico, sin embargo aunque l a mujer reciba la 

confirmación médica de su estado se senzirá plename nte conven 

cida solo cuando sienta en su seno al niño. 

La incertidumbre también se encuentra en los sentimien -

tos, ya que la mujer embarazada oscila entre la alegría y el 

temor. No se trata al temor del parto sino a l o desconocido 

de "lo que va a pasar". Aparece también cierta inquietud ante 

el futuro al tener que hacer frente a los problemas materia -

les que ocasiona la llegada del niño, temor de que el esposo 

se distancie de ella durante algunos meses. 

El segundo trimestre se caracteriza por un estado de 

equilibrio ya que los primeros movimientos del niño tienen 

una importancia capital para todas las futuras madres; ague -

llas que no mostraban su alegría, abandonan cualquier reserva; 

las que se portaban con cierta pesadumbre al embarazo, lo 

aceptan ahora con mayor alegría. Pero este período de los pr~' 

~/ !' meros movimientos es de suma importancia en los casos en que ,/'""-

l . Sherrnan. Op. cit. 
2. Pernoud. Op. cit. 
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Pocas investigaciones se han realizado en relación a la

sensibilidad de la mujer embarazda, algunos autores1'2 p1an--

tean que los cambios de sensibilidad en la majer gestante, se

encuentran relacionados con las situaciones que va viviendo

a lo largo de su proceso. El primer trimestre del embarazo se

caracteriza por la incertidumbre y adaptación al embarazo. La

incertidumbre aparece desde un principio, cuando se espera el

diagnóstico del médico, sin embargo aunque la mujer reciba la

confirmación médica de su estado se senzirã plenamente conven

cida solo cuando sienta en su seno al niño.

La incertidumbre también se encuentra en los sentimien -

tos, ya que la mujer embarazada oscila entre la alegria y el

temor. No se trata al temor del parto sino a lo desconocido

de "lo que va a pasar". Aparece también cierta inquietud ante

el futuro al tener que hacer frente a los problemas materia -

les que ocasiona la llegada del niño, temor de que el esposo

se distancie de ella durante algunos meses.

El segundo trimestre se caracteriza por un estado de --

equilibrio ya que los primeros movimientos del niño tienen -

una importancia capital para todas las futuras madres; aque -

llas que no mostraban su alegría, abandonan cualquier reserva;

las que se portaban con cierta pesadumbre al embarazo, lo --

aceptan ahora con mayor alegría. Pero este período de los pri

meros movimientos es de suma importancia en los casos en que

1. Sherman. Op. cit.
2. Pernoud. Op. cit.



la mujer no desea tener un hi~o, debido a que por lo general 

esta etapa marca el momento decisivo entre el rechazo y la 

aceptaci6n. 

El tercer trimestre se caracteriza por un repliegue so -

bre sí misma. En tanto que parece preocuparse cada vez menos 

por los acontecimientos de la vida diaria, la mujer se centra 

en el niño atenta a su crecimiento, a su posición, a la fre -

cuencia de sus movimientos; se preocupa por el volumen que va 

adquiriendo, por los períodos de tranquilidad y de agitación. 

El niño se mue ve más especialmente cuando la madre duer-

me y con sus movimientos atrae cada día más su atenc ión. Ente 

ramente dedicada al niño se diría que la futura madre desea -

ais l arse. Los hijos pequeños sienten esta actitud y tra t a n de 

llamar la ate nc ión de su madre por todos l o s medio . 
,_ 

A partir de lo expue sto se puede obs e rvar c omo l a muj e r 

embaraza da prese nta c ambios e n su afectividad debido a la se-

ríe de modificaciones físicas y p s icológicas, sin ambargo e s 

necesario profundizar más en este aspecto. 

OP

1

la mujer no desea tener un hijo, debido a que por lo general

esta etapa marca el momento decisivo entre el rechazo y la -

aceptación.

El tercer trimestre se caracteriza por un repliegue so -

bre si misma. En tanto que parece preocuparse cada vez menos

por los acontecimientos de la vida diaria, la mujer se centra

en el niño atenta a su crecimiento, a su posición, a la fre -

cuencia de sus movimientos; se preocupa por el volumen que va

adquiriendo, por los periodos de tranquilidad y de agitación.

El niño se mueve más especialmente cuando la madre duer-

me y con sus movimientos atrae cada dia más su atención. Ente

ramente dedicada al niño se diria que la futura madre desea -

aislarse. Los hijos pequenos sienten esta actitud y tratan de

llamar la atención de su madre por todos los medios./

A partir de lo expuesto se puede observar como la mujer

embarazada presenta cambios en su afectividad debido a la se-

rie de modificaciones fisicas y psicológicas, sin ambargo es

necesario profundizar más en este aspecto.



+ 
METODOLOGIA 

nicialrnente se llev6 a cabo un estudio previo en donde 

se aplic6 un cuestionario a 50 mujeres embarazadas. Dicho 

1 cuestionario abarcaba diversos ternas en relaci6n al proceso 

de gestación. 

Si bien es cierto que existieron desventajas en tal est~ 

dio - el -cuestionario que por su amplitud generó tanto cansa~ 

cio en las mujeres corno pérdida de interés para contestar ade 

cuada.rnente cada una de las preguntas, contenía diversidad de 

temas que salían del objetivo de nuestro trabajo - lo cierto 

es que también se detectaron áreas relevantes a analizar en -

concordancia al objetivo propuesto, que dió la posibilidad d e 

elaborar un cuestionario estructurado de tal forma que las pr~ 

guntas y opciones que la configuraron estuvieron basadas en una 

fundamentación teórica, dirigida simultáneamente a investigar -

las á~~!egidas para el estudio. 

Dicho cuestionario ( Anexo 1 ) constaba de 35 iterns: los 

primeros 20 tenían tres opciones de respuesta y la alternativa 

de expresar algún otro comentario acorde a su manera de pensar 

y sentir, 7 preguntas únicamente se mencionó afirmativo o neg~ 

tivo, y los últimos 8 iterns restantes se contestaban a partir 

de las opciones falso y verdadero. 

cada opci6n se formuló con base en las categorías de pe~ 

samiento y sentimiento. Para evitar que la mujer se limitara a 

elegir su respuesta sin más explicación, se recurrió al por -

qué para obtener los apuntalamientos de su respuesta, mismos 

METODOLOGIA

nicialmente se llevó a cabo un estudio previo en donde

se aplicó un cuestionario a 50 mujeres embarazadas. Dicho --

cuestionario abarcaba diversos temas en relación al proceso

de gestación.

Si bien es cierto que existieron desventajas en tal estu

dio - el cuestionario que por su amplitud generó tanto cansan

cio en las mujeres como pérdida de interés para contestar ade

cuadamente cada una de las preguntas, contenía diversidad de

temas que salian del objetivo de nuestro trabajo - lo cierto

es que también se detectaron áreas relevantes a analizar en -

concordancia al objetivo propuesto, que dió la posibilidad de

elaborar un cuestionario estructurado de tal forma que las pre

guntas y opciones que la configuraron estuvieron basadas en una

fundamentación teórica, dirigida simultáneamente a investigar -

las areas elegidas para el estudio.

Dicho cuestionario ( Anexo 1 ) constaba de 35 items: los

primeros 20 tenian tres opciones de respuesta y la alternativa

de expresar algún otro comentario acorde a su manera de pensar

y sentir, 7 preguntas únicamente se mencionó afirmativo o nega

tivo, y los últimos 8 items restantes se contestaban a partir

de las opciones falso y verdadero.

Cada opción se formuló con base en las categorias de pen

samiento y sentimiento. Para evitar que la mujer se limitara a

elegir su respuesta sin más explicación, se recurrió al por -

qué para obtener los apuntalamientos de su respuesta, mismos



que si por un lado podían afirlnar el nivel por ellas evidenci~ 

do, por otro existía la posibilidad de contradecirlo. En estos 

ültimos casos el porqué delimitó hacia que categoría se habría 

de categorizar la respuesta. 

El cuestionario se aplicó a un total de 60 mujeres gesta~ 

tes. La mitad de ellas se caracterizó por tener un nivel educa 

tivo de primaria o secundaria, quienes pasaron a formar parte 

del grupo 1, mientras que la otra mitad de mujeres conformaron 

el grupo 2, caracterizado por t e ner un nivel educativo de pr~ 

paratoria o profesional. 

Las caracetrísticas compartidas por ambos grupos de muj~ 

res fueron los siguientes: 

- Promedio de 7 meses de embarazo 

Promedio de 5 años de casadas 

- Promedio de edad de 26 años 

- Como mínimo un hijo 

Procedimiento 

La muestra de las mujeres embarazada s del grupo 1 fue s e 

' leccionada del Jardín de Niños "Dr. Maximiliano Ruiz Ca s tañeda" 

localizado en el municipio de Tultitlán, Estado de México, c o n 

el apoyo de las profesoras del p lantel quienes proporc iona r o n 

inf ormación necesaria pa ra loca lizar a las personas que cumpl i~ 

ran con los requisitos. 

Las mujeres embarazadas de l grupo 2 se eligieron dentro -

del hospital San José, l ocalizado en el municipio de Na ucalpan , 

que si por un lado podian afirmar el nivel por ellas evidencia

do, por otro existia la posibilidad de contradecirlo. En estos

últimos casos el porqué delimitó hacia que categoria se habria

de categorizar la respuesta.

El cuestionario se aplicó a un total de 60 mujeres gestan

tes. La mitad de ellas se caracterizó por tener un nivel educa

tivo de primaria o secundaria, quienes pasaron a formar parte

del grupo 1, mientras que la otra mitad de mujeres conformaron

el grupo 2, caracterizado por tener un nivel educativo de pre

paratoria o profesional.

Las caracetristicas compartidas por ambos grupos de mujg

res fueron los siguientes:

- Promedio de 7 meses de embarazo

- Promedio de 5 años de casadas

- Promedio de edad de 26 años

- Como mínimo un hijo

Procedimiento

La muestra de las mujeres embarazadas del grupo 1 fue se

leccionada del Jardin de Niños “Dr. Maximiliano Ruiz Castañeda"

localizado en el municipio de Tultitlán, Estado de México, con

el apoyo de las profesoras del plantel quienes proporcionaron

información necesaria para localizar a las personas que cumplie

ran con los requisitos.

Las mujeres embarazadas del grupo 2 se eligieron dentro -

del hospital San José, localizado en el municipio de Naucalpan,



Estado de México, a partir de la revisi6n de sus expedientes 

me diante los cuales se obtuvo la informaci6n para poder inclu 

irlas dentro de dicho grupo . 

A cada una de las mujeres se les entrevist6 y se les e~ 

plic6 el objetivo de la aplicaci6n del cuestionario, indicá~ 

doles que la informaci6n que proporcionaran sería confide~ -

cial. Asimismo se les di6 las siguientes instrucciones "A 

continuaci6n se les va a leer una s e rie de preguntas, cada -

una de ellas tiene opciones de respuestas, usted debe contes 

t a r las que se parezca más a su forma de ser, o si cre e que 

hay alguna otra opción que no se haya señalado, me nci6ne la -

por favor. Al final de cada pregunta deberá indicar el por -

qué de su elecci6n". 

Las entrevistas se realizaron dentro de las instalacio 

nes del Jardín de Niños y del Hospital, para el grupo 1 y 2, 

respectivamente. 

Cada una de las preguntas fue analizada a partir de las 

categorías de pensamiento - cupla, globalizaci6n, represent~ 

ci6n pragmática y diferenciaci6n-identificaci6n - y sentimien 

to - individual o particular -, ya explicadas en el capítulo 

uno. 

Las preguntas que correspondieron Gnicamente a la obten 

ci6n de informaci6n fueron analizadas también, en un apartado 

específico. 

Cabe indicar que cada una de las preguntas fue elaborada 

en base a las diferentes situaciones que vivencia la mujer em 

Estado de México, a partir de la revisión de sus expedientes

mediante los cuales se obtuvo la información para poder inclg

irlas dentro de dicho grupo.

A cada una de las mujeres se les entrevistó y se les eš

plicó el objetivo de la aplicación del cuestionario, indican

doles que la información que proporcionaran seria confideg -

cial. Asimismo se les dió las siguientes instrucciones "A -

continuación se les va a leer una serie de preguntas, cada -

una de ellas tiene opciones de respuestas, usted debe contas

tar las que se parezca más a su forma de ser, o si cree que

hay alguna otra opción que no se haya señalado, menciónela -

por favor. Al final de cada pregunta deberá indicar el por -

qué de su elección".

Las entrevistas se realizaron dentro de las instalacig

nes del Jardin de Niños y del Hospital, para el grupo 1 y 2,

respectivamente.

Cada una de las preguntas fue analizada a partir de las

categorias de pensamiento - cupla, globalización, representa

ción pragmática y diferenciación-identificación - y sentimien

to - individual o particular -, ya explicadas en el capitulo

uno.

Las preguntas que correspondieron únicamente a la obten

ción de información fueron analizadas también, en un apartado

específico.

Cabe indicar que cada una de las preguntas fue elaborada

en base a las diferentes situaciones que vivencia la mujer em



no.preg. Cupla Globa~. Prag. Dif-Iden 

2 B A 6 e 

7 A B e 

8 A e B 

17 No Si 

20 A B 6 e 

21 A B e 

29 V F 

30 V F 

31 V F 

32 V F 

33 V F 

34 V F 

35 V F 

Para ejemplificar el cuadro anterior y clarificar el aná­

lisis se expondran algunas de las preguntas y su relaci6n con 

la categoría d~pensamiento: 

- La pregunta 8 en la opci6n A hace referencia a la categor í a 

de globalizaci6n en relación a que se generaliza la caracte 

rfstica de apoyo a todas las mujeres embarazadas. 

La opción B el mostrar interés por los cambios derivados del 

embarazo muestra que la mujer no considera su situación como 

algo común sino buséa conocerse, por esta razón se le asign6 

la categoría de diferenciación-identificación. 

La opción C se evidencia el pragmatismo en su explicación en 

no.preg._ Cupla ,G1obÉl. ,Prag., Dif-Iden
\

2 B A 6 C

7 ` A B C

8 A C B

17 No Si

zo A B 6 c
\ 21 A B c

29 v F
3o v F
31 v F
32 v F
33 \ v F
34 v F
35 V F

Para ejemplificar el cuadro anterior y clarificar el anã-

lisis se expondran algunas de las preguntas y su relación con

la categoria depensamientoz

La pregunta 8 en la opción A hace referencia a la categoria

de globalización en relación a que se generaliza la caracte

ristica de apoyo a todas las mujeres embarazadas.

La opción B el mostrar interés por los cambios derivados del

embarazo muestra que la mujer no considera su situación como

algo común sino busca conocerse, por esta razón se le asignó

la categoria de diferenciación-identificación.

La opción C se evidencia el pragmatismo en su explicación en



cuanto se acepta sin crítica lo que se difunde soci a lmente . 

- En l a pregun t a 21 opción A se establece l a cupl a embarazo-to 

tal realización de la mujer. 

La opción B se incluyó en la categoría de pragmatismo en base 

a que se piensa en la mujer únicamente como madre ; y la opc ión 

C se asignó la categoría de diferenciación-identificación en 

cuan t o se considera al embarazo como un período de cambios. 

- En la pregunta 30 opción V hace referencia a un nivel de pen­

samiento al aceptar los prejuicios desde una posición acríti ­

ca o bien remitiéndolos a l o sucedido en su práctica diaria. 

La opción F fue indicador de diferenciación-identificación al 

cuestionar aquellas ideas socialmen te difundidas, manteniendo 

una posición crítica en relación a los prejuicios. 

A continuación se presenta e l cuadro en el que se señala 

las categorías de sentimiento y su ubicación en las pregunta s 

elaboradas en el cuestionario. 

Núm. de preg. Part. Ind. 

4 A.ó e B 

5 A ó e B 

11 No Si 

12 A B ó e 

16 A ó B e 

18 A ó e B 

19 A ó B e 

cuanto se acepta sin crítica lo que se difunde socialmente.

En la pregunta 21 opción A se establece la cupla embarazo-to

tal realización de la mujer.

La opción B se incluyó en la categoría de pragmatismo en base

a que se piensa en la mujer únicamente como madre; y la opción

C se asignó la categoría de diferenciación-identificación en

cuanto se considera al embarazo como un período de cambios.

En la pregunta 30 opción V hace referencia a un nivel de pen-

samiento al aceptar los prejuicios desde una posición acríti-

ca o bien remitiéndolos a lo sucedido en su práctica diaria.

La opción F fue indicador de diferenciación-identificación al

cuestionar aquellas ideas socialmente difundidas, manteniendo

una posición crítica en relación a los prejuicios.

A continuación se presenta el cuadro en el que se señala

las categorías de sentimiento y su ubicación en las preguntas

elaboradas en el cuestionario.

Núm. de preg. Part. Ind.
.

4 A”Ó C B

5 AÓC B

11 No Si

12 A B 6 C

16 A Ó B C

18 A 6 C B

19 A Ó B C



i Ntlm. de preg. Part. Ind. 

22 e A 6 B 

23 B A 6 e 

24 A 6 B e 

25 e 6 D B 6 A 

Para hacer más clara la relaci6n entre las catergorías de 

sentimie ntos y l a s opciones en las que fueron incluidas, se mues 

tran los siguientes e j emplos: 

- En la pregunta 12 opci6n A fu~cla s ificada dentro de la catego­

ría d e s en timie nto particular al considerar al embarazo c omo 

al_go común al no tener un juicio crítico sino uno apegado a la 

norma . La opci6n B o C fueron retomadas para la categoría de sen 

timiento individual al tener características de crítica e inte 

r és por el proceso de embarazo. 

- En la pregunta 16. Las opciones A o B pertenecen a la categor ía 

de sentimiento particular al considerar al embarazo como limi ­

tante o bien fomentar la debilidad de la mujer a partir de la -

dependencia hacia las demás personas. Y la opci6n C categoría de 

se.ntimiento individual en base a que se muestra una actitud pr~ 

pia y no generalizarda en cuanto al embarazo. 

En la pregunta 19. Las opciones A o B se caracterizaro n al ni­

v.el de sentimientos particulares debido a que las mujeres s e e~ 

trañan en r e laci6n a su propia decisi6n de t e ner hijos deseado s. 

Núm. de preg. Part. Ind.

22 C A Ó B

23 B A Ó C

24 A 6 B C

25 `coD s6A

Para hacer más clara la relación entre las catergorias de

sentimientos y las opciones en las que fueron incluidas, se mues

tran los siguientes ejemplos:

En la pregunta 12 opción A fueclazìficada dentro de la catego-

ría de sentimiento particular al considerar al embarazo como

algo común al no tener un juicio crítico sino uno apegado a la

norma. La opción B o C fueron retomadas para la categoria de sen

timiento individual al tener caracteristicas de critica e inte

rës por el proceso de embarazo.

En la pregunta 16. Las opciones A o B pertenecen a la categoria

de sentimiento particular al considerar al embarazo como limi-

tante o bien fomentar la debilidad de la mujer a partir de la -

dependencia hacia las demás personas. Y la opción C categoria de

sentimiento individual en base a que se muestra una actitud pro

pia y no generalizarda en cuanto al embarazo.

En la pregunta 19. Las opciones A o B se caracterizaron al ni-

vel de sentimientos particulares debido a que las mujeres se eë

trañan en relación a su propia decisión de tener hijos deseados.



y la opción C se clasificó en sentimiento individual a par­

tir de la actitud propia de la mujer en relación al deseo del ' 

hij•O. 

Las respuestas de información tanto de pensamiento como de 

sentimiento se encuentran en el siguiente cuadro: 

Niveles Ntim. de preg. 

Pensamiento 1,27,28 

Sentimiento 9,10 

Al llevar a cabo el análisis de cada una de las respuestas 

se encontró que algunas de las mujeres respondieron opciones que 

habían sido clasificadas e n las categorías b ien de~entimiento in 

vidual o/y pensamiento d e difereenciación-identificación, sin em 

bargo al proporcionar la explicación del por qué de s us respue s­

tas y profundizar en ellas, se obtuvo que las respuestas mostra­

ban tendencias hacia otras categorías de análidi? como sentimien 

to particular o cupla, globalización y pragmatismo. En estos ca­

sos la respuesta fue reclasificada y sumada en la categor!a de -

análisis basado en su discurso,a lo que se le denominaba tenden­

cia. 

Y la opción C se clasificó en sentimiento individual a par-

tir de la actitud propia de la mujer en relación al deseo de1`

hijo.

Las respuestas de información tanto de pensamiento como de

sentimiento se encuentran en el siguiente cuadro:

Niveles Nüm. de preg.

Pensamiento 1.27,28

Sentimiento 9.10

Al llevar a cabo el análisis de cada una de las respuestas

se encontró que algunas de las mujeres respondieron opciones que

habían sido clasificadas en las categorias bien desentimiento in

vidual o/y pensamiento de difereenciación-ìdentificación, sin em

bargo al proporcionar la explicación del por qué de sus respues-

tas y profundizar en ellas, se obtuvo que las respuestas mostra-

ban tendencias hacia otras categorías de anãlidis como sentimien

to particular 0 cupla, globalización y pragmatismo. En estos ca-

sos la respuesta fue reclasificada y sumada en la categoría de -

análisis basado en su discurso,a lo que se le denominaba tenden-

cia.



En la tabla No.1 se presentan los porcentajes obteni -

dos del tipo de pensamiento que mostraron las mujeres emba-

razadas pertenecientes al primer grupo de nuestra investig~ 

ción, es decir aquellas que se encontraban en un nivel esco 

lar de primaria o secundaria. 

En general se puede observar que la mitad de las res--

puestas de dicho grupo correspondieron a un nivel de pensa -

miento pragmático (51.71%) debido a que la mayoría de las 

respuestas fueron dadas en base a la experiencia directa o -

indirecta de cada una de las mujeres. Ello se puede comprobar 

en los datos proporcionados en relación a la serie de prejui-

cios que se tienen acerca del embarazo y la concepción que se 

posee de que "la maternidad debe ser asumida como un deber de 

la mujer". 

El porcentaje obtenido en relaci6n al nivel de pensamie~ 

to de diferenciaci6n-identificaci6n fue menor que el anterior 

(36.03%) seguido éste de los porcentajes más bajos de global~ 

zación (6.56%) y cupla (5.67%) categorías poco reflejadas en 

su forma natural al ser inclusivas en el pensamiento pregmát~ 

co, en donde se centro el puntaje más alto de respuestas. 

Analizando los porcentajes del tipo de pensamiento entre 

los subgrupos de primaria y secundaria, se encontr6 que en el 

nivel primaria las respuestas se dirigieron más hacia un pe~ 

samiento pragmático (68.73%), mientrás que en el nivel d e se­

cundaria el puntaje más alto se observó en la categoría de --

Rssuurnnoš
En la tabla No.1 se presentan los porcentajes obteni -

dos del tipo de pensamiento que mostraron las mujeres emba-

razadas pertenecientes al primer grupo de nuestra investiga

ción, es decir aquellas que se encontraban en un nivel escg

lar de primaria o secundaria.

En general se puede observar que la mitad de las res-~

puestas de dicho grupo correspondieron a un nivel de pensa -

miento pragmãtico (51.718) debido a que la mayoria de las -

respuestas fueron dadas en base a la experiencia directa o -

indirecta de cada una de las mujeres. Ello se puede comprobar

en los datos proporcionados en relación a la serie de prejui-

cios que se tienen acerca del embarazo y la concepción que se

posee de que “la maternidad debe ser asumida como un deber de

la mujer".

El porcentaje obtenido en relación al nivel de pensamien

to de diferenciación-identificación fue menor que el anterior

(36.038) seguido este de los porcentajes más bajos de globali

zación (6.56%) y cupla (5.67%) categorias poco reflejadas en

su forma natural al ser inclusivas en el pensamiento pregmâti

co, en donde se centro el puntaje más alto de respuestas.

Analizando los porcentajes del tipo de pensamiento entre

los subgrupos de primaria y secundaria, se encontró que en el

nivel primaria las respuestas se dirigieron más hacia un pen

samiento pragmático (68.73%), mientras que en el nivel de se-

cundaria el puntaje más alto se observó en la categoría de --



diferenciaci6n-identificaci6n (55.10%), observándose ésto de 

manera más clara en las preguntas de prejuicios. Respecto al 

pensamiento de cupla y globalizaci6n se muestra un puntaje -­

mayor en el grupo de primaria (6.25% y 8.03% respectivamente) 

en relación al grupo de secundaria (5.10% y 5.10% para cada -

categoría) importante de señalar. 

En la table No.2 se presentan los porcentajes obtenidos 

del tipo de pensamiento que mostraron las mujeres embarazadas 

del segundo grupo (técnicas y profesionistas) , se puede obse~ 

var que el porcentaje más alto se obtuvo en el pensamiento de 

diferenciación-identificación (79.27%) debido a que las res -

puestas se daban en base a ide as mejor estructuradas. El otro 

porcentaje se distribuyó en los tres tipos de pensamiento re~ 

tante; en el pensamiento pregmático se obtuvo un 13.56%, en 

la globalización un 4.28% y un 2.85% en la cupla. De esta ma ­

nera el porcentaje de diferenciación nos indicó que en este -

nivel educativo destaca un pensamiento diferenciado. 

Resultados que apoyan en su generalidad la hipótesis de 

investigación con respecto a que las mujeres de' un mayor ni-­

vel educativo dirigen más sus respuestas hacia la categoría -

de diferenciación identificación. Sin embargo, no podemos as~ 

gurar ünicamente una relación directa entre educación y nive­

les de pensamiento más elevados. 

Al realizar un análisis entre los subgrupos se encontra­

ron diferencias mínimas en relación al tipo de pensamiento 

que presentaban las mujeres de este grupo. Sin embargo, es 

diferenciación-identificación (55.l0%), observándose ésto de

manera más clara en las preguntas de prejuicios. Respecto al

pensamiento de cupla y globalización se muestra un puntaje --

mayor en el grupo de primaria (6.25% y 8.03% respectivamente)

en relación al grupo de secundaria (5.10% y 5.10% para cada -

categoria) importante de señalar.

En la table No.2 se presentan los porcentajes obtenidos

del tipo de pensamiento que mostraron las mujeres embarazadas

del segundo grupo (técnicas y profesionistas), se puede obseï

var que el porcentaje más alto se obtuvo en el pensamiento de

diferenciación-identificación (79.27%) debido a que las res -

puestas se daban en base a ideas mejor estructuradas. El otro

porcentaje se distribuyó en los tres tipos de pensamiento res

tante; en el pensamiento pregmãtico se obtuvo un 13.56%, en

la globalización un 4.28% y un 2.85% en la cupla. De esta ma-

nera el porcentaje de diferenciación nos indicó que en este -

nivel educativo destaca un pensamiento diferenciado.

Resultados que apoyan en su generalidad la hipótesis de

investigación con respecto a que las mujeres de'un mayor ni--

vel educativo dirigen más sus respuestas hacia la categoría -

de diferenciación identificación. Sin embargo, no podeos ase

gurar únicamente una relación directa entre educación y nive-

les de pensamiento más elevados.

Al realizar un análisis entre los subgrupos se encontra-

ron diferencias minimas en relación al tipo de pensamiento --

que presentaban las mujeres de este grupo. Sin embargo, es --



importante señalar que en rela~i6n a los puntajes de los sub­

grupos de técnicas y profesionistas se observaron un poco más 

altos en las categorías decupla (4.28 %) y pragmatismo 

(14.28%) en el subgrupo de profesionistas, en comparación con 

el subgrupo de técnicas en donde los puntajes fueron menores 

en las categorías ya señaladas (cupla 1.42% y pragmatismo 

12.85%). Estas diferencias se presentaron debido a que las 

mujeres profesionistas señalaron el embarazo como "la total -

realización de la mujer" estableciéndose la cupla embarazo--­

realización y además se dirigieron a un prac¡matismo al expre­

sar que las mujeres embarazadas deben ser tratadas con respe­

to por su cond i ción de madres. 

Una vez analizadas las especificidades del tipo de pens~ 

miento que pres entaron los dos grupos de nuestra investiga--­

ción resulta necesario compararlos entre sí para r elacionar -

los con la hipótesis planteada. 

Es evidente que al comparar los grupos 1 y 2 el porcent~ 

je de pensamiento en cupla, globalizaci6n y pragmatismo fu e -

menor en el segundo grupo, encontrándose en esta última ca te­

goría un porcentaje de 13.56%. En la categor ía de diferencia­

ción-identificación el puntaje fue mayor en el segundo grupo 

(79.27%} en relación al primero (36.03%). 

Los resultados obtenidos a nivel de pensamiento apoyan 

la hipótesis planteada al encontrar que el nivel e ducativo in 

fluye en cierta medida para que la muj er alcance un nivel de 

pensamiento más desarrollado. 

importante señalar que en relación a los puntajes de los sub-

grupos de técnicas y profesionistas se observaron un poco más

altos en las categorias de cupla (4.28%) y pragmatismo ---

(14.28%) en el subgrupo de profesionistas, en comparación con

el subgrupo de técnicas en donde los puntajes fueron menores

en las categorías ya señaladas (cupla 1.42% y pragmatismo --

12.85%). Estas diferencias se presentaron debido a que las --

ujeresprofesionistas señalaron el embarazo como "la total -

realización de la mujer' estableciéndose la cupla embarazo---

realización y además se dirigieron a un pragmatismo al expre-

sar que las mujeres embarazadas deben ser tratadas con respe-

to por su condición de madres.

vna vez analizadas las especificidades del tipo de pensa

miento que presentaron los dos grupos de nuestra investiga---

ción resulta necesario compararlos entre si para relacionar -

los con la hipótesis planteada.

Es evidente que al comparar los grupos l y 2 el porcenta

je de pensamiento en cupla, globalización y pragmatismo fue -

menor en el segundo grupo, encontrándose en esta última cate-

goría un porcentaje de 13.56%. En la categoría de diferencia-

ción-identificación el puntaje fue mayor en el segundo grupo

(79.27%) en relación al primero (36.03%).

Los resultados obtenidos a nivel de pensamiento apoyan

la hipótesis planteada al encontrar que el nivel educativo in

fluye en cierta medida para que la mujer alcance un nivel de

pensamiento más desarrollado.



A continuación se describirán los resultados obtenidos a 

nivel de sentimientos en ambos grupos de mujeres embarazadas. 

En la tabla No.3 se encuentran los resultados de sentimientos 

del grupo l. En dicho grupo se encontr6 que más de la mitad -

de las respuestas se ubican en la categoría de sentimi en tos -

particulares (61.94%). 

El porcentaje fue menor de manera notable en la catego-­

ría de sentimientos individuales (38.04 %). Esto nos indica -­

que las mujeres del grupo 1 retornaban y reproducían aquellos 

sentimientos que se presentan en su vida cotidiana. 

Dentro de los subgrupos de primaria y secundaria se en­

contró que las mujeres embarazadas con un menor nivel educa­

tivo presentaban un porcentaje más elevado en la categoría -

de sentimientos particulares (68.74 %) observándose un porcen­

taj e más bajo de los mismos en el subgrupo de secundaria 

(5 5.14 %). Ejemplo de ello fue cuando las mujeres del grupo 1 

señalaron que continuaban teniendo relaciones sexuales prin­

cipalmente para satisfacer a su pareja a pesar de los temores 

que ellas presentaban, estableciéndose así una 'relaci6n enaj~ 

nante con la pareja. 

En el grupo 2 a nivel de sentimientos se encontr6 que 

más del 50% ' de las respuestas se dirigieron hacia la catego-­

ría individual, siendo menor por ende el porcentaje a nivel -

de sentimientos particulares, lo cual se muestra en la tabla 

No.4. 

A continuación se describirãn los resultados obtenidos a

nivel de sentimientos en ambos grupos de mujeres embarazadas.

En la tabla No.3 se encuentran los resultados de Sentimientos

del grupo l. En dicho grupo se encontró que más de la mitad -

de las respuestas se ubican en la categoría de sentimientos -

particulares (6l.94%).

El porcentaje fue menor de manera notable en la catego--

ría de sentimientos individuales (38.04%). Esto nos indica --

que las mujeres del grupo 1 retomaban y reproducian aquellos

sentimientos que se presentan en su vida cotidiana.

Dentro de los subgrupos de primaria y secundaria se en-

contró que las mujeres embarazadas con un menor nivel educa-

tivo presentaban un porcentaje más elevado en la categoría -

de sentimientos particulares (68.74%) observándose un porcen-

taje más bajo de los mismos en el subgrupo de secundaria ---

(55.14%). Ejemplo de ello fue cuando las mujeres del grupo 1

señalaron que continuaban teniendo relaciones sexuales prin-

cipalmente para satisfacer a su pareja a pesar de los temores

que ellas presentaban, estableciéndose así una'relaci6n enajg

nante con la pareja.

En el grupo 2 a nivel de sentimientos se encontró que -

más del 50% de las respuestas se dirigieron hacia la catego--

ría individual, siendo menor por ende el porcentaje a nivel -

de sentimientos particulares. lo cual se muestra en la tabla

No.4.



• Observando las diferencias entre los subgrupos de prof ~ 

sionistas y técnicas, encontramos un porcentaje mayor en las 

primeras (33.32%) en relaci6n con las segundas (31.66%) en --

base a la categoría de sentimiento particular_, y una diferencia 

mínima en la categoría individual. 

Basándonos en los datos obtenidos con respecto a los gr~ 

pos 1 y 2, observamos que existe un porcentaje más alto 

(61.94%) de los sentimientos particulares y un porcentaje me-

nor (38.04 %) para el grupo 1, mientras que en el grupo 2 el -

puntaje en sentimiento particular fue de 32,42% y de 67.49% -

en la categoría de sentimiento individual. Los resultados an-

teriores evidencÍan que/las mujeres con un nivel educativo 

más avanzado muestran mayor interés en los sentimientos que -

presentan durante su embarazo en comparaci6n,a las mujeres de 

menor grado de escolaridad. 

De esta forma encontramos que,los datos obtenidos a ni-­

vel de pensamiento y s e ntimiento apoyan de manera general la 

hipótesis de investigaci6n. 

Observando las diferenciås entre los subgrupos de profe

sionistas y técnicas,encontramos un porcentaje mayor en las

primeras (33.32%) en relación con las segundas (31.66%) en --

base a la categoría de sentimiento particular,y una diferencia

mínima en la categoría individual.

Basãndonos en los datos obtenidos con respecto a los grg

pos 1 y 2, observamos que existe un porcentaje más alto ---

(61.94%) de los sentimientos particulares y un porcentaje me-

nor (38.04%) para el grupo 1, mientras que en el grupo 2 el -

puntaje en sentimiento particular fue de 32,42% y de 67.49% -

en la categoría de sentimiento individual. Los resultados an-

teriores evidencfan que,las mujeres con un nivel educativo -

más avanzado muestran mayor interés en los sentimientos que -

presentan durante su embarazo en comparación,a las mujeres de

menor grado de escolaridad.

De esta forma encontramos que,los datos obtenidos a ni--

vel de pensamiento y sentimiento apoyan de manera general la

hipótesis de investigación.



ANALISIS DE RESULTADOS 

Para poder entender más claramente los resultados ya de~ 

critos_, y realiza.r un análisis de los argume ntos proporciona-­

dos por las mujeres embarazadas a continuación se realizará -

la descrpción de lo expuesto por ellas en relación a sus sen-

timientos y pensamiento. 

I. 

Imagen corporal 

~Para facilitar el análisis cualitativo del presente tema 

en la tabla No. 5 se muestra el concentrado de los resultados 

obtenidos. 
i 

En ambos grupos se encontró qu~ mayoría de las
1

muj~ 

res (22 del grupo 1 y 20 del grupo 2) no les afectaban las -

transformaciones de su imagen corporal derivadas del embarazo 

al considerar que es algo normal y pasajero, dichos argumen-

tos dejan entrever a partir de sus explicaciones que en rea-

lidad presentan un sentimiento particular al tratar de ver -

su estado como algo temporal que les permitirá regresar a su 

estado anterior. situaci6n que no les posibilita tener con--

sciencia de los cambios que van presentando durante su emba-

razo al considerar que solo estan cumpliendo con un deber -­

que toda mujer debe realizar, siendo la consecuencia de ello 

que la mujer no se involucre más en su embarazo. 

Del grupo 2,diez de las mujeres que señalaron el cambio 

de figura como algo normal,indicaron que el cambio les in --

fluía positivamente en su persona reconociéndo estar concien-

ANALISIS DE RESULTADOS

Para poder entender más claramente los resultados ya des

critos,y realizar un análisis de los argumentos proporciona--

dos por las mujeres embarazadas a continuación se realizará -

la descrpción de lo expuesto por ellas en relación a sus sen-

timientos y pensamiento.

I.

Imagen corporal

Para facilitar el análisis cualitativo del presente tema

en la tabla No. 5 se muestra el concentrado de los resultados

obtenidos.

En ambos grupos se encontró quaíapla mayoría de las muje

res (22 del grupo 1 y 20 del grupo 2) no les afectaban las -

transformaciones de su imagen corporal derivadas del embarazo

al considerar que es algo normal y pasajero, dichos argumen-

tos dejan entrever a partir de sus explicaciones que en rea-

lidad presentan un sentimiento particular al tratar de ver -

su estado como algo temporal que les permitirá regresar a su

estado anterior. situación que no les posibilita tener con--

sciencia de los cambios que van presentando durante su emba-

razo al considerar que solo estan cumpliendo con un deber --

que toda mujer debe realizar, siendo la consecuencia de ello

que la mujer no se involucre más en su embarazo.

Del grupo 2,diez de las mujeres que señalaron el cambio

de figura como algo normal,indicaron que el cambio les in --

fluia positivamente en su persona reconociendo estar concien-



bes del mismo desde un inicio,'pues el embarazo conlleva a un 

cambio físico planeado durante el cual el niño se va desarro­

ll,ando. 

Solo algunas mujeres del grupo 1 (8) y 10 mujeres del -­

.grupo 2, admitieron que les afectaba negativamente el cambio -

de figura sitiéndose incómodas y limitadas en sus actividades 

al aumentar de volumen; sentimientos opuestos a los socialmen 

te e :stablecidos dado que, no coinciden con la idea de que la -

míljer acepte su proceso de embarazo de manera pasiva sin per­

mitirse expresar sus sentimientos. Es por ello que las res--­

puestas de estas mujeres son más estructuradas,reflejo de un 

sentimiento individual al dirigirse hacia una postura con.,.-­

ciente y crítica en relación a sus sentimientos que no se -­

centran únicamente en lo que socialmente está establecido, -

ampliando así su campo de emociones sin darle tanta importan­

ci,a al necho de contradecir a la generalidad dominante. 

El cambio físico de las mujeres embara za das se encon tr6-

estar muy relacionado con la forma en que piensan éstas acer­

ca del atractivo. La mayoría de las muj eres pertenecientes al 

grupo 1 (24) y la mitad del grupo 2 (15),co incidieron en s e ña 

lar que la mujer embarazada no tiene n ingún atractivo pero no 

se le critica debido a su estado . Asimismo,repor taron ciertos 

cambios generados en la piel y que les afect a ba también s u -­

figura en forma negativa , entre e llos se e ncuentra el exceso ­

de resequedad y sudor en la piel ¡ el v ientre se irrita prov~ 

cando comezón, además de hacerse muy elástica y delgada lo --

tes del mismo desde un inicio,'pues el embarazo conlleva a un

cambio físico planeado durante el cual el niño se va desarro-

llando.

Solo algunas mujeres del grupo 1 (8) y 10 mujeres del --

grupo 2,admitieron que les afectaba negativamente el cambio -

de figura sitiéndose incómodas y limitadas en sus actividades

al aumentar de volumen; sentimientos opuestos a los socialmen

te establecidos dado que,no coinciden con la idea de que la -

mìjer acepte su proceso de embarazo de manera pasiva sin per-

mitirse expresar sus sentimientos. Es por ello que las res---

puestas de estas mujeres son más estructuradas,reflejo de un

sentimiento individual al dirigirse hacia una postura cone--

ciente y critica en relación a sus sentimientos que no se --

centran únicamente en lo que socialmente está establecido. -

ampliando así su campo de emociones sin darle tanta importan-

cia al hecho de contradecir a la generalidad dominante.

El cambio fisico de las mujeres embarazadas se encontró-

estar muy relacionado con la forma en que piensan éstas acer-

ca del atractivo. La mayoría de las mujeres pertenecientes al

grupo 1 (24) y la mitad del grupo 2 (lS),coincidieron en seña

lar que la mujer embarazada no tiene ningún atractivo pero no

se le critica debido a su estado. Asimismo,reportaron ciertos

cambios generados en la piel y que les afectaba también su --

figura en forma negativa, entre ellos se encuentra el exceso-

de resequedad y sudor en la piel 1 el vientre se irrita provo

cando comezón, además de hacerse muy elástica y delgada lo --



que en ocasiones provoca que la piel se arrugue. Las ante rio-

re·s mujere s se guían por una representaci6n pragmática d e ntro 

de l a cual se manejaba la cupla mujer gorga-fe a, a s í l a mujer 

ernlba razada al perde r su figura no cor respon d e al c o ncept o d e 

bell e za fís i ca establecido. Lo anterior d e nota que l a muj e r--

se cr i tica a sí misma a partir de la repre sentac i6n s oc i a l -

que s e t iene d e l cue rpo de la mujer, es dec ir, su atract i vo -

lo juzgaban comparando su propio cue rpo c on l o s molde s socia-

l e s q ue def i nen lo atrac tivo. De ahí que crearan o pin ion e s --

desfavorables en rela ci6n a su cuerpo que les irnped i a a c epta r 

su estado corno una etapa de vida que les permi tiera u n mayor 

desarrol l o. 

Fue la mitad de las mujeres del segundo grupo (15) las -

que consideraron que su figura tenía atractivo al redo ndea rse 

c i ertas partes del cuerpo y favorecerse así su imagen corpo- -

ral, dirigiendo sus respuestas hacia un pensamiento diferen--

ciado . 

l.rRe l aci6n de pareja 

6 artir de las respuestas proporcionadas por las muje-­

res se observ6 que la actitud de la pareja ante los cambios -

de figura influye de manera determinante en el estado de áni-

mo de l.a misma. 

Una actitud positiva de la pareja como es el hecho de --

} que l e gu stara observar como iba cambiando la mujer durante­

S1ill embarazo, provocaba un estado de ánimo alegre en ellas al-

que en ocasiones provoca que la piel se arrugue. Las anterio-

res mujeres se guian por una representación pragmática dentro

de la cual se manejaba la cupla mujer gorga-fea, asi la mujer

embarazada al perder su figura no corresponde al concepto de

belleza física establecido. L0 anterior denota que la mujer--

se critica a si misma a partir de la representación social -

que se tiene del cuerpo de la mujer, es decir, su atractivo -

lo juzgaban comparando su propio cuerpo con los moldes socia-

les que definen lo atractivo. De ahi que crearan opiniones --

desfavorables en relación a su cuerpo que les impedia aceptar

su estado como una etapa de vida que les permitiera un mayor

desarrollo.

Fue la mitad de las mujeres del segundo grupo (15) las -

que consideraron que su figura tenia atractivo al redondearse

ciertas partes del cuerpo y favorecerse asi su imagen corpo--

ral, dirigiendo sus respuestas hacia un pensamiento diferen--

ciado.

kelación de pareja '

ƒ/A partir de las respuestas proporcionadas por las muje--
'¬.k_ __

res se observó que la actitud de la pareja ante los cambios -

de figura influye de manera determinante en el estado de áni-

mo de la misma.

Una actitud positiva de la pareja como es el hecho de --

que le gustara observar como iba cambiando la mujer durante-

su mbarazo, provocaba un estado de ãnio alegre en ellas al-

/7_._



"-........ 
.(sentir que les demostraba cari~o e interés en el bebé como 

·' ··' 
se observ6 en la mayoría de los casos (22 del grupo 1 y 26 

del grupo 2) . 

Fueron pocas las mujeres (8 del grupo 1 y 4 del grupo 

2) que mencionaron que su pareja hacia comentarios de burla 

o se mostraba indiferente en relaci6n a la imagen de la mi~ 

ma, pero aún así se reflej6 en ellas la influencia d e ésto al 

presentar actitudes de neutralidad señalando que no les impo~ 

taba o que estaban de acuerdo con su pareja. 

De lo anterior se denota la importancia de la expre si6n-

del afecto por parte de la pareja para que la mujer se s i enta 

bien durante el embarazo. 

Durante el periodo de embarazo la pare ja se encue ntra de 

alguna forma afe cta da. La muj e r por su parte e xperime nta cam-

bios tanto a nivel físico como psicol6gico, pero tambi é n e l -

hombre juega un papel fundame n t al frente a e s ta situaci6n de-

bido a q ue d e pendiendo de la f orma de proceder en r e l a ci6n al 

embara zo podrá influir de mane ra positiva o nega tiv a en su p~ 

reja. Sin embargo pa ra el hombre el concep t o de pa t ernidad e s 

tardío ya q ue hasta el nacimien t o , e inclus o d e s pués, ll ega a 

sentir esa funci6n_. __ .. .-

Los datos más representativos de la influencia de l a pa -

reja en la mujer embarazada se muestran en la tabla No . 6, e n 

ellos las mujeres reflejaron una sobrevaloración del hombre -

debido a que se espera un trato positivo por parte d e és t e --

para que la muj e r se pueda s e ntir bie n. Es t o no s ll e va a r e --

cordar que la muj e r ha sido definida a par tir d e la dependen -

sentir que les demostraba caribe e interés en el bebé como

se observó en la mayoría de los casos (22 del grupo 1 y 26

del grupo 2).

Fueron pocas las mujeres (8 del grupo 1 y 4 del grupo

2) que mencionaron que su pareja hacia comentarios de burla

o se mostraba indiferente en relación a la imagen de la mis

ma, pero aún asi se reflejó en ellas la influencia de ésto al

presentar actitudes de neutralidad señalando que no les impoš

taba o que estaban de acuerdo con su pareja.

De lo anterior se denota la importancia de la expresión-

del afecto por parte de la pareja para que la mujer se sienta

bien durante el embarazo.

Durante el periodo de embarazo la pareja se encuentra de

alguna forma afectada. La mujer por su parte experimenta cam-

bios tanto a nivel fisico como psicológico, pero también el -

hombre juega un papel fundamental frente a esta situación de-

bido a que dependiendo de la forma de proceder en relación al

embarazo podrá influir de manera positiva o negativa en su pa

reja. Sin embargo para el hombre el concepto de paternidad es

tardío ya que hasta el nacimiento, e incluso después, llega a

sentir esa función.

Los datos más representativos de la influencia de la pa-

reja en la mujer embarazada se muestran en la tabla No. 6, en

ellos las mujeres reflejaron una sobrevaloración del hombre -

debido a que se espera un trato positivo por parte de éste --

para que la mujer se pueda sentir bien. Esto nos lleva a re--

cordar que la mujer ha sido definida a partir de la dependen-

¢



cia, sin embargo , no solo es cuesti6n d e l a definici6n que 

se le ha dado a la mujer, sino que también l a mujer ha enten-

dido que su necesidad de ser se encuentra en la f o r ma depen--

diente de comportarse, lo cual es una sitaci6n muy cue stiona-

ble e i mpide la construcci6n d e su persona . 

Percepción propia y d e los demás 

Los resultados más sobresalientes s obre este t ema se pu~ 

den observar en la tabla No. 7. 

La p e r cepci6n de la mayoría de las muj eres del grupo 1 -

(28) s e dirigió a concebir el emba razo como un estado por el­

cual deben pasar 1o pre sentar en su vida por l o q ue fueron cla 

sificadas dentro de la categoría de pensami ento pragmá tico , y 

la mitad del grupo 2 (14) consideraron que "la mujer embara z~ 

da se esta realizando totalmente como muj er " estables iendo --

así la cupla mujer embarazada-total r ea lización, lo cua l es -

apoyado por calificativos alagadores en donde se argumenta --

que la mujer anhela ser madre, que el emba razo es la máx i ma y 

total realizaci6n para ella, por lo que se necesita estar em-
~ 

barazada y se le inculca el deseo hacia los hijos. 1 

in embargo, la otra mitad del grupo 2 (16) pensaban di-

ferenciadaménte al no dejarse guiar por un absolutismo y pla~ 

tear que la mujer embarazada está viviendo un proceso de cam-

bios que influyen en su vida debido a que se deja de ser mu--

jer para ser madre, se madura al tener una nueva responsabi!i 

dad y que no es la única forma en que la mujer se puede reali 

cia, sin embargo, no solo es cuestión de la definición que

se le ha dado a la mujer, sino que también la mujer ha enten-

dido que su necesidad de ser se encuentra en la forma depen--

diente de comportarse, lo cual es una sitación muy cuestiona-

ble e impide la construcción de su persona.

Percepción propia y de los demás

Los resultados más sobresalientes sobre este tema se pue

den observar en la tabla No. 7.

La percepción de la mayoría de las mujeres del grupo 1 -

(28) se dirigió a concebir el embarazo como un estado por el-

cual deben pasar\o presentar en su vida por lo que fueron cla

sificadas dentro de la categoría de pensamiento pragmãtico, y

la mitad del grupo 2 (14) consideraron que "la mujer embaraza

da se esta realizando totalmente como mujer” establesiendo --

así la cupla mujer embarazada-total realización, lo cual es -

apoyado por calificativos alagadores en donde se argumenta --

que la mujer anhela ser madre, que el embarazo es la máxima y

total realización para ella, por lo que se necesita estar em-

barazada y se le inculca el deseo hacia los hijos.

,Sin embargo, la otra mitad del grupo 2 (16) pensaban di-

ferenciadamente al no dejarse guiar por un absolutismo y plag

tear que la mujer embarazada está viviendo un proceso de cam-

bios que influyen en su vida debido a que se deja de ser mu--

jer para ser madre, se madura al tener una nueva responsabili

dad y que no es la única forma en que la mujer se puede reali
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(La ooncepci6n que se tiene acerca del embarazo hace que 
'-· ... 

.las personas traten de una manera particular a la mujer. La -

llllayoría de las mujeres del grupo 1 (28) y la mitad del grupo-

2 (15} nencionaron que las demás personas las tratan con res-

peto al encontrarse embarazadas, este trato señalaron que se 

debe a diversos motivos, el principal es que "son señoras, e~ 

tan embarazadas y serán futuras madres", es decir que al emb~ 

razarse las trataban con respeto, -equiparando éste con el no-

molestarlas en la calle, agregando que al encontrarse gordas-

ya no se fijan en ellas, y ésto es favorable. O bien las tra-

tahan como incapacitadas al considerar que requer1an de cons-

tantes cuidados y apoyos • De esta manera, se observa que las 

respuestas .se realizaron basándose en un pragmatismo, es de--

cír a partir de lo que las mujeres vivencian cotidianamente.-

S:in embargo, la otra mitad del grupo 2 (15) fueron clasifica-

das dentro de la categoria de diferenciaci6n-identificaci6n -
·"'' ~ ·,.,,. 

ya que/rompieron con la idea de que la mujer embarazada debe-

ser tratada con respeto y además consideraban que las perso--

nas no tenían razón en tratarlas como enfermas expresando que 

más bien las personas al estimarlas se preocupaban por su es-

tado, les daban consejos y hac1an comentarios positiyos acerca 

de su figura y alimentación. 

Es importante señalar que la forma r espetuosa que prese~ 

tan generalmente las personas al tratar a la mujer embara zada 

se encuentra en estrecha relación con el concepto que se tie-

lll'-
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La concepción que se tiene acerca del embarazo hace que

las personas traten de una manera particular a la mujer. La -

mayoría de las mujeres del grupo 1 (28) y la mitad del grupo-

2 (15) mencionaron que las demás personas las tratan con res-

peto al encontrarse embarazadas, este trato señalaron que se

debe a diversos motivos, el principal es que "son señoras, es

tan embarazadas y serán futuras madres", es decir que al emba

razarse las trataban con respeto, equiparando éste con el no-

molestarlas en la calle, agregando que al encontrarse gordas-

ya no se fijan en ellas, y ésto es favorable. 0 bien las tra-

taban cono incapacitadas al considerar que requerían de cons-

tantes cuidados y apoyos . De esta manera, se observa que las

respuestas se realizaron basándose en un pragmatismo, es de--

cir a partir de lo que las mujeres vivencian cotidianamente.-

Sin embargo, la otra mitad del grupo 2 (15) fueron clasifica-

das dentro de la categoría de diferenciación-identificación -

ya que rompieron con la idea de que la mujer embarazada debe-

ser tratada con respeto y además consideraban que las perso--

nas no tenían razón en tratarlas como enfermas expresando que

más bien las personas al estimarlas se preocupaban por su es-

tado, les daban consejos y hacian comentarios positivos acerca

de su figura y alimentación.

Es importante señalar que la forma respetuosa que presea

tan generalmente las personas al tratar a la mujer embarazada

se encuentra en estrecha relación con el concepto que se tie-



ne de la mujer vinculado a la maternidad -al verse ésta como 

un deber y la mayor realización de la mujer- desprendiéndose 

asimismo el valor que desde siempre se le ha otorgado a los -

hi j os en la familia mexicana. 

II. Prejuicios sociales 

Al estudiar los diferentes prejuicios sociales vinculados 

con l a mujer embarazada encontrarnos en términos generales que 

e l grupo 1 se caracterizó por otorgar valor a los mismos consi 

derándolos corno verdaderos mientras que el grupo 2 manifestó -

s u s desacuerdos expresando que son falsas creencias de la gen­

te. Dichos datos se encuentran concentrados en la tabla No. 8 

(A,B,C,D). 

Para ejemplificar las diferencias a continuac i ón señalare 

mos por temas los diversos argumentos utilizados e n ambo s gru­

pos, así como la concordancia encontrada en algunos casos. 

A. Fatiga 

Se encontró que en ambos grupos la mujer a1 estar embara­

zada report6 sentir aumento de fatiga durante su proceso. A p~ 

sar de la similitud entre los grupos existieron diferencias en 

tre ellos, es decir, las mujeres del grupo 1 se orientaron ha­

cia un pragmatismo al explicar que "como mujer tiene la oblig~ 

ci6n de realizar los quehaceres domésticos aun cuando este fa­

tigada por el embarazo pues es una actividad exclusiva de la 

mujer•, estableciéndose así la cupla mujer-quehaceres domésti-

ne de la mujer vinculado a la maternidad -al verse ésta como

un deber y la mayor realización de la mujer- desprendiéndose

asimismo el valor que desde siempre se le ha otorgado a los -

hijos en la familia mexicana.

II- Prejuicios sociales

A1 estudiar los diferentes prejuicios sociales vinculados

con la mujer embarazada encontramos en términos generales que

el grupo 1 se caracterizó por otorgar valor a los mismos consi

derãndolos como verdaderos mientras que el grupo 2 manifestó -

sus desacuerdos expresando que son falsas creencias de la gen-

te. Dichos datos se encuentran concentrados en la tabla No. B

(A,B,C,D).

Para ejemplificar las diferencias a continuación señalare

nos por temas los diversos argumentos utilizados en ambos gru-

pos, asi como la concordancia encontrada en algunos casos.

A. Fatiga

Se encontró que en ambos grupos la mujer aL estar embara-

zada reportó sentir aumento de fatiga durante su proceso. A pg

sar de la similitud entre los grupos existieron diferencias en

tre ellos, es decir, las mujeres del grupo 1 se orientaron ha-

cia un pragmatismo al explicar que "como mujer tiene la obliga

ción de realizar los quehaceres domésticos aun cuando este fa-

tigada por el embarazo pues es una actividad exclusiva de la

mujer', estableciéndose así la cupla mujer-quehaceres domésti-



' co {22'); la mitad de ellas expresó que era verdadero como --

como una necesidad ante el exceso de fatiga, resultando ser 

requisito inclusivo del embarazo, y la otra mitad lo señaló -

oomo falso en base a que en su experiencia directa no les ha-

bía sucedido o bien no tienen quien les ayude en los quehace-

res domésticos para así poder reposar sin descuidar su tarea. 

B. Síntomas 

Al inquirir respecto a la presencia de vómitos y náuseas 

frecuentemente asociados como inclusivos de todo embarazo. El 

total del grupo 2 y 10 mujeres del grupo 1 expresaron que era 

falsa dicha relación debido a que cada embarazo es diferente 

y no todos los organismos reaccionan de igual forma presenta~ 

do los mismos síntomas. 

Las mujeres restantes del grupo 1 (20) se basaron en un 

pensamiento pragmático, 12 de ellas lo consideraron como ver -

dadero señalando a dichos síntomas como requisito del proceso 

de embarazo debido a que han tenido la experiencia directa o 

bien indirecta con personas cercanas. El afirma r esta relación 

conllevó el fomentar el percibir a la mujer embarazada como 

una persona enferma que necesita mayor atención y cuidados, 

mientras 8 mujeres indicaron era falso utilizando argumentos 

basados en su propia experiencia, es decir como a ellas no les 

había sucedido eso significaba que las demás tampoco t e nían 

que presentar los síntomas. Ambas explicaciones ll e van implí--

citas una generalización excesiva a partir de la ex periencia. 

co (22); la mitad de ellas expresó que era verdadero como --

como una necesidad ante el exceso de fatiga, resultando ser

requisito inclusive del embarazo, y la otra mitad lo señaló -

como falso en base a que en su experiencia directa no les ha-

bía sucedido o bien no tienen quien les ayude en los quehace-

res domésticos para asi poder reposar sin descuidar su tarea.

B. Síntomas

Al inquirir respecto a la presencia de vómitos y náuseas

frecuentemente asociados como inclusivos de todo embarazo. El

total del grupo 2 y 10 mujeres del grupo l expresaron que era

falsa dicha relación debido a que cada embarazo es diferente

y no todos los organismos reaccionan de igual forma presentan

do los mismos sintomas.

Las mujeres restantes del grupo 1 (20) se basaron en un

pensamiento pragmãtico, 12 de ellas lo consideraron como ver-

dadero señalando a dichos síntomas como requisito del proceso

de embarazo debido a que han tenido la experiencia directa 0

bien indirecta con personas cercanas. El afirmar esta relación

conllevö el fomentar el percibir a la mujer embarazada como --

una persona enferma que necesita mayor atención y cuidados, --

mientras 8 mujeres indicaron era falso utilizando argumentos

basados en su propia experiencia, es decir como a ellas no les

había sucedido eso significaba que las demás tampoco tenían

que presentar los sintomas. Ambas explicaciones llevan imp1i--

citas una generalización excesiva a partir de la experiencia.



cos. En este sentido la mujer se apropia d e su rol y lo repr~ 

duce en su actuar diario, no se puede desvincular de su "deber" 

a pesar de existir cambios en ella. La posibilidad de cuestio­

narse no fue permitidá. Mientras que en el grupo 2 las respue~ 

tas se dirigieron a una diferenciación-identificación, ya que 

inicialmente se expresó que el aumento de fatiga se debía a -­

los cambios en su organismo como incremento de peso, falta d e 

oxígeno o por los malestares generados durante el embarazo. -­

Asimismo señalaron que la fatiga no les impedía continuar con 

las actividades, y que realizándolas resulta benéfico porque -

se sienten mejor. 

Los resultados concuerdan y a la vez se compleme ntan c on 

los obtenidos en la pregunata 32 en donde, se cuestionó acerca 

de la relación mujer embarazada -absoluto reposo. En centra mos 

que las mujeres del grupo 2 dirigieron sus argumentos hacia -

una diferenciación-identificación, señalando dicha relación co 

mo falsa considerando a la actividad como parte importante y -

necesaria del organismo, adecuada para el embarazo agregando -

que el ejercicio es recomendable en este estado. Así la mujer 

embarazada no se ve como sinónimo de inmovilidad sino como una 

persona activa que puede continuar con sus actividades, no li­

mitando éstas •a lo doméstico sino a la actividad que ellas po­

dian tener en diferentes situaciones. 

Sin embargo en el grupo 1 e_l número de respuestas difere!!_ 

ciadas fue de 8, mientras que el resto consideró al reposo co­

mo condición del embarazo evidenciando un pensamiento pragmát~ 

cos. En este sentido la mujer se apropia de su rol y lo repro

duce en su actuar diario, no se puede desvincular de su "deber"

a pesar de existir cambios en ella. La posibilidad de cuestio-

narse no fue permitida. Mientras que en el grupo 2 las respueâ

tas se dirigieron a una diferenciación-identificación, ya que

inicialmente se expresó que el aumento de fatiga se debia a --

los cambios en su organismo como incremento de peso, falta de

oxigeno o por los malestares generados durante el embarazo. --

Asimismo señalaron que la fatiga no les impedía continuar con

las actividades, y que realizãndolas resulta benéfico porque -

se sienten mejor.

Los resultados concuerdan y a la vez se complementan con

los obtenidos en la pregunata 32 en donde, se cuestionó acerca

de la relación mujer embarazada-absoluto reposo. En contramos

que las mujeres del grupo 2 dirigieron sus argumentos hacia -

una diferenciación-identificación, señalando dicha relación cg

mo falsa considerando a la actividad como parte importante y -

necesaria del organismo, adecuada para el embarazo agregando -

que el ejercicio es recomendable en este estado. Asi la mujer

embarazada no se ve como sinónimo de inmovilidad sino como una

persona activa que puede continuar con sus actividades, no li-

mitando éstas a lo doméstico sino a la actividad que ellas po-

dian tener en diferentes situaciones.

Sin embargo en el grupo l el número de respuestas diferen

ciadas fue de H, mientras que el resto consideró al reposo co-

mo condición del embarazo evidenciando un pensamiento pragmãti



De esta manera, los argumEhitos expresados por las mujeres 

de este grupo evidenciaron la importancia que tiene la expe 

riencia mediante la cual basaron sus diferentes juicios sin 

permitirse otras explicaciones, fue de esta forma como genera­

lizaron hacia los demás. 

Así como los síntomas de náuses y v6mitos pueden ser ca-­

racterísticos en ciertas mujeres embarazadas, en otras puede 

presentarse la fatiga o bien el aumento de sensibilidad gusta­

tiva y olfativa, sin embargo no puede generalizarse a toda mu­

jer gestante. 

Con respecto a los cambios de dicha sensibilidad 18 muje­

res del grupo 2 manifestaron presentar modificaciones en los 

sentidos del olfato y del gusto, siendo mayor es éste último: 

12 de estas mujeres mencionaron que este cambio era desagrada­

ble y molesto debido a que se atrofiaba el sentido resulta ndo 

inc6modo el no encontrarle sabor a la comida, y las otras 6 s~ 

ñalaron lo contrario, al agudizarse estos sentidos se pe rcibía 

intensamente los sabores y los olores de los alimento s lo que 

ocasionaba náuseas en ciertos casos. 

Ahora bien, en el grupo 1 16 mujeres señalaron c ambios en 

su sensibilidad: 8 de éstas lo consideraron desagradable y las 

otras 8 afirmaron que al ser intenso ocasionaba náuseas. 

El resto de las mujeres del grupo 2 (12) y 10 del grupo 1 

no reportaron cambios, solo 4 del último grupo mencionaron no 

haberse percatado de la presencia de cambios. 

De esta manera, los arguméhtos expresados por las mujeres

de este grupo evidenciaron la importancia que tiene la expe --

riencia mediante la cual basaron sus diferentes juicios sin --

permitirse otras explicaciones, fue de esta forma como genera-

lizaron hacia los demás.

Asi como los síntomas de nãuses y vómitos pueden ser ca--

racterísticos en ciertas mujeres embarazadas, en otras puede

presentarse la fatiga o bien el aumento de sensibilidad gusta-

tiva y olfativa, sin embargo no puede generalizarse a toda mu-

jer gestante.

Con respecto a los cambios de dicha sensibilidad 18 muje-

res del grupo 2 manifestaron presentar modificaciones en los

sentidos del olfato y del gusto, siendo mayor es este último:

12 de estas mujeres mencionaron que este cambio era desagrada-

ble y molesto debido a que se atrofiaba el sentido resultando

incómodo el no encontrarle sabor a la comida y las otras 6 seI

nalaron lo contrario, al agudizarse estos sentidos se percibía

intensamente los sabores y los olores de los alimentos lo que

ocasionaba náuseas en ciertos casos.

Ahora bien, en el grupo 1 16 mujeres señalaron cambios en

su sensibilidad: 8 de éstas lo consideraron desagradable y las

otras 8 afirmaron que al ser intenso ocasionaba náuseas.

El resto de las mujeres del grupo 2 (12) y 10 del grupo 1

no reportaron cambios, solo 4 del último grupo mencionaron no

haberse percatado de la presencia de cambios.



C. Alimentaci6n 

Al preguntar a la mujer respec to a la f orma de alimentar­

se, es decir si consideraban como deber de l a madre comer d o ble 

raci6n por el embarazo, la mitad de l as r espues tas d e l grupo 1 

(14) resultaron ser pragmáticas : 8 de ellas se dirigieron a l o 

verdadero en funci6n del increme nto de apetito que experiment~ 

ba la mujer, y las 6 restantes s e orientaron hac ia lo falso -­

por no presentar mayor a pe tito sin existir cuestio nami en t o , · o 

biem haber tenido consecuencias negativas -ante exceso de ali­

mento se sintieron mal y dejaron e hacer lo-. Gene ralmente la -

sobrealirnentaci6n en la mujer embarazada ocasiona fue rtes mo-­

lestias estomacales corno ardor y acidez. 

La otra mitad de las respuestas del grupo 1 (16) y todo -

el grupo 2 se dirigieron hacia una diferenciaci6n. Es d e cir, -

se mencionó que era falso debido a que solo es necesario nu--­

trirse bien en forma balanceada y llevar una dieta para contr~ 

larse, además indicaron que dicha aseveraci6n son supersticio­

nes o creencias que se transmiten por la gente. Estas explica­

ciones apoyan el control de la alirnentaci6n en ra mujer gesta~ 

te, lo cual es un aspecto importante debido a que al resultar 

algunos organos (intestino, est6rnago, c6lon, pancreas, etc.) -

oprimidos uno contra otro, ello puede ocasionar, especialmente 

al final del embarazo, que se produzcan alteraciones en las -­

evacuaciones conllevando a estriñimientos. 

C. Alimentación

A1 preguntar a la mujer respecto a la forma de alimentar-

se, es decir si consideraban como deber de la madre comer doble

ración por el embarazo, la mitad de las respuestas del grupo 1

(14) resultaron ser pragmãticas: 8 de ellas se dirigieron a lo

verdadero en función del incremento de apetito que experimenta

ba la mujer, y las 6 restantes se orientaron hacia lo falso --

por no presentar mayor apetito sin existir cuestionamiento, o

biem haber tenido consecuencias negativas -ante exceso de ali-

mento se sintieron mal y dejaron e hacerlo-. Generalmente la -

sobrealimentación en la mujer embarazada ocasiona fuertes mo--

lestias estomacales como ardor y acidez.

La otra mitad de las respuestas del grupo 1 (16) y todo -

el grupo 2 se dirigieron hacia una diferenciación. Es decir, -

se mencionó que era falso debido a que solo es necesario nu---

trirse bien en forma balanceada y llevar una dieta para contrg

larse, además indicaron que dicha aseveración son supersticio-

nes o creencias que se transmiten por la gente. Estas explica-

ciones apoyan el control de la alimentación en la mujer gestag

te, lo cual es un aspecto importante debido a que al resultar

algunos organos (intestino, estómago, cólon, pancreas, etc.) -

oprimidos uno contra otro, ello puede ocasionar, especialmente

al final del embarazo, que se produzcan alteraciones en las --

evacuaciones conllevando a estriñimientos.



D. Antojos 

Algunas (4) mujeres del grupo 2 señalaron que en caso de 

presentarse los antojos, ésto se podría explicar a partir de..­

las necesidades orgánicas derivadas del embarazo (falta de hi~ 

rro o de vitaminas), sin embargo la mayoría (26) reconocieron 

que eran creencias que se transmiten por la gente y que psico­

logicamente la mujer lo crea, en este sentido expresaron como 

lo más indicado el tener una alimentación adecuada. Las ante-­

riores respuestas se obtuvieron también en 6 casos del grupo 1, 

no obstante el común del grupo (24) consider6 a los antojos c~ 

mo condici6n necesaria de su estado, argumentando:"todas las 

mujeres embarazadas deben presentar antojos" argumento apoyado 

por 10 mujeres de éstas incluidas en la categoría de globaliz~ 

ci6n -8 señalaron que debido a que los antojos solo se presen­

tan en el embarazo resulta importante tomarlos en cuenta "pa ra 

evitar que el niño nazca con los labios muy resecos", y 2 de -

ellas expresaron desconocer porqué pero buscaban cumplirlos-. 

Mientras que las otras 14 mujeres se dirigie ron hacia un prag ­

matismo al mencionar "no debemos privarnos de ningún antojo 

pues se afecta al bebé", "puede provocar un aborto, adelantar 

el parto; el niño puede salir con la lengua salida, esto dice 

la gente". Agregando además que los antojos deben satisfacerse 

según la economía de cada persona. 
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Algunas (4) mujeres del grupo 2 señalaron que en caso de

presentarse los antojos, ésto se podría explicar a partir de.r

las necesidades orgánicas derivadas del embarazo (falta de hie

rro o de vitaminas), sin embargo la mayoria (26) reconocieron

que eran creencias que se transmiten por la gente y que psico-

logicamente la mujer lo crea, en este sentido expresaron como

lo más indicado el tener una alimentación adecuada. Las ante--

riores respuestas se obtuvieron también en 6 casos del grupo 1

no obstante el común del grupo (24) consideró a los antojos cg

mo condición necesaria de su estado, argumentando:"todas las

mujeres embarazadas deben presentar antojos" argumento apoyado

por lO mujeres de estas incluidas en la categoría de globaliza

ción -8 señalaron que debido a que los antojos solo se presen-

tan en el embarazo resulta importante tomarlos en cuenta "para

evitar que el niño nazca con los labios muy resecos", y 2 de -

ellas expresaron desconocer porqué pero buscaban cumplirlos-.

Mientras que las otras 14 mujeres se dirigieron hacia un prag-

matismo al mencionar "no debemos privarnos de ningún antojo -

pues se afecta al bebé", "puede provocar un aborto, adelantar

el parto; el niño puede salir con la lengua salida, esto dice

la gente". Agregando además que los antojos deben satisfacerse

según la economía de cada persona.



E. "De stentación" 

Al interrogar a la mujer respecto a si cada hijo debe de­

be costar un diente, encontramos que la mayorfa del grupo 1 -­

(22) y todo el grupo 2 consideraron falsa dicha relación. No -

obstante al analizar a fondo sus argumentos se obtuvieron dife 

rencias como: en el grupo 1 solo 4 de ellas se dirigieron ha-­

cia una diferenciación, y las otras 18 restantes a pesar de se 

ñalarlo como falso se basaron en un pragmatismo, lo cual se 

evidenció en respuestas como: "A mi eso nunca me ha pasado, to 

davía no se me han caido, si eso fuera cierto ya deberfa caer ­

seme", ello indico que realmente no existía un cuestionamiento 

sino que a partir de su práctica resuelven y globalizan a los 

demás. Esta misma linea la sigui eron 8 mujeres quienes lo con­

sideraron como verdadero remitiéndose a su propia experienci a 

considerando a dicha relación como condición de madre. Asf, se 

estableció la cupla embarazo-descalsificación, lo cual no re- ­

quiere explicarse por la reversibilidad que existe entre los -

términos. 

A diferencia del grupo 1, las mujeres del grupo 2 presen­

taron respuestas mejor estructuradas al considerar a dicha re­

lación como falsa asegurando que eran mitos manejados por la 

gente y sólo es necesario nutrirse bien para que no exista una 

descalsificación en el organismo. Este argumento mostró que la 

mujer posee una información antecedente que le permitió expli­

carse este tipo de relación y desechar dicho prejuicio. 

E. "Destentación"

Al interrogar a la mujer respecto a si cada hijo debe de-

be costar un diente, encontramos que la mayoría del grupo l --

(22) y todo el grupo 2 consideraron falsa dicha relación. No -

obstante al analizar a fondo sus argumentos se obtuvieron dife

rencias como: en el grupo 1 solo 4 de ellas se dirigieron ha--

cia una diferenciación, y las otras 18 restantes a pesar de se

ñalarlo como falso se basaron en un pragmatismo, lo cual se --

evidenció en respuestas como: "A mi eso nunca me ha pasado, tg

davia no se me han caido, si eso fuera cierto ya debería caer-

seme", ello indico que realmente no existía un cuestionamiento

sino que a partir de su práctica resuelven y globalizan a los

demás. Esta misma linea la siguieron 8 mujeres quienes lo con-

sideraron como verdadero remitiéndose a su propia experiencia

considerando a dicha relación como condición de madre. Asi, se

estableció la cupla embarazo-descalsificación, lo cual no re--

quiere explicarse por la reversibilidad que existe entre los -

términos.

A diferencia del grupo 1, las mujeres del grupo 2 presen-

taron respuestas mejor estructuradas al considerar a dicha re-

lación como falsa asegurando que eran mitos manejados por la

gente y sólo es necesario nutrirse bien para que no exista una

descalsificación en el organismo. Este argumento mostró que la

mujer posee una información antecedente que le permitió expli-

carse este tipo de relación y desechar dicho prejuicio.



F. Expectativas hacia el sexo t!el futuro hijo 

En torno .a la relación entre la forma en que va crecien­

do .el vientre y el sexo del niño, es decir, ''si crece redondi­

to .es niña y alargadi to niñoM; la generalidad del grupo 1 y el 

total del qrupo 2 también coincidieron en sñalar a dicha rela­

·ci6n como falsa. Analizando sus explicaciones encontrarnos dife 

rencias entre ellos. 

Las mujeres del grupo 2 mencionaron que eran creencias de 

la gente ya que el sexo no puede comprobarse, explicando que 

se determina por los cromosomas y no por la forma del vientre 

(apoyado por 30 mujeres). Y 10 mujeres del grupo 1 señalaron -

que era falso en función de que en su práctica no ha coincidi­

do con los pronósticos de la gente, o bien siempre ven su est~ 

mago normal . Además de estas explicaciones, en donde lo v e rda­

dero es aquello que sucede en la práctica diaria, algunas muj~ 

res al no tener una respuesta inmediata de su desacuerdo recu­

rrían a una divinidad para explicar este hecho considerándolo 

fuera de s u alcance, expresando "solo Dios sabe, uno no puede ~ 

En el grupo 1 únicamente 8 de ellas lo consideraron como 

un argumento verdadero al ser expresado por la gente y/o haber 

le sucedido es decir, coincidió el pron6stico con el sexo del 

niño. El que haya coincidido dicha relaci6n con la práctica -­

llevó a que se aceptara sin cuBstionarse, creandose con ello 

un conocimiento comprobado. A partir de las explicaciones del 

grupo 1 encontrarnos que 18 mujeres guiaron su pensamiento por 

representaciones pragmáticas, y las otras 12 mujeres restantes 

F. Expectativas hacia el sexo del futuro hijo

En torno a la relación entre la forma en que va crecien-

do el vientre y el sexo del niño, es decir,°ši crece redondi-

to es niña y alargadito niño? la generalidad del grupo 1 y el

total del grupo 2 también coincidieron en sñalar a dicha rela-

ción como falsa. Analizando sus explicaciones encontramos dife

rencias entre ellos.

Las mujeres del grupo 2 mencionaron que eran creencias de

la gente ya que el sexo no puede comprobarse, explicando que

se determina por los cromosomas y no por la forma del vientre

(apoyado por 30 mujeres). Y 10 mujeres del grupo 1 señalaron -

que era falso en función de que en su práctica no ha coincidi-

do con los pronósticos de la gente, o bien siempre ven su esté

mago normal. Además de estas explicaciones, en donde lo verda-

dero es aquello que sucede en la práctica diaria, algunas muje

res al no tener una respuesta inmediata de su desacuerdo recu-

rrian a una divinidad para explicar este hecho considerándolo

fuera de su alcance, expresando "solo Dios sabe, uno no puede?

En el grupo 1 únicamente 8 de ellas lo consideraron como

un argumento verdadero al ser expresado por la gente y/o haber

le sucedido es decir, coincidió el pronóstico con el sexo del

niño. El que haya coincidido dicha relación con la práctica --

llevó a que se aceptara sin cuestionarse, creandose con ello

un conocimiento comprobado. A partir de las explicaciones del

grupo 1 encontramos que 18 mujeres guiaron su pensamiento por

representaciones pragmáticas, y las otras 12 mujeres restantes



de este grupo lo señalaron como falso debido a que el sexo se 

conoce hasta el nacimiento. Este último argumento aunado a los 

mencionados por el grupo 2 s e caracterizaron por expresar un -

pensamiento en busca de una diferenciaci6n-identificaci6n . 

G. Relaciones sexuales 

Al inquirir a la mujer respe cto a la continuaci6n o absti 

nencia de sus relaciones sexuales durante el embarazo encontra 

mas diferencias entre los grupos. 

El común de la~ujeres del grupo 1 (2 0) cons ideraron que 

podían continuar con sus relaciones , 16 de ellas respo ndieron 

de manera diferenciada señalando que hasta el s éptimo mes del 

embarazo pues al final resultaban inc6modas por el aumento d e l 

vientre; aclararon que mientras no existan complicaciones pue ­

den continuarse. Sin embargo, expresaron que en ocasiones s e -

suspenden por existir mala informaci6n por parte del médico, -

quien no brinda la suficiente orientaci6n para aclarar sus du­

das. Y las 4 mujeres restantes evidenciaron un pragmatismo en 

sus explicaciones al señalar que debían continuar sus relacio­

nes sexuales porque el marido las requería y además ayudaban 

al parto. Sin embargo, al pedirles que ampliaran más sus expl! 

caciones se limitaron a repetir sus argumentos. En estos casos 

se observó que dentro de sus obligaciones de esposa, se inclu­

ye la satisfacci6n sexual de la pareja, misma que lleva a la -

práctica sin cuestionarse sus propios deseos, sino que por el 

contrario se justifica explicando que "la actividad sexual es 

de este grupo lo senalaron como falso debido a que el sexo se

conoce hasta el nacimiento. Este último argumento aunado a los

mencionados por el grupo 2 se caracterizaron por expresar un -

pensamiento en busca de una diferenciación-identificación.

G. Relaciones sexuales

Al inquirir a la mujer respecto a la continuación o absti

nencia de sus relaciones sexuales durante el embarazo encontra

mos diferencias entre los grupos.

El común de lasmujeres del grupo 1 (20) consideraron que

podían continuar con sus relaciones, 16 de ellas respondieron

de manera diferenciada señalando que hasta el séptimo mes del

embarazo pues al final resultaban incómodas por el aumento del

vientre; aclararon que mientras no existan complicaciones pue-

den continuarse. Sin embargo, expresaron que en ocasiones se -

suspenden por existir mala información por parte del médico, -

quien no brinda la suficiente orientación para aclarar sus du-

das. Y las 4 mujeres restantes evidenciaron un pragmatismo en

sus explicaciones al señalar que debían continuar sus relacio-

nes sexuales porque el marido las requería y además ayudaban

al parto. Sin embargo, al pedirles que ampliaran más sus expli

caciones se limitaron a repetir sus argumentos. En estos casos

se observó que dentro de sus obligaciones de esposa, se inclu-

ye la satisfacción sexual de la pareja, misma que lleva a la -

práctica sin cuestionarse sus propios deseos, sino que por el

contrario se justifica explicando que “la actividad sexual es



benéficas para el parto". 

Es importante señalar que 10 mujeres de este mismo grupo 

expresaron que no se pueden tener relaciones sexuales porque -

perjudica al niño causándole múltiples o variadas cornplicacio-

nes en su formación, argumentaron que existe un límite para t~ 

do. La mujer embarazada debe restringirse de dicha actividad 

durante su proceso estableciendo la cupla mujer embarazada---

ausencia de relaciones sexuales, alrededor de esta relaci6n --

existían diversos temores en la mujer que se presentaban corno 

consecuencia de su desconocimiento en el aspecto s exual, y ap~ 

yaron aún más esta cupla. fZT. 100 0896 
A pesar de que en el grupo 1 la mayoría continuaba con 

sus relaciones s exuales, en la pregunta 18 en donde se profun-

dizó encontrarnos que se tienen fuertes presione s. Es decir, --

las mujeres se mostraban temerosas de lastimar al bebé y tener 

futuras complicaciones y molestias (10 apoyaro n e ste argumen--

to) , o también ele gían continuar con sus relacio nes sexuale s -

pues les preocupaba que al evitarlas perdieran a su pareja (8-

mujeres) . Estas explicaciones e videnciaron que la mujer conti-

nuaba sus relaciones sexuales principalmente para satisfacer y 

retener al otro, dejando en segundo plano los diferentes temo-

res y preocupaciones que presenta en relación a l hij o . 

A diferencia de los datos anteriores, encontramos que en 

el grupo 2 las mujeres señalaron q ue podían continuar con s us 

re laciones s e xuales durante su embarazo, ya que no perjudica -

en nada al bebé, sólo había que considerar que no fuer an moles 
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Es importante señalar que 10 mujeres de este mismo grupo

expresaron que no se pueden tener relaciones sexuales porque -

perjudica al niño causãndole múltiples o variadas complicacio-

nes en su formación, argumentaron que existe un límite para tg

do. La mujer embarazada debe restringirse de dicha actividad

durante su proceso estableciendo la cupla mujer embarazada---

ausencia de relaciones sexuales, alrededor de esta relación --

existían diversos temores en la mujer que se presentaban como

consecuencia de su desconocimiento en el aspecto sexual, y apo

yaron afin más esta cupla.

A pesar de que en el grupo 1 la mayoria continuaba con -

sus relaciones sexuales, en la pregunta 18 en donde se profun-

dizó encontramos que se tienen fuertes presiones. Es decir, --

las mujeres se mostraban temerosas de lastimar al bebé y tener

futuras complicaciones y molestias [10 apoyaron este argumen--

to), o también elegian continuar con sus relaciones sexuales -

pues les preocupaba que al evitarlas perdieran a su pareja (8-

mujeres). Estas explicaciones evidenciaron que la mujer conti-

nuaba sus relaciones sexuales principalmente para satisfacer y

retener al otro, dejando en segundo plano los diferentes temo-

res y preocupaciones que presenta en relación al hijo.

A diferencia de los datos anteriores, encontramos que en

el grupo 2 las mujeres señalaron que podían continuar con sus

relaciones sexuales durante su embarazo, ya que no perjudica -

en nada al bebé, sólo habia que considerar que no fueran moles



tas durante los últimos meses pues podrfan ser incómodas por -

el volumen del vientre. Estos mismos argumen t os se ampliaron -

aún más en la pregunta 18,en donde,las mujeres de este mi smo -

grupo y 12 d e l grupo 1 mencionaron que e l tener relaciones es 

una actividad placentera para ambos, en el sentido de que es -

parte del trato de pareja y asf se mantiene la vida conyugal,­

por estos motivos -expresaron - no se deben suspender las mi s -­

mas. 

H. Prevenir malformaciones en el niño 

En torno a la preocupación de la mujer embarazada por la 

probable deficiencia del niño, se buscan diferentes medios para 

tratar de prevenirla dentro de las cuales figura el prejuicio 

de que "cuando se presenta un eclipse, la madre debe ponerse -

un seguro en el vientre". En el grupo 2 la generalidad (28 ) ex 

presó que era falsa esta situación, explicando que 'son só l o 

supersticiones o creencias de gente que no tiene inforrnación".­

Lo anterior lo manifestaron también 6 mujeres del grupo l. No 

obstante la rnayorfa del grupo s e orientó en sus .respuestas ha­

cia un pragmatismo, 20 de ellas lo consideraron como verdadero 

indicando: la gente dice que sucede, a mi hermana le pasó, --­

cuando los niños nacen mal dicen que es por el eclipse". Dos -

mujeres a pesar de reconocer que "son creencias de la gente -­

qu~ van dejando los padres", actuaban de acuerdo al prejuicio 

porque ternfan que les sucediera lo cual indicó que considera-­

ban dicha aseveración corno verdadera. Sólo 2 mujeres de este 

tas durante los últimos meses pues podrian ser incómodas por -

el volumen del vientre. Estos mismos argumentos se ampliaron -

aún más en la pregunta l8,en donde,las mujeres de este mismo -

grupo y 12 del grupo 1 mencionaron que el tener relaciones es

una actividad placentera para ambos, en el sentido de que es -

parte del trato de pareja y así se mantiene la vida conyugal,-

por estos motivos -expresaron- no se deben suspender las mis--

mas.

H. Prevenir malformaciones en el niño

En torno a la preocupación de la mujer embarazada por la

probable deficiencia del niño, se buscan diferentes medios para

tratar de prevenirla dentro de las cuales figura el prejuicio

de que "cuando se presenta un eclipse, la madre debe ponerse -

un seguro en el vientre". En el grupo 2 la generalidad (28) ex

presó que era falsa esta situación, explicando que`son sólo -

supersticiones o creencias de gente que no tiene informaciónï-

Lo anterior lo manifestaron también 6 mujeres del grupo 1. No

obstante la mayoria del grupo se orientó en sus respuestas ha-

cia un pragmatismo, 20 de ellas lo consideraron como verdadero

indicando: la gente dice que sucede, a mi hermana le pasó, ---

cuando los niños nacen mal dicen que es por el eclipse". Dos -

mujeres a pesar de reconocer que "son creencias de la gente --

que van dejando los padres”, actuaban de acuerdo al prejuicio

porque temían que les sucediera lo cual indicó que considera--

ban dicha aseveraciôn como verdadera. Sólo 2 mujeres de este



grupo y 2 del grupo 2 señalaron'dicha relaci6n como falsa por­

que a ellas no les había s~cedido. 

G. Césarea 

Existen ciertas ideas err6neas de la gente respecto al 

parto por medio de césarea como es el negarle la condici6n de 

madre a quién se la practica. En relació~ a ello , el grupo 2 -

manifest6 su desacuerdo, señalando q ue es una idea fa lsa e l 

pensar que no es mujer aquella que tiene un h ijo por medio de 

cesarea , expl icar on que no se deja de ser madre pues la mujer 

no se valora por e so. Agregaron que la césarea se practica 

cuando e xiste n complicaciones, problemas de al t o riesgo , y en 

este s entido la e xperienc ia es la mi sma. 

A pesar de que en el grupo 1 la mayoría de las respuestas 

fuero n falsa s (2 4) obserbamos que 18 de éstas se dirigieron 

hacia una diferenciaci6n-identificaci6n porque se consideró co 

mo una creencia de la gente , aclarando que se prac tica por los 

problemas presentados en el momento del parto; y las otras 6 -

mujeres basaron sus respuestas en un pragmatismo , mencionando 

que "a mi no me ha suce d ido , yo tuve césarea y no deje de ser 

mujer" . Pocas mujere s del g rupo 1 (6) apoya r on es ta r elación -

como verdadera i ndica ndo que "se e s más mujer al tener un hijo 

normal , as í se siente uno mujer, o hay que tener sus do l ores ". 

Estas mujeres so l o aceptaron la idea del parto por v í a vaginal , 

presentando preconcepto s e n torno a la césarea que incr eme nta ­

ban a ú n más los temor es al parto, 

grupo y 2 del grupo 2 señalaron\dicha relación como falsa por-

que a ellas no les había spcedido.

G. Césarea

Existen ciertas ideas erróneas de la gente respecto al -

parto por medio de césarea como es el negarle la condición de

madre a quién se la practica. En relación a ello, el grupo 2 -

manifestó su desacuerdo, señalando que es una idea falsa el -

pensar que no es mujer aquella que tiene un hijo por medio de

cešarea, explicaron que no se deja de ser madre pues la mujer

no se valora por eso. Agregaron que la cësarea se practica --

cuando existen complicaciones, problemas de alto riesgo, y en

este sentido la experiencia es la misma.

A pesar de que en el grupo 1 la mayoria de las respuestas

fueron falsas (24) obserbamos que 18 de éstas se dirigieron --

hacia una diferenciación-identificación porque se consideró co

mo una creencia de la gente, aclarando que se practica por los

problemas presentados en el momento del parto; y las otras 6 -

mujeres basaron sus respuestas en un pragmatismo, mencionando

que "a mi no me ha sucedido, yo tuve césarea y no deje de ser

mujer". Pocas mujeres del grupo l (6) apoyaron esta relación -

como verdadera indicando que "se es mas mujer al tener un hijo

normal, así se siente uno mujer, o hay que tener sus dolores".

Estas mujeres solo aceptaron la idea del parto por via vaginal,

presentando preconceptos en torno a la césarea que incrementa-

ban aún más los temores al parto.



III. Sentimientos de la mujer embarazada 

Estados de ánimo sobresalientes 

En la tabla No. 9 se extractan l os resultados má s repres e~ 

ta tivos en relac i ó n a los estados de ánimo. 

En el grupo 1, las emociones que predominaron e n la mujer 

gestante fueron muy variada s, y estuvieron generadas por su rela 

ción con el otro y el papel que ellas "deben jugar como madres". 

La mi tad de las mujeres de este grupo (15) señalaron t ener senti 

mientos de alegría porque "deberán c uidar a un hijo más y, ten­

drán más responsabilidades como madres". Este tipo d e r e spuestas 

mostró los sentimie n to s particulares que presentaban d ichas muj~ 

r es - en donde,s e retomaban aquellas emocio nes relacionadas con 

el rol de madre -asignado socialmente- sin cusestionar las. Se sen 

tían alegre s durante su embarazo pues así alcanzaban su r eali za­

ción a través del futuro hijo. Tener un hijo má s signif i c aba en­

tonce s,mayor valor para la mujer. 

Asimi smo, se presentaban estados d e depresión porque consi­

deraban que ya no podrían realizar las mismas actividades. Las -

añoraban. Los anteriores sentimientos surguían a partir de la ina 

decuada situación de pareja (9). Se mostró temor a la infidelidad 

del compañero · pues, al ser considerada la mujer como"un objeto 

que debe ser atractivo y esta condición se pierde con el embarazo~ 

se piensa entonces que la pareja buscara otros caminos. Este pen­

samiento fue el que provocó la tristeza de la mujer, al sentir que 

su mismo estado era el que ocasionaba el malestar a su compañero 

III. Sentimientos de la mujer embarazada

Estados de ánimo sobresalientes

En la tabla do. 9 se extractan los resultados más represen

tativos en relación a los estados de ánimo.

En el grupo 1, las emociones que predominaron en la mujer

gestante fueron muy variadas, y estuvieron generadas por su :ela

ción con el otro y el papel que ellas "deben jugar como madres".

La mitad de las mujeres de este grupo (15) señalaron tener senti

mientos de alegria porque "deberán cuidar a un hijo más y, ten-

drán más responsabilidades como madres". Este tipo de respuestas

mostró los sentimientos particulares que presentaban dichas muje

res- en donde,se retomaban aquellas emociones relacionadas con

el rol de madre -asignado socialmente- sin cusestionarlas. Se sen

tían alegres durante su embarazo pues asi alcanzaban su realiza-

ción a través del futuro hijo. Tener un hijo más significaba en-

tonces,mayor valor para la mujer.

Asimismo, se presentaban estados de depresión porque consi-

deraban que ya no podrian realizar las mismas actividades. Las -

anoraban. Los anteriores sentimientos surguian a partir de la ina

decuada situación de pareja (9). Se mostró temor a la infidelidad

del compañero^ pues, al ser considerada la mujer como"un objeto

que debe ser atractivo y esta condición se pierde con el embarazo?

se piensa entonces que la pareja buscara otros caminos. Este pen-

samiento fue el que provocó la tristeza de la mujer, al sentir que

su mismo estado era el que ocasionaba el malestar a su compañero



y,repercutta negativamente en sJ relación marital. 

!Es .importante señalar que en algunas mujeres (6), se pre­

sentaban sentimientos contrarios como alegría y enojo sin exis­

tir ,motiv:o alguno. Dichas fluctuaciones en sus emociones, no se 

es buscaba explicación sino por el contrario, la mujer se limi· 

taba a ·:considerarlas como características inherentes a su esta­

do de embarazo. La mujer retomaba aquellas emociones tradicio­

nale.s de forma acrítica, y realizaba una regla en donde afirma­

ba que "todas las mujeres embarazadas deben presentar cambios 

en sus emociones". 

Una .situación iDVersa, se presentó en el grupo 2 en donde 

las respuestas fueron clasificadas dentro de l a ca tegoría de se!!_ 

tirni e ntos i ndividuales. La mayoría de las mujeres (22) señala 

ron q ue su e stado de ánimo prevaleciente era la alegría, deter­

minada por el significado de su embarazo, esto es, la planeaci6n 

consciente del futuro hijo las llevaba a desearlo y, vivir con -

rnterés y satisf~cci6n su proceso. Asimismo algunas mujeres (8) 

mencionaron sentirse sensibles ante situaciones externas tales 

como: la "superficialidad"de algunas personas que la rodean, o 

bien por pensar en las condiciones futuras cuando nacerá el be­

bé -crisis mundiales-. 

Cambios bruscos de estado de á nimo 

En el grupo 2, 18 mujeres señalaron que al sentirse más sen 

sibles durante su embarazo, ello provoca que sus estados de áni­

mo cambien inesperadamente. Esto lo atribuyen a los cambio s hor­

monales sufrido s por el organismo o, a los factor 8 s externos como 

y,repercutia negativamente en sd relación marital.

Es importante señalar que en algunas mujeres (6), se pre-

sentaban sentimientos contrarios como alegria y enojo sin exis-

tir motivo alguno. Dichas fluctuaciones en sus emociones, no se

es buscaba explicación sino por el contrario, la mujer se limi-

taba acconsiderarlas como caracteristicas inherentes a su esta-

do de embarazo. La mujer retomaba aquellas emociones tradicio-

nales de forma acritica, y realizaba una regla en donde afirma-

ba que 'todas las mujeres embarazadas deben presentar cambios

en sus emociones”.

Una situación inversa, se presentó en el grupo 2 en donde

las respuestas fueron clasificadas dentro de la categoria de sen

timientns individuales. La mayoría de las mujeres (22) señala

ron qt« ,. estado de ánimo prevaleciente era la alegria, deter-

minada por el significado de su embarazo, esto es, la planeación

consciente del futuro hijo las llevaba a desearlo y, vivir con -

interés y satisfacción su proceso. Asimismo algunas mujeres (8)

mencionaron sentirse sensibles ante situaciones externas tales

como: la 'superficialidad”de algunas personas que la rodean, o

bien por penšar en las condiciones futuras cuando nacerá el be-

bé -crisis mundiales-.

Cambios bruscos de estado de ánimo

En el grupo 2, 18 mujeres señalaron que al sentirse más seg

sibles durante su embarazo, ello provoca que sus estados de áni-

mo cambien inesperadamente. Esto lo atribuyen a los cambios hor-

monales sufridos por el organismo o, a los factores externos como



las cuestiones de trabajo, diferencias con ciertas personas. D~ 

choas comentarios evidenciaron que las mujeres con mayor educ~ 

ción tenían más perspectivas qeue las llevaron a vivir su emba 

razo -desde un inicio- de manera consciente. Esto es, no busc~ 

ban depender del otro (pareja) ni tampoco aprehender sentimie~ 

tos difundidos comúnmento acorde a su estado, sino por el con­

trario, reflexionaban respecto a sus cambios ocasionados por -

su embarazo lo que las llevó a involucrarse de forma consciente 

en su proceso, y así poder determinar los factores desencade­

nantes de sus emociones. Es importante señalar que menos de la 

mitad de las mujeres de este grupo (12), mencionaron no tener 

cambios repentinos en sus estados de ánimo. 

Los sentimientos señalados por el g r upo 2 fueron contra­

rios a los mencionados por las mujeres del grupo l. La mayoría 

de este último grupo (20) afirmaban la presencia de c a mbio brus 

cos en sus emociones, no obstante no mostraban interés por ex­

plicarselos -sentimiento particular-. Comentaban que "es normal 

sentirlos pues otras mujeres conocidas también los tienen". Ca 

be señalar que 6 mujeres que también formaban pa~te de este gr~ 

po, si buscaron dar una explicación a sus cambios. Mencionaron 

que éstos surguían a partir del deaarrollo del feto o bien por 

las caracter1sticas del embarazo. Y finalmente en pocos casos(4) 

se reportó que los cambios en sus emociones estan determinados 

por la actitud negativa de la pareja, quien no proporciona un 

apoyo positivo a la mujer embarazada durante su proceso. 

las cuestiones de trabajo, diferencias con ciertas personas. Di

choas comentarios evidenciaron que las mujeres con mayor educa

ción tenian más perspectivas qeue las llevaron a vivir su emba

razo -desde un inicio- de manera consciente. Esto es, no busca

ban depender del otro (pareja) ni tampoco aprehender sentimien

tos difundidos comúnmente acorde a su estado, sino por el con-

trario, reflexionaban respecto a sus cambios ocasionados por -

su embarazo lo que las llevó a involucrarse de forma consciente

en su proceso, y así poder determinar los factores desencade-

nantes de sus emociones. Es importante señalar que menos de la

mitad de las mujeres de este grupo (12), mencionaron no tener

cambios repentinos en sus estados de ánimo.

Los sentimientos señalados por el grupo 2 fueron contra-

rios a los mencionados por las mujeres del grupo 1. La mayoria

de este último grupo (20) afirmaban la presencia de cambio bruå

cos en sus emociones, no obstante no mostraban interés por ex-

plicarselos -sentimiento particular-. Comentaban que "es normal

sentirlos pues otras mujeres conocidas también los tienen". Ca

be señalar que 6 mujeres que también formaban parte de este gr!

po, si buscaron dar una explicación a sus cambios. Mencionaron

que éstos surguian a partir del desarrollo del feto o bien por

las caracteristicas del embarazo. Y finalmente en pocos casos(4)

se reportó que los cambios en sus emociones estan determinados

por la actitud negativa de la pareja, quien no proporciona un

apoyo positivo a la mujer embarazada durante su proceso.



Influencia del estado de ánimo ~ las actividades diarias 

Al cuestionar a las mujeres gestntes respecto a la posibi­

lidad de que les influyera sus emociones en sus actividades, en 

contramos respuestas diversas. 

La mayor!a de las mujeres del grupo 1 (18) , y algunas del 

grupo 2 tB), señalaron sentirse deprimidas, irritables y / o sen­

sibles, sentimientos que eran generalizados al considerar que -

por tales motivos ,"todas las mujeres embarazadas necesitan de 

un mayor apoyo de las demás personas~ Requieren de comentarios 

de aliento y que las ayuden en sus actividades. En estos casos, 

el embarazo se veían como sin6nimo de impedimento para conti­

nuar con sus actividades diarias. 

No obstante, a pesar que la mujer se sent!a limitada, en 

su práctica diaria se ve!an en la necesidad de continuar rea­

lizando sus actividades ante la falta de cooperaci6n por parte 

de los integrantes de la familia, o debido a que su formaci6n 

no permitía dejar que otras per s o nas a sumieran algunas a ctivi­

dades "propias de su sexo". 

Por el contrario, en este mismo grupo, fueron 12 mujeres 

quienes expresaron que sus estado s de ánimo las ayudaban a rea­

lizar con entusiasmo sus actividades. En pocos c a sos se amplia­

ron sus respuestas eomentando "hago las cosas más aprisa para 

tejer y hacer pañales", "al estar alegre me entiendo con los 

demás y me siento bien" . Mientras que las d emás mujeres seco~ 

tradecían o bien no podían explicar más s u r e s puesta, limitán­

dose a repetir la opci6n. Este t ipo de r espues t a s mostró como 

Influencia del estado de ãnimo én las actividades diarias

A1 cuestionar a las mujeres gestntes respecto a la posibi-

lidad de que les influyera sus emociones en sus actividades, en

contramos respuestas diversas.

La mayoria de las mujeres del grupo 1 (18), y algunas del

grupo 2 (8), señalaron sentirse deprimidas, irritables y/o sen-

sibles, sentimientos que eran generalizados al considerar que -

por tales motivos ,'todas las mujeres embarazadas necesitan de

un mayor apoyo de las demás personas! Requieren de comentarios

de aliento y que las ayuden en sus actividades. En estos casos,

el embarazo se veian como sinónimo de impedimento para conti-

nuar con sus actividades diarias.

No obstante, a pesar que la mujer se sentía limitada, en

su práctica diaria se veían en la necesidad de continuar rea-

lizando sus actividades ante la falta de cooperación por parte

de los integrantes de la familia, c debido a que su formación

no permitía dejar que otras personas asumieran algunas activi-

dades 'propias de su sexo”.

Por el contrario, en este mismo grupo, fueron 12 mujeres

quienes expresaron que sus estados de ãñimo las ayudaban a rea-

lizar con entusiasmo sus actividades. En pocos casos se amplia-

ron sus respuestas comentando "hago las cosas más aprisa para

tejer y hacer pañales”, 'al estar alegre me entiendo con los

demás y me siento bien”. Mientras que las demás mujeres se con

tradecian o bien no podian explicar más su respuesta, limitán-

dose a repetir la opción. Este tipo de respuestas mostró como



las mujeres gestantes solo piensan en el futuro hijo uni carnente 

a partir de su nacimiento, y solo en el sentido de cubrir sus -

necesidades básicas. 

La mayoría de las mujeres del grupo 2 (22), mencionaron gue 

llevan a cabo sus actividades diarias a partir de las espectati­

vas hacia el futüro bebé, lás cuales se planean desde antes de 

la concepci6n. Asimismo, al ser personas activas dentro y fuera 

de la casa consideraban gue las actividades diarias -trabajo en 

donde ocasionalmente tenían fuertes presiones- determinaban por 

sí mismas gue se sintieran molestas sin gue influyera en ello su 

estado de embarazo. 

Corno poderrnos observar la mayoría de las mujeres del grupo 1, 

se apegaron más a vivenciar sentimientos particulares debido a gue 

sus respuestas se dieron en funci6n dle otro, de guíen se espera­

ba un mayor apoyo para poder continuar durante su embarazo. Mien­

tras que la mayoría de las mujeres del grupo 2 evidenciaron res­

puestas más elaboradas en funci6n de su desarrollo personal, por 

dicho motivo fueron clasificadas dentro de la categoría de senti­

miento individual. 

Emociones 

a. Meses iniciales 

Las emociones más representativas que presentaron las muje­

res embarazadas se encuentan en la tabla No. 10. 

Al inicio del embarazo, la mayoría de las mujeres pertene­

cientes al grupo 2 (24) señalaron presentar sentimientos de ale 

las mujeres gestantes solo piensan en el futuro hijo unicamente

a partir de su nacimiento. y solo en el sentido de cubrir sus -

necesidades básicas.

La mayoria de las mujeres del grupo 2 (22), mencionaron que

llevan a cabo sus actividades diarias a partir de las espectati-

vas hacia el futuro bebé, las cuales se planean desde antes de

la concepción. Asimismo, al ser personas activas dentro y fuera

de la casa consideraban que las actividades diarias -trabajo en

donde ocasionalmente tenían fuertes presiones- determinaban por

si mismas que se sintieran molestas sin que influyera en ello su

estado de embarazo.

Como podermos observar la mayoria de las mujeres del grupo 1,

se apegaron más a vivenciar sentimientos particulares debido a que

sus respuestas se dieron en función dle otro, de quien se espera-

ba un mayor apoyo para poder continuar durante su embarazo. Mien-

tras que la mayoria de las mujeres del grupo 2 evidenciaron res-

puestas más elaboradas en función de su desarrollo personal, por

dicho motivo fueron clasificadas dentro de la categoría de senti-

miento individual. '

Emociones

a. Meses iniciales

Las emociones más representativas que presentaron las muje-

res embarazadas se encuentan en la tabla No. 10.

A1 inicio del embarazo, la mayoria de las mujeres pertene-

cientes al grupo 2 (24) señalaron presentar sentimientos de ale



gría, mientras que en el grupo 1 una menor proporcio6n de mu­

jeres reportaron (12) dicho sentimiento. Estos sentimientos fue 

ron generados prncipalemente porque el hijo era planeado por la 

pareja. El planear le ~ di6 la posibilidad a la mujer d e pensar 

en el futuro hijo, antes del embarazo y poner en práctica ello 

ya en el mismo embarazo, y más directamente cuando el hijo naz­

ca. Estas mujeres manifestaron sentimientos individuales al te­

ner tanto espectativas personales como de pareja. 

Dentro del grupo 1, la mayoría de las mujeres(18) fueron 

incluidas dentro de la categoría de sentimiento particular. Re­

conocieron encontrarse preocupadas por la reacc i 6n de su compa­

ñero argumentando "los esposos cambian al estar una embarazada; 

una nunca sabe como va a reaccionar". Tan s6lo una de estas mu­

jeres señal6 encontrarse preocupada pues no deseaba el embarazo 

y sería como volver a empezar; mientras que cua tro de e l 1'!:i.s ex 

presaron un sentimiento de conformismo acompañado de tristeza, 

o bien una"alegría" resignada , no se dan la posibilidad de vi 

venciar otros sentimientos, o al menos de reconocerlos. 

Meses intermedios 

La mayoría de las mujeres (24) del grupo 1 manifestaron -

sentiientos particulares muy variados. Algunas ev idenciaron a l~ 

gría ante las trans fo rmaciones de su organismo sin p roporcionar 

mayor explicaci6n; otras se mostraron indiferentes c ons ide rando 

a l embarazo como al go normal o bien, expresaron encontrarse 

preocupadas por sus cambios como: el aumento de peso ocasionaba 

grïa, mientras que en el grupo 1 una menor proporcioón de mu-

jeres reportaron (12) dicho sentimiento. Estos sentimientos fue

ron generados prncipalemente porque el hijo era planeado por la

pareja. El planear le» dió la posibilidad a la mujer de pensar

en el futuro hijo, antes del embarazo y poner en práctica ello

ya en el mismo embarazo, y más directamente cuando el hijo naz-

ca. Estas mujeres manifestaron sentimientos individuales al te-

ner tanto espectativas personales como de pareja.

Dentro del grupo l, la mayoría de las mujeres(l8) fueron

incluidas dentro de la categoría de sentimiento particular. Re-

conocieron encontrarse preocupadas por la reacción de su compa-

ñero argumentando "los esposos cambian al estar una embarazada;

una nunca sabe como va a reaccionar". Tan sólo una de estas mu-

jeres señaló encontrarse preocupada pues no deseaba el embarazo

y seria como volver a empezar; mientras que cuatro de elfås eš

presaron un sentimiento de conformismo acompañado de tristeza,

o bien una"alegría" resignada , no se dan la posibilidad de vi

venciar otros sentimientos, o al menos de reconocerlos.

Meses intermedios

La mayoría de las mujeres (24) del grupo 1 manifestaron -

sentiientos particulares muy variados. Algunas evidenciaron ale

gria ante las transformaciones de su organismo sin proporcionar

mayor explicación; otras se mostraron indiferentes considerando

al embarazo como al go normal o bien, expresaron encontrarse -

preocupadas por sus cambios como: el aumento de peso ocasionaba



tristeza ante la pérdida de la f i g ura pues se d e ja d e s er atrac­

t iva . Reafirmándose con ello la importancia otorgada al a tracti­

vo físico d e la mujer corno básico en"la estabilidad cony ugal ". 

Asimismo señalaron interesarse en s u s cambios, interiorizan 

do temores muy tempranos respecto a la salud del bebé, resultado 

d e haber recibido poca información. Dicho interés resultó negat~ 

vo pues se convirtió en una preocupación exce siva debido a que, 

las mujeres sólo piensan en ellos y no tratan d e informarse para 

tener un conocimiento al respecto. 

Comparando estas respuestas también encontrarnos s entimientos 

individuales (6 mujeres) , en donde había realmente un interés por 

los cambios en el bebé y el desarrollo del mismo porque se consi 

d e raban corno únicos y además deseados. 

Todas las mujeres del grupo 2 coincidieron e n s eñalar que 

durante los meses intermedios del embarazo, presentan sentimien­

tos de alegría derivados de los propios cambios observados en su 

organisrn; aunado al interés hacia el crecimiento del volumen -

del vientre pues ello les permitía conocer el desarrollo del fe 

to, el tamaño, movimientos y bienestar en genera·!. 

Meses finales 

La mayoría de las mujeres del grupo 1 señalaron que los se~ 

timientos más característicos,durante los últimos meses del emba 

razo, se centrarón en su mayoría en los miedos relacionados con 

la deficiencia física del hijo. 8 mujeres señalaron que "uno nun 

ca sabe corno viene el niño, he visto que nacen mal y se tiene 

temor por eso a que sean deformes". Solo una mujer reconoció que 

tristeza ante la pérdida de la figura pues se deja de ser atrac-

tiva. Reafirmãndose con ello la importancia otorgada al atracti-

vo físico de la mujer como básico en"1a estabilidad conyugal".

Asimismo señalaron interesarse en sus cambios, interiorizan

do temores muy tempranos respecto a la salud del bebé, resultado

de haber recibido poca información. Dicho interés resultó negati

vo pues se convirtió en una preocupación excesiva debido a que,

las mujeres sólo piensan en ellos y no tratan de informarse para

tener un conocimiento al respecto.

Comparando estas respuestas también encontramos sentimientos

individuales (6 mujeres), en donde había realmente un interés por

los cambios en el bebé y el desarrollo del mismo porque se consi

deraban como únicos y ademas deseados.

Todas las mujeres del grupo 2 coincidieron en señalar que

durante los meses intermedios del embarazo, presentan sentimien-

tos de alegría derivados de los propios cambios observados en su

organism; aunado al interés hacia el crecimiento del volumen -

del vientre pues ello les permitía conocer el desarrollo del fe

to, el tamaño, movimientos y bienestar en general.

Meses finales

La mayoria de las mujeres del grupo l señalaron que los seg

timientos más caracteristicos,durante los últimos meses del emba

razo, se centrarón en su mayoria en los miedos relacionados con

la deficiencia fisica del hijo. 8 mujeres señalaron que "uno nun

ca sabe como viene el nino, he visto que nacen mal y se tiene

temor por eso a que sean deformes". Solo una mujer reconoció que



dicho temor se generaba por la /alta de informaci6n. 

~lgunas otras mujeres del grupo 1 (6), atribuyeron la pr~ 

habilidad de deformidad a Dios, o bien señalaron que a pesar de 

que a ellas no les había sucedido lo han observado en otras pe~ 

sonas cercanas. Es decir, se guiaban por las experiencias indi­

rectas, asumiéndolo como una verdad sin buscar mayor explica-­

ci6n. Las mujeres no se daban la posibilidad de pensar o inve~ 

tigar el por qué sucedía la deficiencia, y sí existía realmen 

te alguna probabilidad de que en sus casos se pudiera presentar, 

·se limitaban a retomar los temores-difundidos tradicionalmente­

de forma incuestionable. 

Fueron 7 mujeres las que expresaron .tener miedo ante la pr~ 

ximidad del parto, principalmente a la alta intensidad de los do 

lores conocida "por experiencia directa". Tal era el miedo que 

incluso llegaban a tener pesadillas. En este punto podemos corro 

borar la relación entre parto-dolor como un hecho característico 

de final del embarazo. Asimismo, se temía a la revisión médica y 

a las complica~iones en el parto en donde peligre la salud de­

la madre. 

La mitad de las mujeres del grupo 2, señalaron que el miedo 

a la deficiencia física del próximo hijo es el sentimiento más -

sobresaliente durante los Gltimos meses del embarazo. Miedo sur­

guido a partir de la información que tenían con respecto a la -

probabilidad de que el niño naciera con alguna malformación. 

Las mujeres restantes del grupo 2 (15), y algunas del grupo 

1 (8), señalaron tener sentimientos de alegría ante el nacimien-

dicho temor se generaba por la falta de información.

Elgunas otras mujeres del grupo 1 (6), atribuyeron la prg

habilidad de deformidad a Dios, o bien señalaron que a pesar de

que a ellas no les habia sucedido lo han observado en otras pe;

sonas cercanas. Es decir, se guiaban por las experiencias indi-

rectas, asumiëndolo como una verdad sin buscar mayor explica--

ción. Las mujeres no se daban la posibilidad de pensar o inves

tigar el por que sucedía la deficiencia, y si existia realmen

te alguna probabilidad de que en sus casos se pudiera presentar,

se limitaban a retomar los temores-difundidos tradicionalmente-

de forma incuestionable.

Fueron 7 mujeres las que expresaron tener miedo ante la prg

ximidad del parto, principalmente a la alta intensidad de los do

lores conocida "por experiencia directa”. Tal era el miedo que

incluso llegaban a tener pesadillas. En este punto podemos corro

borar la relación entre parto-dolor como un hecho característico

de final del embarazo. Asimismo, se temía a la revisión médica y

a las complicaciones en el parto en donde peligre la salud de-

la madre.

La mitad de las mujeres del grupo 2, señalaron que el miedo

a la deficiencia fisica del próximo hijo es el sentimiento más -

sobresaliente durante los últimos meses del embarazo. Miedo sur-

guido a partir de la información que tenian con respecto a la -

probabilidad de que el niño naciera con alguna malformación.

Las mujeres restantes del grupo 2 (15), y algunas del grupo

1 (8), señalaron tener sentimientos de alegria ante el nacimien-



to , principalmente porque pronto conoceran al hijo deseado. 

Se observ6 en el grupo 1, una mayor cantidad de mujeres 

expresaron miedo c;inte la deficiencia física del próximo hijo, 

ante el parto o la revisi6n médica. No obstante, éstas son -

situaciones cotidianas que las mujeres han aprendido, reto-­

mándelas sin criticarlas, ello nos llev6 a ubicarlas en la -

categoría de sentimiento particular. En contraste, la mitad de 

las mujeres del grupo 2 señalaron tener temores ante la defi­

ciencia del hijo. Explicaron que a partir del conocimiento del 

terna, ésto las ha llevado a relexionar sobre la posibilidad de 

que sucediera. Ante estas característiéas en sus respuestas fue 

ron clasificadas en la categoría de sentimientos individuales. 

Transcurso del embarazo 

Dentro de las emociones que la mujer gestante pres enta en 

este momento se report6 el miedo de no saber educar adecuadamen 

te al hijo. La mayoría de las mujeres,de ambos grupos, señala -

ron estar inconformes con la forma en que fueron educadas, con­

sideraban que esta manera de educaci6n no era la' apropiada para 

utilizar con sus hijos. Podemos observar aquí, lo difícil que -

resultaba,para ambos grupos, la educaci6n de los hijos. 

En el grupo 1, las mujeres mencionaron que tratan de educar 

lo mejor posible a sus hijos pero no tienen la certeza de estar­

lo haciendo correctamente; y en ciertos casos, reconocían no te­

ner capacidad para ello pues no tenían los suficientes conoci-­

mientos para desempañar de una mejor manera el papel de madre.Au 

to , principalmente porque pronto conoceran al hijo deseado.

Se observó en el grupo l, una mayor cantidad de mujeres

expresaron miedo ante la deficiencia fisica del próximo hijo,

ante el parto o la revisión médica. No obstante, éstas son -

situaciones cotidianas que las mujeres han aprendido, reto--

mãndolas sin criticarlas, ello nos llevó a ubicarlas en la -

categoría de sentimiento particular. En contraste, la mitad de

las mujeres del grupo 2 señalaron tener temores ante la defi-

ciencia del hijo. Explicaron que a partir del conocimiento del

tema, ésto las ha llevado a relexionar sobre la posibilidad de

que sucediera. Ante estas caracteristicas en sus respuestas fue

ron clasificadas en la categoria de sentimientos individuales.

Transcurso del embarazo

Dentro de las emociones que la mujer gestante presenta en

este momento se reportó el miedo de no saber educar adecuadamen

te al hijo. La mayoria de las mujeres,de ambos grupos, senala -

ron estar inconformes con la forma en que fueron educadas, con-

sideraban que esta manera de educación no era la'apropiada para

utilizar con sus hijos. Podemos observar aquí, lo dificil que -

resultaba,para ambos grupos, la educación de los hijos.

En el grupo l, las mujeres mencionaron que tratan de educar

lo mejor posible a sus hijos pero no tienen la certeza de estar-

lo haciendo correctamente; y en ciertos casos, reconocian no te-

ner capacidad para ello pues no tenian los suficientes conoci--

mientos para desempañar de una mejor manera el papel de madre.Au



nado a este miedo se encontró el de no tener los suficientes me 

dios económicos, reconociendo la situación actual -desempleo y 

exceso en los precios- (10 mujeres). En este sentido, se obser­

vó una consciencia de la mujer en cuanto a la problemática de 

educación, sin embargo se mantenía una actitud pasiva al no bus 

car alternativas de solución. 

Las mujeres del grupo 2, agregaron en cuanto a la educación, 

que existe diversidad de información respecto a como ser padres, 

por tanto ellas consultan y prueban diferentes técnicas para en­

contrar la más adecuada a su situación familiar (20 mujeres). En 

este grupo se encontraron respuestas aan más individuales, en el 

senti do de que algunas mujeres mencionaron no tener temor de ed~ 

car a sus hijos pues buscan prepararse para ello, estudiando. 

La diferencia básica entre los grupos, se centr6 principal­

mente en que, las mujeres del grupo 2 buscan y prueban técnicas 

para encentrar la mejor forma de educación, mientras que las del 

grupo 1 no tienen perspectivas muy ampliias y se encierran en su 

temor. 

Relac ión madre-hijo 

Los sentimientos generados en la mujer en el transcurso del 

embarazo estaben determinados ,en cierto sentido, por el deseo o 

no del hijo. 

Todas las mujeres del grupo 1 presentaron diversidad de res 

puestas. Expresaron que"el hecho de embarazarse significa q uere r 

al hijo"; otras consideraron que "deben s e r deseados porq u e Dios 
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por tanto ellas consultan y prueban diferentes técnicas para en-

contrar la más adecuada a su situación familiar (20 mujeres). En

este grupo se encontraron respuestas aún más individuales, en el

sentido de que algunas mujeres mencionaron no tener temor de edu

car a sus hijos pues buscan prepararse para ello, estudiando.

La diferencia básica entre los grupos, se centró principal-

mente en que, las mujeres del grupo 2 buscan y prueban técnicas

para enocntrar la mejor forma de educación, mientras que las del

grupo 1 no tienen perspectivas muy ampliias y se encierran en su

temor.

Relación madre-hijo

Los sentimientos generados en la mujer en el transcurso del

embarazo estaben determinados ,en cierto sentido, por el deseo o

no del hijo.

Todas las mujeres del grupo 1 presentaron diversidad de res

puestas. Expresaron que"e1 hecho de embarazarse significa querer

al hijo"; otras consideraron que "deben ser deseados porque Dios



los manda", o bien se pensaba en "evitar las r e l aciones sexua­

les como una f o rma de con trolarse los embarazos" ; y finalmen_ 

te otras mujeres quienes mencionaron no desear a sus hijos p~ 

ro aceptan el embarazo d e manera r es ignada. Estas respuestas 

son características del sentimiento par ticular generados en e~ 

t e grupo por asumirse"el rol d e madre como inhere nte a la mujer" 

aceptándose pasivamente sin pensa rse, en la posibilidad de con­

trolar sus embarazos. 

Las mujeres del grupo 2 fueron clasificadas dentro de la -

categoría de sentimiento individual pues a firm~ron que los hijos 

deben ser planeados aunque come ntaron "gene ralmente no sucede, 

y esto es por la falta de información en relaci6n al uso de los 

métodos anticonceptivos", o también porque"estos llegan a fallaf, 

a ello se suman las características fisiol6gicas del organismo 

de la mujer, esto es lo que provoca embarazos no planeados. 

La mayoría de las mujeres de este mismo grupo (26), seña l6 

que la relaci6n mad~e-hijo se veían afectada sí el hijo era dese~ 

do o no. Argumentaron que al planear y desear al niño se sentían 

bien durante su embarazo, esperaban al hijo como ' una forma de co~ 

plementar sus objetivos de vida conyugal. Estas mismas mujeres c~ 

mentaron que al no desear al hijo ocasionaría a la madre incomo­

didad y moles.tias. Las cuatro mujeres restantes, mencionaron que 

su embarazo no había sido planeado pero posteriormente la pareja 

conjuntamente, lo acepto positivamente. 

18 mujeres del grupo 1 fueron clasificadas también dentro de 

la categoría de sentimiento individual. Señalaron que los hijos -

los manda", 0 bien se pensaba en "evitar las relaciones sexua-

les como una forma de controlarse los embarazos" ; y fina1men_

te otras mujeres quienes mencionaron no desear a sus hijos pg

ro aceptan el embarazo de manera resignada. Estas respuestas

son caracteristicas del sentimiento particular generados en es

te grupo por asumirse"el rol de madre como inherente a la mujer"

aceptândose pasivamente sin pensarse, en la posibilidad de con-

trolar sus embarazos.

Las mujeres del grupo 2 fueron clasificadas dentro de la -

categoria de sentimiento individual pues afirmaron que los hijos

deben ser planeados aunque comentaron “generalmente no sucede,

y esto es por la falta de información en relación al uso de los

métodos anticonceptivos", o también porque"estos llegan a fallar,

a ello se suman las caracteristicas fisiológicas del organismo

de la mujer, esto es lo que provoca embarazos no planeados.

La mayoria de las mujeres de este mismo grupo (26), señaló

que la relación madre-hijo se veian afectada si el hijo era desea

do o no. Argumentaron que al planear y desear al niño se sentían

bien durante su embarazo, esperaban al hijo como'una forma de com

plementar sus objetivos de vida conyugal. Estas mismas mujeres cg

mentaron que al no desear al hijo ocasionaria a la madre incomo-

didad y molestias. Las cuatro mujeres restantes, mencionaron que

su embarazo no habia sido planeado pero posteriormente la pareja

conjuntamente, lo acepto positivamente.

18 mujeres del grupo 1 fueron clasificadas también dentro de

la categoria de sentimiento individual. Señalaron que los hijos -



¡plami.eados las ha,cían sentir bien' durante su embarazo, y agrega­

ron que el no desear al hijo se debían principalmente a la situa 

ci6n económica del país. 

Asimismo, 12 de estas mujeres señalaron que a los hijos les 

afecta directamente la situaci6n que la madre vive. Sin embargo, 

sus explicaciones tenían fundamentos particulares corno: "algunas 

personas dicen que sí me enojo puedo perder al bebé, pero yo no 

sé .. , o .,cuando me enojo no le pasa alimento al bebé". 

Las mujeres restantes de este mismo grupo, mencionaron que 

no existe ninguna relación entre lo que ellas sienten y el pró­

ximo hijo, considerándolo como un ser totalmente independiente 

de ellas expresaron:"a(in no sale a la vida, por eso no puede se~ 

tir•, o bien siemplernete respondieron a partir de sus experien-­

cias con sus hijos anteriores "a pesar de tener problemas mis hi 

jos han nacido bien" {6 mujeres). 

No obstante, a pesar de las anteriores respuestas, todas 

las mujeres del grupo l mencionaron una relaci6n directa con el 

hijo a partir de sus movimientos. En ellas se geaeraban senti­

mientos de alegría, pues sus movimientos en el vientre ellas -

los interpretaban como una forma de saber que su hijo esta vivo, 

descubriendo además la posición en que se encuentra. Esto es, 

a partir de los movimientos la madre establece una comunicación 

con el próximo hijo. En este sentido, las mujeres presentaban 

sentimientos individuales en cuanto a las sensaciones que le -­

transmite el hijo. 

planeados las hacian sentir bien'durante su embarazo, y agrega-
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ximo hijo, considerãndolo como un ser totalmente independiente
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cias con sus hijos anteriores "a pesar de tener problemas mis hi

jos han nacido bien” (6 mujeres).

No obstante, a pesar de las anteriores respuestas, todas

las mujeres del grupo l mencionaron una relación directa con el

hijo a partir de sus movimientos. En ellas se geaeraban senti-

mientos de alegria, pues sus movimientos en el vientre ellas -

los interpretaban como una forma de saber que su hijo esta vivo,

descubriendo además la posición en que se encuentra. Esto es,

a partir de los movimientos la madre establece una comunicación

con el próximo hijo. En este sentido, las mujeres presentaban

sentimientos individuales en cuanto a las sensaciones que le --

transmite el hijo.



Al plantear que los hijos d e ben ser planeados para sentir­

se bien durante su embarazo, todas las mujeres del grupo 2 fue­

ron incluidas den~ro de la categoría de sent i miento individual. 

Reaf irrnando sus respustas al señalar que los estados de ánimo 

de la mujer embarazada afectan al bebé pues consideran que, las 

sensaciones de la madre las percibe el hijo en formació n pues su 

desarrol lo se forma en el cuerpo de la mujer. Además mencionaro n 

una relación entre las emociones de la madre y los movimientos -

del hijo, observándose de manera directa como las reacciones in­

teroceptivas -ocasionada por la actividad fetal- influían de ma­

nera determinante en la actitud de la madre hacia el h i jo. 

Lo anterior se confirmó al analizar el sent i r de la mujer 

ante los movimientos del hijo . Todas las mujeres del grupo 2 

reportaron alegría e interés ante los mismos, debido a que se 

dan cuenta de las variaciones de los movimiento, de la l ocali­

zación del próximo hijo, y sobretodo consideraban que d icho s -

movimientos eran una forma de comunicación mediante la cual el 

niño transmitía su bienestar. 

Una vez analiados los sentimientos y pensamientos -grupos 

l y 2- de las mujeres embarazadas estudiadas, podemos resumir 

que las diferencias más notables entre los grupos se evidencia­

ron, respectivamente, en las emociones expresadas durante los 

diferentes meses -iniciales, intermedios y finales-; y en los 

prejuicios sociales. Inclinándose el grupo 1 a presntar sent~ 

IIUentos particul ares y pensamiento pragmático mientras que,el 

Al plantear que los hijos deben ser planeados para sentir-

se bien durante su embarazo, todas las mujeres del grupo 2 fue-

ron incluidas dentro de la categoria de sentimiento individual.

Reafirmando sus respustas al señalar que los estados de ánimo

de la mujer embarazada afectan al bebé pues consideran que, las

sensaciones de la madre las percibe el hijo en formación pues su

desarrollo se forma en el cuerpo de la mujer. Además mencionaron

una relación entre las eociones de la madre y los movimientos -

del hijo, observándose de manera directa como las reacciones in-

teroceptivas -ocasionada por la actividad fetal- influían de ma-

nera determinante en la actitud de la madre hacia el hijo.

Lo anterior se confirmó al analizar el sentir de la mujer

ante los movimientos del hijo. Todas las mujeres del grupo 2

reportaron alegria e interés ante los mismos, debido a que se

dan cuenta de las variaciones de los movimiento, de la locali-

zación del próximo hijo, y sobretodo consideraban que dichos -

movimientos eran una forma de comunicación mediante la cual el

niño transmitía su bienestar.
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' grupo 2 manifest6 senritimientos individuales acompañado de un 

pensamiento diferenciado. 

Resulta importante mencionar que en ambos grupos, las muj~ 

r .es manifestaron inquietud e inter~s por recibir or ientac i6n. 

iP•ero no una orientaci6n únicamente enfocada hacia los cuidados 

<del recién nacido* -como tradicionalmente se imparte-, sino co~ 

~rideraban relevante conocer los diferentes cambios a nivel ps~ 

ooll6<Jico surguidos en ellas mismas durante el embarazo. De aquí 

lla importancia de realizar grupos de mujeres gestantes para que 

obtengan aquella informaci6n acorde a sus necesidades. 

*Pláticas impartidas en instituciones médicas como I.M.S.S., 

I.S . .S.S.T.E. y Sa.lubridad. 
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Tabla No. l. Pensamientos del grupo l. 

Nivel educ. Cupla Glob. Prag. Dif. 

Primaria 6.25% 3. 57% 45.63 % 16.07% 

Tendencias 0.00% 4.46% 23.2% 0.89% 

Total 6.25% 8.03% 68.73 % 16.96% 

Secundaria 5.10% 5.10% 26.53 % 54.08% 

TeF1déncías 0.00% 0.00% 8.16~ l. 02% 

Total 5.10% 5.10% 34.69% 55.10% 

Total en 

promedio 5.67% 6.56% 51. 71% 36.03% 

Tabla No. 1. Pensamientos del grupo 1.

Nivel educ. Cupla Glob. Prag. Dif.

Primaria 6.25% 3.57%

7 W'

45.63% 16.07%

P

Tendencias ` 0.00% W 4.46% ` 23.2% 0.89%

è

Total 6.25% 8.03% 68.73% 16.96%

Secundaria 5.10% 5.10% 26.53% 54.03%

Tendencias
\

0.00% 0.00% j f8.l6% 1.02%

Total 5.10% 5.10%

l

\ 34.69%

L,

55.10%

Total en
promedio 5.67% 6.56% 51.71% 36.03%

I
4

\



Tabla No. 2. Pensamie~tos del grupo 2. 

Nivel educ. Cupla Glob. Prag. Dif. 

Tecnicas 1.42% 5. 71% 10.0% 77 .14% 

Tendencias 0.00% 0.00% 2.85% 2.85% 

Total l. 42% 5.71% 12.85% 79.99% 

'--· 

Profesio-- 4.28% 2.85% 8.57% 76.42 % nis tas 

Tendencias 0.00% 0.00% 5.71% 2.14% 

Total 4.28% 2.85% 14.28% 78.56 % 

To t al en 

promedio 2.85 % 4.28 % 13. 56% 79.27 % 

------ - - - ·· 

Tabla No. 2. Pensamientos del grupo 2.
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\
__ ____.l



Tabla No. 3. Sentimientos d e l grupo l. 

, -- -- ¡-- --
1 Nivel educ. Partic . Indiv. 

Primaria 59. 37 % 28.12% 

1 
1--- --- -·- . - · ;. __ ._ -----------

Tendencias 9.37 % 3.13% 

Total 68.74% 31.24% 

1 

Secundaria 
1 52.76 % 1 38.90 % 

. 1 - - -- l- ---1 
¡ 1 1 

Tendencias_ - l~~~'-~'-L~~~ 
1 1 

Total 

Total en 

promedio 

1 55.14% 1 

--- J _ ---·---4-----~ 
44.85% 

61. 94% 38.04% 
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Tabla No. 4. Sentinti.entos del grupo 2. 

1 
Nivel educ. 

1 
' Partic. Indiv. 

Tecnicas 31.66% 65.00% 

¡ 

Tendencias 1 0.00% 3.33% 
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1 
! Tota l 1 31.66% 68 . 3 3% ' 1 

1 ¡ 
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1 Prof es i.o-
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Tabla No . 5. Imagen c o rpo ral. 

Grupo 1 Grupo 2 

Transformaciones No les afecta al No les afecta al 

percibirse como percibirse como 

algo normal algo normal 

1 

1 Sent. particular Sent. particular 
1 

1 
(22) (20) 

Atractivo No tiene atracti No tiene atracti - -
vo porque se -- VO porque s e -- 1 

! i 
1 

pierde la silue- pierde la silue- ! 
1 
i 
1 

ta ta 1 

1 
' 

Categ. cupla Categ. cupla 
i 1 
1 (24) (15) 

1 
1 

Si tiene atracti -

1 

VO porque cier--

1 
tas partes del 

1 cuerpo se redon-

dean 

Categ. dif-ident. 

' 
(15) 

Tabla No. 5. Imagen corporal.

Grupo 1 Grupo 2
_ eee f~ L--e ~ s~a†

Transformaciones

Atractivo

1 (24)

No les afecta al

percibirse como

algo normal

Sent. particular

(22)

No tiene atracti

vo porque se --

ierde la silue-'U

ta

Categ. cupla

No les afecta al

percibirse como

algo normal

Sent. particular

(20)

No tiene atracti

vo porque se --

pierde la silue-

ta

Categ. cupla

(15)

Si tiene atracti

vo porque cier--

tas partes del

cuerpo se redon-

dean

Categ. dif-ident

(15)



Tabla No. 6. Influencia de'la pareja durante el 

embarazo. 

Grupo 1 Grupo 2 

Influencia de la Espera trato po- Espera trato 

pareja sitivo de ~l pa- sitivo de ~l 

ra sentirse -- ra sentirse 

bien bien 

po-

pa-

--

Sent. particular Sent. particular 

(22) ( 26) 

Tabla No. 6. Influencia de`1a pareja durante el
embarazo.

Grupo 1 Grupo 2

Influencia de la Espera trato po-

pareja sitivo de él pa-

ra sentirse --

bien

Sent. particular

(22)

Espera trato

sitivo de él

ra sentirse

bien

Sent. partio

(26)

po-
Pa-

ular



Tabla No. 7. Percepci6n propia y de los demás 

en relaci6n al embarazo. 

Percepci6n propia 

Percepci6n de 

los demás 

Grupo 1 

Estado por el 

que debe pasar 

la mujer 

Categ. pragm. 

(28} 

Las tratan con 

respeto al es­

tar embaraza-­

das 

Categ. pragm. 

( 28) 

Grupo 2 

Se está reali­

zando totalmen 

te como mujer 

Categ. cupla 

(14) 

Proceso de cam 

bios que inf lu 

yen en su vida 

Categ. dif-ident. 

(16) 

Las tratan con 

respeto al e s­

tar embaraza-­

das 

Categ. pragm. 

(15} 

No deben tra--

tarlas corno en 

fermas 

Categ. dif-ident. 

(15) 

Tabla No. 7. Percepción propia y de los demás
en relación al embarazo.

[ 1
; ,

\\̀ , Grupo 1 Grupo 2
i

W Percepción propia

É Percepción de
3 los demas

I' _

Estado por el
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Categ. pragm.
(28)

Las tratan con
respeto al es-
tar embaraza--
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Categ. pragm.

(28)

Se esta reali-
zando totalmen
te como mujer

Categ. cupla
(14)

Proceso de cam
bios que ìnflu

yen en su vida
Categ. dif-ident.

(16)

Las tratan con
respeto al es-
tar embaraza--
das
Categ. pragm.

_ (15)

No deben tra--
tarlas como en

fermas

(15)
Categ. dif-ident.ì



' Tabla No. 8 A.Prejuicios Sociales. 

Grupo 1 
1 

Grupo 2 

-+------~------+----------~-+---- ---~----..... 
A. 

Fatiga-Emb 

Emb-Absoluto 

reposo 

B. 

Síntomas-Emb. 

1 

1 Verdadero.Su expl~ J Verdadero. En fun-

caci6n se bas6 en ci6n de los cambio~' 

en los quehaceres fisiol6gicos.Espec 

domésticos ficaron que no se , 

Categ. pragm. 

(30) 

verdadero 

Categ. pragm. 

(11) 

Falso.No se puede 

reposar pues no 

hay quién ayude 

en lo doméstico. 

Categ. pragm. 

(11) 

Verdadero 

Categ.pragm. 

(12) 

1 
¡ 
1 

1 

1 

presentan durante 

todo el emb. 
! 

Categ. dif-ident ' 

(30) 

Falso 
! 

Categ. dif-ident ¡ 

(30) 

Falso 

Categ. dif-ident 

( 30) 

' 

L_ __ __. __ :_:_c_1_:_:_:_;::._:_;::._:_:_ª.:;;_:_:_~_;_:_)_L11 _ _________ _ _J 

Tabla No. 8 A.Prejuicios Sociales.

Grupo l Grupo 2

§A. '
fi Fatiga-Emb Verdadero.Su expli I Verdadero. En fun-
= cación se basó en , ción de los cambio

en los quehaceres fisio1ógicos.Espec
domésticos '_ ficaron que no se

presentan durante
todo el emb.

Categ. dif-ident
(30)

` Categ. pragm. .
(sm '

Emb-Absoluto Verdadero Falso

reposo Categ. pragm. `
(11)

Categ. dif-ident
` (30)

Falso.No se puede `
W reposar pues no

` hay quién ayude l
en lo doméstico. '` ,

Categ. pragm.
(ll)

B.

Síntomas-Emb. FalsoVerdadero '

Categ. dif-ident
(30)

Categ.pragm.
(12)

Falso.Apoyado en
su experiencia

Categ.pragm.(8)

L
i

¡ 1

J



Tabla No ~ _ B . B. 

Grupo 1 Grupo 2 

c. 
Sobrealimentación Falso.Solo es ne ce Falso . Explicaron 

1 

-
sario nutrirse ser mitos de la 

bien. gente . 
1 

Categ.dif-ident. Categ.dif-ident 
1 

(16) (30) 1 

Falso.Sin agregar 

1 mayor explicación, 

o bien ante con se-

cuencias neg. por 

exceso. 

Categ.pragm. 

(6) 

Verdadero 

Categ.pragm. 

(8) 

D. 

Antojos-Emb. Verdadero en todas Falso 

sucede. 

Categ.global. Categ.dif-ident. 

(10) ( 30) 

verdadero.Afecta 

al beb~. 

Categ. pragm. 

(14) 

Tabla NO. 3. B.

Grupo 1 Grupo 2

C.

Sobrealimentacìón

D.

Antojos-Emb.

Falso.So1o es necâ
sario nutrirse
bien.

Categ.dif-ìdent.
(163

Falso.Sìn agregar
mayor explicación,
o bien ante conse-
cuencias neg. por

` EXCESO .

Categ.pragm.
(6)

Verdadero
Categ.pragm.

(3)

Verdadero en todas
sucede.

Categ.g1oba1.
(10)

Verdadero.Afecta
al bebé.

Categ. pragm.
(14)

x \

Falso. Explicaron
ser mitos de la
gente.

Categ.dif-ident
(30)

Falso

Categ.dif-ident.
(30)



Tabla No. 8 . C~. 

E. 

Emb-"desden:ta­

ci6n" de la 

mujer 

F. 

Forma del vien­

tre-Sexo del hi 

jo. 

G. 

Emb-Ausencia de 

relaciones sex. 

Grupo 2 Grupo 1 J 
------+---_______.. 

Falso.Explicaron 

que aun no les su 

cede. 

Categ. pragm. 

(18} 

Verdadero por exp~ , 

riencia. 

Categ.pragm. 

(8} 

Falso. Explicaron 

que han fallado 

los pronósticos. 

Categ.pragm. 

(10) 

Verdadero. Por ex 

periencia propia. 

Categ.pragm. 

( 8) 

Falso 

Categ.dif-ident. 

(16) 

Falso.Son creen­

cias de la gente. 

Categ.dif-ident. 

(30) 

Falso 

Categ.dif-ident. 

(30) 

Falso 

Categ .dif-ident. 1 

( 30) ¡ 
Falso 1 J 

L-~~~~~-~~-L-~~c_a_te_g~·P_r_a_gm~·-<_4~) --~ _ 

Tabla No. 8. c'.

¬ _ _, .__._e__

Grupo 1 Í Grupo 2 ¡
I \

__ e _u__ __4_,' 1

` E.

ìEmh-'desdenta- Fa1so.Explicaron Ã Fa1so.Son creen-
ción' de la que aun no les su cias de la gente.
mujer cede.

ï` um (so)
` Verdadero por expgf
` riencia

Categ.pragm.
(8)

F.

Forma del vien- Falso. Explicaron Falso
tre-Sexo del hi que han fallado

jo. los pronósticos.

(10) (30)

Verdadero. Por eä
periencia propia.

Categ.pragm.
( S)

G. I

Emb-Ausencia de Falso Falso

(16) (30)

Falso
Categ.pragm.(4)

\ Categ. pragm. ' Categ.dif-ident.

Categ.pragm. Cateq.dif-ident.

relaciones sex. Categ.dif-ident. Categ.dif-ident.

ã

L_H_____

1›
|



Tabla No. 8. D. 

Grupo 1 

sentimiento an Temor a lastimar 

te relación sex al bebé. 

H. 

Prevenir malfor 

maciones en el 

próximo hijo. 

I. 

Cesárea-No mu 

jer. 

Categ.part. 

(10) 

Temor de perder la 

pareja. 

Categ .part. 

(8) 

Verdadero.Apoyado 

en su exp. directa 

o indirecta. 

Categ.pragm. 

(20) 

Falso. 

Categ.dif-ident. 

(18) 

Grupo 2 

Actividad placen­

tera. 

Categ.ind. 

(30) 

Falso 

Categ.dif-ident. 

(30) 

Falso. 

Categ.dif-ident. 

(30) 

Tabla No. B. D.

Grupo 1 Grupo 2

Sentimiento an
te relación sex

H.
Prevenir malfor
maciones en el
próximo hijo.

I.

Cesârea-No mg
jer.

Temor a lastima
M al bebé.

Categ.part.
(10)

Temor de perder
pareja.

Categ.part.
(8)

Verdadero.Apoya

0 indirecta.
Categ.pragm.

(20)

Falso.

Categ.dif-ide
(13)

r

la

do
en su exp. directa

nt.

Actividad placen-
tera.

Categ.ind.
(30)

Falso .

Categ.dif-ident.
(30)

Falso.

Categ.dif-ident.
` (so)



Tabla No. 9. Estados de ánimo 

Estados de ánimo 

sobresaliente 

Cambios bruscos 

Afectan su acti­

v idad diaria 

Grupo 1 

Alegria ante la 

responsabilidad 

como madre 

Depresi6n y tri~ 

teza por la si-­

tuaci6n inadecua 

da de pareja 

Sent . particular 

(24) 

Si, porque a o-­

tras mujeres em­

barazadas les su 

ceden 

Sent. particular 

(20) 

Si, ya que las 

mujeres embaraza 

das necesitan 

apoyo debido a 

su estado 

Sent. particular 

(18) 

Grupo 2 

Alegria al tener 

embarazos plane~ 

dos y deseados 

Sent. individual 

(22) 

Los cambios pue­

den generarse -

por situaciones 

independientes -

al embarazo 

Sent. individual 

(18) 

Las actividades 

diarias influyen 

en el co stado d e 

ánimo, pero no -

el embarazo 

Sent. individual 

(22) 

1 

1 

1 

Tabla No. 9. Estados de ánimo

Grupo 1 ` Grupo 2

Estados de ánimo
sobresaliente

Cambios bruscos

vidad diaria `
` Afectan su acti- 1

Plegría ante la
responsabilidad
como madre
Depresión y triå
teza por la si--
tuación inadecua
da de pareja
Sent. particular

{¬4)

Si, porque a o~-
tras mujeres em-
barazadas les su
ceden
Sent. particular

(20)

Si, ya que las
mujeres embaraza
das necesitan -
apoyo debido a
su estado
Sent. particular

(181

Alegría al tener
embarazos planea
dos y deseados
Sent. individual

(22)

mscwmmspm-
den generarse -
por situaciones
independientes -
al embarazo
Sent. individual

(13)

Las actividades
diarias influyen
en el estado de
ánimo, pero no -
el embarazo
Sent. individual

(22)



Meses iniciales 

Meses interme­

dios 

Meses finales 

Transcurso del 

embarazo 

Tabla No. 10. Emociones 

Grupo 1 

Preocupadas por 

la reacción de 

la pareja 

Hijo no deseado 

Sent. particular 

(18) 

Sent. individual 

(12) 

Tristeza ante la 

p~rdida de la f! 

gura 

Sent. particular 

(24) 

Miedo ante la de 

ficiendia del hi 

jo, sin cuestio­

namiento 

Sént. particular 

(21) 

Cuestionamiento -

para educar a sus 

hijos, sin buscar 

alternativas 

Sent. indiv. ( 20) 

Grupo 2 

Alegr1a debido a 

sus espectativas 

para el hijo de~ 

de antes del na­

cimiento 

Sent. individual 

(24) 

Alegr1a e interés 

ante las transfor 

maciones del org~ 

nismo 

Sent. individual 

(30) 

Alegr1a ante la 

proximidad del -

parto (15) 

Miedo a deficien 

cía del hijo en 

base a conoci--­

miento (15) 

Sent. individual 

Tratan de estudiar 

y conocer para no 

tener temores 

Sent. individual 

(20) 

Tabla No. 10. Emociones

Grupo 1 Grupo 2

Meses iniciales

Meses interme-
dios

Meses finales

Transcurso del
embarazo

Preocupadas por
la reacción de
la pareja
Hijo no deseado
Sent. particular

(18)
Sent. individual

(12)

Tristeza ante la
pérdida de la fi
gura
Sent. particular

(241

Miedo ante la de
ficiendia del hi
jo, sin cuestio-
namiento
Sent. particular

(21)

Cuestionamiento -
para educar a sus
hijos, sin buscar
alternativas
Sent. indiv. (20)

Alegría debido a
sus espectativas
para el hijo des
de antes del na-
cimiento
Sent. individual

(24)

Alegría e interés
ante las transfor
maciones del orga
nismo
Sent. individual

(30)

Alegria ante la
proximidad del -
parto (15)
Miedo_a deficien
cia del hijo en
base a conoci---
miento (15)
Sent. individual

Tratan de estudiar
y conocer para no
tener temores
Sent. individual

(20)



Tabla No. 11. Relaci6~ madre-hijo 

Embarazo no de­

seado 

Afecta a la ma...;. 

dre el embarazo 

no planeado 

Afecta al hijo 

la situaci6n 

de la madre 

Movimientos del 

hijo 

Grupo 1 

La madre debe de 

sear siempre su 

embarazo 

Sent. particular 

( 30) 

El hijo debe ser 

planeado para e~ 

tar bien 

Sent. individual 

(18) 

Si porque si la 

madre tiene eno­

jos puede abor-­

tar 

Hijo independie~ 

te de la madre 

Sent. particular 

(18) 

Alegría porque 

el hijo está vi­

vo 

Sent. individual 

(30) 

Grupo 2 

Los embarazos de­

ben ser planeados 

para tener hijos 

deseados 

Sent. individual 

(30) 

La madre se sien­

te mal si no lo 

desea 

Sent. individual 

(30) 

Todas las sensa-­

ciones de la ma-­

dre las percibe 

el hijo 

Sent. individual 

(30) 

Alegría e interés 

porque es una fo~ 

ma de comunica--­

ci6n con el hijo 

Sent. individual 

(30) 

Tabla No. 11. Relación madre-hijo

Grupo 1 - Grupo 2

Embarazo no de-
seado

Afecta a la ma-
dre el embarazo
no planeado

Afecta al hijo
la situación
de la madre

Movimientos del
hijo

La madre debe de
sear siempre su
embarazo
Sent. particular

(30)

El hijo debe ser
planeado para es
tar bien
Sent. individual

(13)

Si porque si la
madre tiene eno-
jos puede abor--
tar
Hijo independien
te de la madre
Sent. particular

(19)

Alegria porque
el hijo está vi-
vo
Sent. individual

(30)

Los embarazos de-
ben ser planeados
para tener hijos
deseados
Sent. individual

(30)

La madre se sien-
te mal si no lo
desea
Sent. individual

(30)

Todas las sensa--
ciones de la ma--
dre las percibe
el hijo
Sent. individual

(30)

Alegría e interés
porque es una for
ma de comunica---
ción con el hijo
Sent. individual

(30)



DISCUSION 

l. 

Como ya se ha mencionado, el embarazo trae consigo una se­

rie de cambios tanto psicológicos como biol6gicos que incluyen al 

orgakismo entero. Dichos cambios afectan la personalidad de la mu 

jer como un todo, resultado de las alteraciones que presenta el -

autoconcepco, que comprende el rol que se le ha asignado a la mu­

jer. 

El autoconcepto en la mayoría d e las mujeres embarazadas de 

ambos grupos -de aquí en adelante toda la disucis6n esta centrada 

en los grupos de mujeres embarazadas estudiadas- está más relacio 

nado con las características físicas que presentaban durante su 

proceso, degido a que , al cuestionarles si les influía que su ima 

gen corporal cambiara, la mayoría condincidieron en señalar su ne 

gativa. Argumentando: 

"No me afecta el cambio de figura porque 

es algo natural que debe presentarse du 

rante el embarazo, y cuando nazca el be 

bé vuelve una a ser la misma, se deja ,de 

estar así de gordart 

Dichas respuestas dejan entrever que estas mujeres guían sus 

sentimientos , a partir de la deterrninaci6n social, en donde se pre~ 

cribe al embarazo como algo normal y pasajero incluido como uno de 

los deberes de la mujer. Prescripción que no se atreven a contrade 

cir debido a su falta de autocrítica, o al temor de ser juzgadas 

negativamente, reflejándose así la forma particular de sentir. 

DISCUSION

I.

Como ya se ha mencionado, el embarazo trae consigo una se-

rie de cambios tanto psicológicos como biológicos que incluyen al

orgakismo entero. Dichos cambios afectan la personalidad de la mu

jer como un todo, resultado de las alteraciones que presenta el -

autoconcepco, que comprende el rol que se le ha asignado a la mu-

jer.

El autoconcepto en la mayoria de las mujeres embarazadas de

ambos grupos -de aquí en adelante toda la disucisön esta centrada

en los grupos de mujeres embarazadas estudiadas- está mas relacio

nado con las caracteristicas fisicas que presentaban durante su

proceso, degido a que , al cuestionarles si les influía que su ima

gen corporal cambiara, la mayoría condincidieron en señalar su ng

gativa. Argumentando:

No me afecta el cambio de figura porque
es algo natural que debe presentarse du
rante el embarazo, y cuando nazca el bg
bé vuelve una a ser la misma,se deja de
estar asi de gorda”

Dichas respuestas dejan entrever que estas mujeres guían sus

sentimientos a partir de la determinación social, en donde se preg

cribe al embarazo como algo normal y pasajero incluido como uno de

los deberes de la mujer. Prescripción que no se atreven a contradg

cir debido a su falta de autocrítica, o al temor de ser juzgadas

negativamente, reflejãndose asi la forma particular de sentir.



Sin embargo, no podemos semlar de manera tajente que las 

mujer.es gestantes siempre pericib1an su embarazo como algo nor 

ma l y pasajero,en un prncipio tendían casi de manera automáti­

ca a considerarlo de esa forma posteriormente al preguntarle en 

relación a su aspecto físico algunas mujeres señalaron que en 

realidad si les afectaba su cambio de figura. Situaci6n que se 

comprende a partir de la gran valoración asignada en nuestra so 

ciedad a la figura de la mujer y que es introyectada en las mis 

mas desde una edad muy temprana. 

En un prncipio,en ambos grupos, la mayoría de las mujeres 

se encontraba renuentes a aceptar que su cambio de figura las 

afectaba, pero durante el transcurso de la entrevista se admi­

tió l a manera que les influían las modificaciones presentadas. 

Ello nos indicó que las mujeres embarazadas no contaban con fo~ 

dos apropiados que les permitiera distinguir lo particular y lo 

general, y por lo tanto care.cían de un pensamiento con continu.!_ 

dad y uni dad. Esto es, el fondo que se tenía en relaci6n a muj er 

esbelta-atractiva persistía sin corresponder al objeto, es d ecir 

al embarazo. Ello conllevó a que las respuestas de las mujeres 

cayeran en contradicción, pero al no estar conscientes de ésto, 

no les provocaba conflicto. 

Aun cuando se condieraba como algo naormal el cambio de ima 

gen de la mujer embarazada, éste influían en el oncepto de bell~ 

za que se tenía de sí misma, ya que la mayoría de las mujeres 

del grupo 1 y la mitad del grupo 2 mencionaron que la mujer ge~ 

tante no tiene ningún atractivo, expresaron: 

Sin embargo, no podemos señalar de manera tajente que las

mujeres gestantes siempre pericibían su embarazo como algo nor

mal y pasajero,en un prncipio tendian casi de manera automati-

ca a considerarlo de esa forma posteriormente al preguntarle en

relación a su aspecto físico algunas mujeres señalaron que en

realidad si les afectaba su cambio de figura. Situación que se

coprende a partir de la gran valoración asignada en nuestra sp

ciedad a la figura de la mujer y que es introyectada en las mis

mas desde una edad muy temprana.

En un prncipio,en ambos grupos, la mayoría de las mujeres

se encontraba renuentes a aceptar que su cambio de figura las

afectaba, pero durante el transcurso de la entrevista se admi-

tiö la manera que les influian las modificaciones presentadas.

Ello nos indicó que las mujeres embarazadas no contaban con fon

dos apropiados que les permitiera distinguir lo particular y lo

general, y por lo tanto carecían de un pensamiento con continui

dad y unidad. Esto es, el fondo que se tenía en relación a mujer

esbelta-atractiva persistia sin corresponder al objeto, es decir

al embarazo. Ello conllevó a que las respuestas de las mujeres

cayeran en contradicción, pero al no estar conscientes de ésto,

no les provocaba conflicto.

Aun cuando se condieraba como algo naormal el cambio de ima

gen de la mujer embarazada, éste influian en el oncepto de belle

za que se tenía de si misma, ya que la mayoria de las mujeres

del grupo 1 y la mitad del grupo 2 mencionaron que la mujer gas

tante no tiene ningún atractivo, expresaron:

›



"Una está gordita, hay personas que la 

critican a uno al deformarse el cuerpo; 

al engordar uno se ve mal" 

Resulta comprensible que la mayoría de las mujeres ernbara-

zadas hayan enviado al transforndo dichos sentimientos, con más 

raz6n si éstos eran considerados "negativos" por no estar acor-

de con las normas establecidas oscilarnente, ya que expre sarlos 

significaba ser reprimidas debido al concepto de maternida d que 

se maneja. 

Lo anterior se explica si recordarnos que existe diversidad 

de emociones que no pueden fluir al unísono y que, por lo tanto, 

hay movilidad entre ellas. Verbigracia, ciertas emociones corno 

era el hecho de considerar el cambio de figura corno algo normal 

que no afectaba a la mujer embarazada se convertía en fondo, -

mientras que el aceptar que les influía se encontraba en el 

transfondo. Esta situaci6n no permanecía inc6lurnne todo el tie~ 

po, algunas mujeres de ambos grupos trocaban sus sentimientos, 

rnandándo al transfondo los sentimientos convencionales y admi­

tiendo la manera en que las afectaba sus cambios de figura.En 

estos casos se hicieron comentarios corno: 

"No tengo atractivo pues me pongo gorda. 

Me veo fea así tan gorda corno estoy" 

"Al aumentar de peso pierdo la silueta, 

además no puedo moverme igual y por lo 

mismo no puedo hacer de la misma forma 

mis actividades. Me molesta estar así 

de gorda, uno se ve mal" 

'Una está gordita, hay personas que la
critican a uno al deformarse el cuerpo;
al engordar uno se ve mal"

Resulta comprensible que la mayoría de las mujeres embara-

zadas hayan enviado al transforndo dichos sentimientos, con más

razón si éstos eran considerados "negativos" por no estar acor-

de con las normas establecidas oscilamente, ya que expresarlos

significaba ser reprimidas debido al concepto de maternidad que

se maneja.

Lo anterior se explica si recordamos que existe diversidad

de emociones que no pueden fluir al unísono y que, por lo tanto,

hay movilidad entre ellas. Verbigracia, ciertas emociones como

era el hecho de considerar el cambio de figura como algo normal

que no afectaba a la mujer embarazada se convertía en fondo, -

mientras que el aceptar que les influia se encontraba en el --

transfondo. Esta situación no permanecía incólumne todo el tiem

po, algunas mujeres de ambos grupos trocaban sus sentimientos,

mandando al transfondo los sentimientos convencionales y admi-

tiendo la manera en que las afectaba sus cambios de figura.En

estos casos se hicieron comentarios como: `

'No tengo atractivo pues me pongo gorda.
Me veo fea asi tan gorda como estoy'

"Al aumentar de peso pierdo la silueta.

ademas no puedo moverme igual y por lo

mismo no puedo hacer de la misma forma

mis actividades. Me molesta estar asi

de gorda, uno se ve mal"
4



' .baraz.ada dentro de su proceso. A continuación se muestra el 

c uadro en donde se señala la clasificación de cada una de las 

pr.eguntas en base a las áreas incluidas para nuestra investí-

·gación. 

Areas 

Imagen corporal 

Percepción del embarazo 

Emociones 

Relaci6n con el hijo 

Prejuicios sociales 

Información 

Núm. de respuestas 

3,4,5,6,7 

8,21 

9,10,11,12,14,15,16,22,23,24,25 
26 

11,12,19,20 

2,13,17,18,29-35 

1,9,10,27,28 

Antes de señalar la descripción de los cuadros que contie-

nen las categorías de análisis, es importante aclarar que la º E 

ción que estaba inclui da en más de una categoría podía ser cla-

sificada en alguna de ellas, dependiendo de la explicac ión que 

las mujeres dieran al por qué de sus respuestas. 

En seguida se muestran las categorías de p e nsamiento y su 

ubicaci6n en las preguntas d e sarrolladas en el cuestio nario. 

barazada dentro de su proceso. Â continuación se muestra el

cuadro en donde se señala la clasificación de cada una de las

preguntas en base a las áreas incluidas para nuestra investi-

gación.

Areas Núm. de respuestas

Imagen corporal 3,4,S,6,7

i Percepción del embarazo 8,21

Emociones 9,10,l1,12,l4,1S,16,22,23,24,2¶

Relación con el hijo ll,l2,l9,20 26

Prejuicios sociales 2,13,17,l8,29-35

Información l,9,10,27,28

Antes de señalar la descripción de los cuadros que contie-

nen las categorías de análisis, es importante aclarar que la op

ción que estaba incluida en más de una categoría podia ser cla-

sificada en alguna de ellas, dependiendo de la explicación que

las mujeres dieran al por qué de sus respuestas.

En seguida se muestran las categorías de pensamiento y su

ubicación en las preguntas desarrolladas en el cuestionario.



De lo anterior, se desprende que la imagen q ue tiene d e sí 

misma la muejr embarazada no ha cambiado en su e s encia , e n rela-

ci6n a otras épocas, al continuar observándo se una actitud de s f a 
' 1 vorable hacie el cuerpo de la mujer gestante esto es, debido a 

que la mayoría del grupo 1 y la mitad del grupo 2 se auto valora-

ron a partir del patrón de belleza estable cido soc ialme nte , en 

donde se comprende lo esbelto como una d e sus c a r a cte rí s t i cas -

primordiales (prejuicio social que ha sid o fue r temen t e d i f undi-

do) , quedá de manifiesto el manejo de un pensmiento el e me ntal -

por cuplas (mujer atractiva-esbelta} para defin i rse a si mismas, 

al conside rar que el aumento de volumen las hacía ve rse feas, -

aceptando implícitamente que toda aquella mujer go rda es por tan 

to fea. 

2 Lo dicho concuerda con los ha llazgos de Be lson , quien seña 

16 una correlaci6n entre la incomo didad y la image n del cuerpo -

qu presenta la mujer embarazada durante su proce so. Este autor 

menc~on6 que la mujer con un menor nivel eduacativo es menos ca-

paz de abordar dicho cambo pues lo cons i dera negativo, ya por -

sentirse inc6moda ya por el temor de no ser aceptada soc i almen-

te, situaci6n que disminuye cuanto el nivel educativo es Más al 

to. Este último aspecto fue obsevado en s6lo la mitad de las mu 

jeres estudiadas con un mayor nivel educativo, quienes exhibie-

ron un pensamiento más elaborado de diferenciaci6n-identifica 

ci6n, al indicar que la mujer embarazada sí tiene atractivo por 

l. Tanzer citado en Barry,H. Attitudes toward the pregnant body. 
Psychological aspecto of pregnangy, birthing and boding.1972 

2. Belson, R. Shame in pregnancy. Jornal of woman. V 7. 1977. 

De lo anterior, se desprende que la imagen que tiene de si

misma la muejr embarazada no ha cambiado en su esencia, en rela-

ción a otras épocas, al continuar observándose una actitud desfa

vorable hacie el cuerpo de la mujer gestantel; esto es, debido a

que la mayoria del grupo 1 y la mitad del grupo 2 se autovalora-

ron a partir del patrón de belleza establecido socialmente, en

donde se comprende lo esbelto como una de sus caracteristicas -

primordiales (prejuicio social que ha sido fuertemente difundi-

do), quedã de manifiesto el manejo de un pensmiento elemental -

por cuplas (mujer atractiva-esbelta) para definirse a si mismas,

al considerar que el aumento de volumen las hacia verse feas, -

aceptando implícitamente gue toda aquella mujer gorda es por tan

to fea.

Lo dicho concuerda con los hallazgos de Belsonz, quien seña

ló una correlación entre la incomodidad y la imagen del cuerpo -

qu presenta la mujer embarazada durante su proceso. Este autor

mencionó que la mujer con un menor nivel eduacativo es menos ca-

paz de abordar dicho cambo pues lo considera negativo, ya por -

sentirse incómoda ya por el temor de no ser aceptada socialmen-

te, situación que disminuye cuanto el nivel educativo es más al

to. Este último aspecto fue obsevado en sólo la mitad de las mu

jeres estudiadas con un mayor nivel educativo, quienes exhibie-

ron un pensamiento más elaborado de diferenciación-identifica

ción, al indicar que la mujer embarazada si tiene atractivo por

l. Tanzer citado en Barry,H. Attitudes toward the pregnant body.
ggygbglggigal aspecto of preqnanqy, birthinq and bodigg.l972

2. Belson, R. Shame in pregnancy. Jornal of woman. V 7. 1977.



•el 'estado en que se encuentra y Añaden: 

'•si tomamos lo que se piensa que es la 

belleza, entonces no soy bonita, pero 

no estoy de acuerdo porque mi figura 

me gusta• 

Sin embargo, aun cuando el nivel educativo influ1a en la 

aotoconcepci6n, se observó que el aspecto social tiene más peso 

en la imagen propia de la mujer embarazada, debido a que si bien 

es cie.rto que se observaron diferencias entre los grupos, inclu,! 

dos en el presente estudio, la imagen y aceptaci6n que ten1an de 

si mismas la mayor1a de las mujeres de ambos grupos se enocntr6 

estar más relacionado con los moldes sociales que definen norma­

tivamente lo atractivo, sin detenerse aqu1 a considerar que la 

imagen de la mujer gestante no se puedejuzgar a partir del ideal 

físico, que se maneja socialmente , debido a que el aumento de -

volumen resulta ser un aspecto inherente a sunproceso. 

El h.ecbo de que el embarazo conlleve a un aumento de volu­

men fue considerado por las mismas mujeres como una situación -

desfavorable que les hacia perder su figura, y por lo tanto, no 

tener atractivo. Situaci6n que por lo general se mandaba al tran~ 

fondo, porque causaba sentimientos de incomodidad de percibir el 

cambio de figura como algo nrmal durante el emb~razo lo cual eli­

minaba el conflicto .. El conflicto surgía cuando el sentimiento de 

incomodidad al perder su silueta se convertía en figura, genera~ 

do preocupación en la mujer por las consecuencias que dicho esta 

do le podría acarrear, como el hecho de que la pareja la dejará 

de ver atractiva. Sin embargo, la mujer no hacia nada frent e a es 

el estado en que se encuentra y ånaden:

'Si tomamos lo que se piensa que es la
belleza, entonces no soy bonita, pero
no estoy de acuerdo porque mi figura
me gusta'

Sin embargo, aun cuando el nivel educativo influïa en la

autoconcepción, se observó que el aspecto social tiene más peso

en la imagen propia de la mujer embarazada, debido a que si bien

es cierto

dos en el

si mismas

estar más

tivamente

imagen de

que se observaron diferencias entre los grupos, inclui

presente estudio, la imagen y aceptación que tenían de

la mayoria de las mujeres de ambos grupos se enocntró

relacionado con los moldes sociales que definen norma-

lo atractivo, sin detenerse aqui a considerar que la

la mujer gestante no se puedejuzgar a partir del ideal

físico, que se maneja socialmente , debido a que el aumento de -

volnen resulta ser un aspecto inherente a sunproceso.

El hecho de que el embarazo conlleve a un aumento de volu-

Ien fue coniiderado por las mismas mujeres como una situación -

desfavorable que les hacia perder su figura, y por lo tanto, no

tener atractivo. Situación que por lo general se mandaba al trans

fondo, porque causaba sentimientos de incomodidad de percibir el

cambio de

ninaba el conf1icto..E1 conflicto surgia cuando el sentimiento de

figura como algo nrmal durante el embarazo lo cual eli-

incomodidad al perder su silueta se convertía en figura, generan

d preocupación en la mujer por las consecuencias que dicho esta

do le podria acarrear, como el hecho de que la pareja la dejará

de ver atractiva. Sin embargo, la mujer no hacía nada frente a es



ta situación , sino que a c eptaba al embara zo como el "destino de 

la mujer ajeno a su desici6n", convirtiéndose asi en una perso-

na particular. 

En la mayoria del grupo 1 y la mitad del 2, los posibles 

conflictos que se puedieran presentar se desvanecian o minimiza 

ban ante el trato respetuoso que recibía la mujer embarazada,por 

parte de la gente, lo que provoca sentimientos agradables que la 

llevaron a tener un equilibrio. 

El hecho de que la mujer le otorge gran peso al aspecto so-

cial en su autovaloraci6n, nos permite inferir que se debe, en -

gran parte, al desconocimiento que tiene en re.laci6n a su cuerpo, 

llevándola a guiarse básicamente por su apariencia -aspecto a tr~ 

vés del cual se le valora-. Dicho desconocimiento parte de que la 

mujer gestante no torna consciencia de la forma como siente y vive 

su cuerpo, ya que corno lo señal6 Rod6 1 "La mujer al no conocerse 

y valorarse presente un desconocimiento básico del cuerpo, de sus 

funciones y potencialidades". 

Lo anterior es "el reflejo de la iterpretaci6n social que se 

ha construido sobre los factores biol6gicos y que ha conducido a 

percibir a la mujer como aquella que tiene la rnesnstruaci6n, que-

da encinta, da a luz, amamanta y tiene la menopausia; fases de su 

historia que pasan por las modificaciones y las alteraciones de 

un cuerpo que la anclan solidarnente a la naturaleza,esta es la --

causa de que nuestra cultura haya deducido que todo aquello que -

1 . Rod6, A. Con la luz prendida. Mujeres y medicina. Quién es es 
ta nueva mujer que soy .•. México. UAM-X Conacyt. 1982. 

ta situación, sino que aceptaba al embarazo como el “destino de

la mujer ajeno a su desición", convirtiéndose así en una perso-

na particular. `

En la mayoria del grupo 1 y la mitad del 2, los posibles

conflictos que se puedieran presentar se desvanecían o minimiza

ban ante el trato respetuoso que recibía la mujer embarazada,por

parte de la gente, lo que provoca sentimientos agradables que la

llevaron a tener un equilibrio.

El hecho de que la mujer le otorge gran peso al aspecto so-

cial en su autovaloración, nos permite inferir que se debe, en -

gran parte, al desconocimiento que tiene en relación a su cuerpo.

llevãndola a guiarse básicamente por su apariencia -aspecto a tra

vés del cual se le valora-. Dicho desconocimiento parte de que la

mujer gestante no toma consciencia de la forma como siente y vive

su cuerpo, ya que como lo senaló Rodól "La mujer al no conocerse

y valorarse presente un desconocimiento básico del cuerpo, de sus

funciones y potencialidades”.

Lo anterior es 'el reflejo de la iterpretación social que se

ha construido sobre los factores biológicos y que ha conducido a

percibir a la mujer como aquella que tiene la mesnstruación, que-

da encinta, da a luz, amamanta y tiene la menopausia; fases de su

historia que pasan por las modificaciones y las alteraciones de

un cuerpo que la anclan solidamente a la naturaleza,esta es la --

causa de que nuestra cultura haya deducido que todo aquello que -

1. Rodó, A. Con la luz prendida. Mujeres y medicina. Quién es eg
ta nueva mujer que soy... México. UAM-X Conacyt. l§§ì.



es la mujer lo es por naturaleza..i. 

Esta situaci6n en donde el cambio de fgura se considera co­

mo aÍgon,normal que no debe afectar a la mujer embarazada, pero 

también como una situaci6n que no le permite tener atractivo, -

trae como consecuencia un desequilibrio en el Yo de la mujer ge~ 

tante, al no concordar su imagen exterior -aumento de volumen-

vista como normal con su pensar y sentir en relación a su falta 

de atractivo. Esta imagen confusa que tiene de sí misma se debe 

a que no se percibe su imagen externa como un yo exteroceptivo 

que comlemente su y o interior, sino como algo independiente de 

su sentir y pensar. Reduce el embarazo únicamente a su caracte­

rística de aumento de volume.n, sin tomar en cuenta la existen-

cía de cambios a nivel psicológico que también se presentan d~ 

rante el mismo. En este caso hablaríamos de la necesidad q ue 

tendrían estas mujeres de revalorar su nueva imagen, lo que ev~ 

dentemente no se hace, y entonces trae consigo complicaciones. 

La autovaloraci6n que la mayoría de las mujeres gestantes, 

de ambos grupos, hacen de su propio cuerpo, involucra un sentí-

miento de aceptación de si mismas que se relaciona con el pre-

juicio social acerca del cuerpo femenino. Ello se evidenció al 

observarse una estrecha relaci6n entre la forma en que perci -

bía la pareja a la mujer embarazada y los sentimientos que se 

generaban,realizándose comentarios como: 

"Estoy alegre porque mi esposo me tiene 

consideraciones al estar yo embarazada" 

l. Eibenschut y col. Reflexi6n sobre muj er y salud. Mujeres y 
medicina ¿Quién es esta nueva mujer que soy? UAM-X. 1982. 
pag. 26. 

es la mujer lo es por naturaleza*1.

Esta situación en donde el cambio de fgura se considera co-

mo algon¡normal que no debe afectar a la mujer embarazada, pero

también como una situación que no le permite tener atractivo, -

trae como consecuencia un desequilibrio en el Yo de la mujer ges

tante, al no concordar su imagen exterior -aumento de volumen-

vista como normal con su pensar y sentir en relación a su falta

de atractivo. Esta imagen confusa que tiene de si misma se debe

a que no se percibe su imagen externa como un yo exteroceptivo

que comlemente su yo interior, sino como algo independiente de

su sentir y pensar. Reduce el embarazo únicamente a su caracte-

rística de aumento de volumen, sin tomar en cuenta la existen-

cia de cambios a nivel psicológico que también se presentan du

rante el mismo. En este caso hablariamos de la necesidad que

tendrian estas mujeres de revalorar su nueva imagen, lo que evi

dentemente no se hace, y entonces trae consigo complicaciones.

La autovaloración que la mayoría de las mujeres gestantes,

de ambos grupos, hacen de su propio cuerpo, involucra un senti-

miento de aceptación de si mismas que se relaciona con el pre-

juicio social acerca del cuerpo femenino. Ello se evidenció al

observarse una estrecha relación entre la forma en que perci -

bia la pareja a la mujer embarazada y los sentimientos que se

generaban,realizândose comentarios como:

“Estoy alegre porque mi esposo me tiene
consideraciones al estar yo embarazada"

1. Eibenschut y col. Reflexión sobre mujer y salud. Mujeres X
medicina ¿Quién es gsta_nueva mujer que soxì UAM-X. 1982.
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"Me siento deprimida y enojada porque 

a mi esposo le molesta que mi cuerpo 

este cambiando, dejo de ser atractiva" 

De esta forma~ la identidad de la mujer se encuentra cen-

trada en el otro, es decir está determinada por las normas so-

ciales en general, y específicamente por un otro que en este 

caso corresponde a su pareja. En este sentido no se cuestio nan 

las implicaciones de dicho actuar para con su persona. 

A la mujer se la ha enseñado que debe ser aprobada por to 

dos los demás para poder sentir seguridad. Es innega ble que el 

individuo necesita que otros aprueben su personalidad, sin em-

bargo una persona particular espera que todos lo aprueben a di 

ferencia de una persona individual a quien le es suficiente la 

aprobación de personas importantes, le gustaría encontrar apr~ 

baci6n por lo que és, no obstante su identidad se mantiene aun 

1 que por un tiempo nadie la acepte . Basándonos en lo a nterior, 

encontramos que la mayoría de las mujeres estudiadas asumian -

características de personas particulares pues dejan en el otro 

su propia aceptación. Evidenciándose un acto de dominio de la 

acción propia en el otro; provocando la despersonlización del 

individuo, el sujeto detentante retiene forzosamente lo que no 

le pertenece, mientras que el enajenante se priva de su pro­

piedad para transmitirla al otro 2 . 

Socialmente, el concepto de maternidad está cargado de un 

gran valor, debido a que se considera que la mujer recibe con 

l. Heller. 1980. Op, cit. 
2. Cohen,G. y Fernández,J. La psicologia en la salud pGblica 

Textos extemporáneos. México. 1975. 

"Me siento deprimida y enojada porque
a mi esposo le molesta que mi cuerpo
este cambiando, dejo de ser atractiva"

De esta forma, la identidad de la mujer se encuentra cen-

trada en el otro, es decir está determinada por las normas so-

ciales en general, y especificamente por un otro que en este

caso corresponde a su pareja. En este sentido no se cuestionan

las implicaciones de dicho actuar para con su persona.

A la mujer se la ha enseñado que debe ser aprobada por tg

dos los demás para poder sentir seguridad. Es innegable que el

individuo necesita que otros aprueben su personalidad, sin em-

bargo una persona particular espera que todos lo aprueben a di

ferencia de una persona individual a quien le es suficiente la

aprobación de personas importantes, le gustaria encontrar aprg

bación por lo que és, no obstante su identidad se mantiene aun

que por un tiempo nadie la aceptel. Basãndonos en lo anterior,

encontramos que la mayoria de las mujeres estudiadas asumian -

caracteristicas de personas particulares pues dejan en el otro

su propia aceptación. Evidenciándose un acto de dominio de la

acción propia en el otro; provocando la despersonlización del

individuo, el sujeto detentante retiene forzosamente lo que no

le pertenece, mientras que el enajenante se priva de su pro-

piedad para transmitirla al otro2.

Socialmente. el concepto de maternidad está cargado de un

gran valor, debido a que se considera que la mujer recibe con

1. Heller. 1980. Op, cit.
2. Cohen,G. y Fernãndez,J. La psicologia en la salud pública

Textos extemporãneos. México. 1975.



la maternidad la más importante t suprema valoracion de su ca­

rácter y de su esencia como mujer. Es por ello que la mayoría 

de las mujeres del grupo 1 y la mitad del 2 hicieron comenta­

rios en relación a que la mujer debe pasar por ese estado: 

•uno debe de embarazarse por el hecho 

de ser mujer" 

•para sentirse uno mujer y realizarse totalmen 

te debemos tener hijos" 

De aqui que al no presentarse la maternidad, la mujer no 

puede recibir una valoración acorde con su condición. 

Dichas mujeres evidenciaron un penssamiento pragrnático al 

encontrarse estrechamente vinculadas a la práctica concreta y 

a la asimilación del saber coti.diano transmitido socialmente 

en relación a la maternidad, en donde se inclúia en una globa­

lización y cupla mujer-madre y embarazo-total realización. Al 

considerar que el total de las mujeres deben pasar por el pro -

ceso asignado a las mismas, en relación a que necesitan ser m~ 

dres para poder tener una completa realización. Dicha represe~ 

tació- global qeu presentan las mujeres gestantes se conforma 

a partir de la aprehensi6n que realizan de los conceptos q ue 

el entorno social establece para su sexo, concatenándose en el 

pensamiento de la muer de tal fomra que le hacen entender de 

una manera totalizadora las ideas que definen a su ser a par­

tir de la maternidad, lo cual da lugar a que se minimicen las 

capacidades que la mujer posee, obstaculizando su proceso de 

desarrollo, centrándola en las actividades que "debe cumplir" 

la maternidad la más importante Q suprema valoracion de su ca-

rácter y de su esencia coo mujer. Es por ello que la mayoria

de las mujeres del grupo 1 y la mitad del 2 hicieron comenta-

rios en relación a que la mujer debe pasar por ese estado:

'Uno debe de embarazarse por el hecho
de ser mujer'

'Para sentirse uno mujer y realizarse totalmeg
te debemos tener hijos”

De aqui que al no presentarse la maternidad, la mujer no

puede recibir una valoración acorde con su condición.

Dichas mujeres evidenciaron un penssamiento pragmãtico al

encontrarse estrechamente vinculadas a la práctica concreta y

a la asimilación del saber cotidiano transmitido socialmente

en relación a la maternidad, en donde se incluía en una globa-

lización y cupla mujer-madre y embarazo-total realización. Al

considerar que el total de las mujeres deben pasar por el pro-

ceso asignado a las mismas, en relación a que necesitan ser ma

dres para poder tener una completa realización. Dicha represen

tació- global qeu presentan las mujeres gestantes se conforma

a partir de la aprehensión que realizan de los conceptos que

el entorno social establece para su sexo, concatenándose en el

pensamiento de la muer de tal fomra que le hacen entender de

una manera totalizadora las ideas que definen a su ser a par-

tir de la maternidad, lo cual da lugar a que se minimicen las

capacidades que la mujer posee, obstaculizando su proceso de

desarrollo, centrãndola en las actividades que "debe cumplir”



sin reflexión alguna. 

Esta forma de pesamiento trasluce un conocimiento en don­

de la vincul aci6n mujer-madre se ~bsolutiza. Intentar esclare­

cer el concepto de mujer a partir de su definición en el térmi 

no madre, en función de que se maneja como una necesidad a cum 

plir, impl ica que a la ausencia de la maternidad, el conjunto 

de c uplas que del imi tan lo que significa ser mujer apare nteme!!_ 

te se podría ver como incompleto. Es decir, si la mujer no ti~ 

ne hijos se presenta a sí misma como incompleta; apariencia que 

tiene su explicación en la naturaleza de las cuplas. Esto se -

emtoemde so pensarnos que efectivamente la fisiología femenina 

se concibe como el cuerpo que puede procrear, es natural que -

a si sea, pero en la cupla dicha lógica s e encierra en una ne­

cesidad impuesta, producto de una representación en donde los 

términos -mujer-madre- se muestran de una manera irrevers ibles , 

no dej:an entrar otras posibilidades de ser mujer y se relacio­

nan s.ólament de una manera rígida. 

Lo anterior es ejemplo de que las estructuras elementales 

del pensamiento iflantil se pueden continuar presentando en el 

pensamiento del adulto, otorándole a éste rasgos de infantilis 

IDO· que dan lugar a que la persona se vea limitada a asimilar -

s .u realidad de manera fragmentada, considerando Gnicamente co­

mo· real. y verdadero aquello que percibe directamente, como es 

su fl!:m.ción de procrear. 

Así l a forma de definir a la mujer resulta incompleta de­

b i db a que· se limita como ser social que es, impidiéndole rea-

sin reflexión alguna.

Esta forma de pesamiento trasluce un conocimiento en don-

de la vinculación mujer-madre se absolutiza. Intentar esclare-

cer el concepto de mujer a partir de su definición en el térmi

no madre, en función de que se maneja como una necesidad a cum

plir, implica que a la ausencia de la maternidad, el conjunto

de cuplas que delimitan lo que significa ser mujer aparentemen

te se podría ver como incompleto. Es decir, si la mujer no tie

ne hijos se presenta a si misma como incompleta; apariencia que

tiene su explicación en la naturaleza de las cuplas. Esto se -

emtoemde so pensamos que efectivamente la fisiología femenina

se concibe como el cuerpo que puede procrear, es natural que -

así sea, pero en la cupla dicha lógica se encierra en una ne-

cesidad impuesta, producto de una representación en donde los

términos -mujer-madre- se muestran de una manera irreversibles,

no dejan entrar otras posibilidades de ser mujer y se relacio-

nan sólament de una manera rígida.

Lo anterior es ejemplo de que las estructuras elementales

del pensamiento iflantil se pueden continuar presentando en el

pensamiento del adulto, otorãndole a éste rasgos de infantilìâ

mn que dan lugar a que la persona se vea limitada a asimilar -

su realidad de manera fragmentada, considerando únicamente co-

mo real y verdadero aquello que percibe directamente, como es

su función de procrear.

Asi la forma de definir a la mujer resulta incompleta de-

bido a que se limita como ser social que es, impidiéndole rea-



.. 
:il..ii. :zar otras actividad.es. La mujer necesita entender que el.la es 

d ,efii.nida err6neamente, no necesariamente debe ser madre para -

completarse como mujer, ella no s6lo debe cumplir dicha función 

pasivamente. Es necesario que se construya interviniendo como 

ser reflexivo y pensante. 

Fueron muy pocas mujeres embarazadas de mayor nivel educa-

tivo las que comentaron que la maternidad no es la única forma 

de realizarse. 

El percibir a la maternidad como la máxima realización de 

la mujer, conlleva a que las personas que la rodean la traten 

de manera respeturosa durante su embarazo. El hecho de enalte-

cer a la maternidad lleva a las personas a tratar a la mujer 

gestante con ciertas considearciones, situación que se eviden-

cia en las manifestaciones de cortesía y atenciones que la ge~ 

te tiene con ellas. Lo anterior se desprende del valor que siem 

pre se le ha otorgado a los hijos. La mujer t e nía ayer c omo üni 

co fin engendrar hijos sanos y robustos que puediera n convertí~ 

se en miembrso útilies para la sociedad. Actualmente c o ntinüa -

esta forma de p e nsar al considerar a la mujer c omo la encarg ada 

de r epreoducir a la humanidad, al aportar a la socie dad el mo t o r 

esencial de su existencia. 

Asimismo, los hijos tienen mucha importancia y significa d o 

para la mujer al ser "el motivo de todos sus cuidado s, la recom 

pensa gratificante de su maternida d, y percibirá en e llo s una 

prolongación de sí", lo cual ha sido enseñado desde una e dad muy 

temprana y continúa repreoduci~ndose. De aqúí que e n ocas i ones 

lizar otras actividdes. La muje; necesita entender que ella es

definida erróneamente, no necesariamente debe ser madre para -

completarse como mujer, ella no sólo debe cumplir dicha función

pasivamente. Es necesario que se construya interviniendo como

ser reflexivo y pensante.

Fueron muy pocas mujeres embarazadas de mayor nivel educa-

tivo las que comentaron que la maternidad no es la única forma

de realizarse.

El percibir a la maternidad como la máxima realización de

la mujer, conlleva a que las personas que la rodean la traten

de manera respeturosa durante su embarazo. El hecho de

cer a la maternidad lleva a las personas a tratar a la

gestante con ciertas considearciones, situación que se

enalte-

mujer

eviden-

cia en las manifestaciones de cortesia y atenciones que la gen

te tiene con ellas. Lo anterior se desprende del valor que siem

pre se le ha otorgado a los hijos. La mujer tenía ayer como üni

co fin engendrar hijos sanos y robustos que puedieran convertir

se en miembrso ütilies para la sociedad. Actualmente continúa -

esta forma de pensar al considerar a la mujer como la encargada

de repreoducir a la humanidad, al aportar a la sociedad el motor

esencial de su existencia.

Asimismo, los hijos tienen mucha importancia y significado

para la mujer al ser "el motivo de todos sus cuidados, la recam

pensa gratificante de su maternidad, y percibirá en ellos una

prolongación de sí", lo cual ha sido enseñado desde una edad muy

temprana y continúa repreoduciéndose. De aqui que en ocasiones



surgieran comentarios como: 

"No puedo imaginarme a una mujer que viva 

sin tener hijos, sin dejar nada en su 

vida" 

A pesar de que a la mujer se le ha enseñado a percibir al 

embarazo como el umbral máximo de su existencia, no está abier-

to a la reflexión -analizar su pensar y su sentir-. Debe ser -

asimilado, reproduciéndose sin más explicación, ubicando al em-

barazo dentro de la cotidianeidad, lo cual le impide posibilid~ 

d e s de autoconocimiento y por ende la limita en su proceso de 

construcción individual. 

II. 

Recordemos que dentro de la cotidianeidad se enc uentran 

los prejuicios sociales, fronteras que disminuyen y obstaculi-

zan el aprovechamiento de las posibilidades dadas en esta esfe 

ra1 • En este sentido, radica la relevancia de analizar la mane 

ra en que son apropiados los mismos por las mujeres gestantes, 

haciéndolos suyos ya como prejuicios individuales o ya como ju~ 

cioscios provicionales. 

En nuestro estudio, las mujeres del nivel educativo más ba 

jo se caracterizaron por apropaiarse de los prejuicios sociales 

como juicios provicionales. Dichos juicios, estuvieron sustenta 

dos en la confianza, es decir, resultaban verdaderos mientras 

la práctiva no los refutará. 

1. Heller. 1985. Op,cit. 

surgieran comentarios como:

“No puedo imaginarme a una mujer que viva

sin tener hijos, sin dejar nada en su

vida”

A pesar de que a la mujer se le ha enseñado a percibir al

embarazo como el umbral máximo de su existencia, no está abier-

to a la reflexión -analizar su pensar y su sentir-. Debe ser -

asimilado, reproduciéndose sin más explicación, ubicando al em-

barazo dentro de la cotidianeidad, lo cual le impide posibilida

des de autoconocimiento y por ende la limita en su proceso de

construcción individual.

II.

Recordemos que dentro de la cotidianeidad se encuentran

los prejuicios sociales, fronteras que disminuyen y obstaculi-

zan el aprovechamiento de las posibilidades dadas en esta esfe

ral. En este sentido, radica la relevancia de analizar la mane

ra en que son apropiados los mismos por las mujeres gestantes,

haciéndolos suyos ya como prejuicios individuales o ya como jui

cioscios provicionales.

En nuestro estudio, las mujeres del nivel educativo más ba

jo se caracterizaron por apropaiarse de los prejuicios sociales

como juicios provicionales. Dichos juicios, estuvieron sustenta

dos en la confianza, es decir, resultaban verdaderos mientras

la prãctiva no los refutarã.

`_'1.neiier. 1985. op,¢1c.



Esto fue claro en los argum~ntos que las mujeres daban 

respecto a la relación entre la forma del vientre y el sexo -

del niño, en donde se adv ertían explicaciones como las siguie~ 

tes: 

"Eso no es cierto, porque con mis hijos ant~ 

riores me decían que iba a ser niño, pues mi 

vientre estaba alargado, y no fue cierto; ta~ 

bién eso me dicen ahora,y además a mi hermana 

porque ella también esta embarazada, pero ya no 

sé ..•. yo creo que eso no pasa" 

Este juicio provicional al no haber coincidido con la prá~ 

tica de las mujeres s e anula convirtiéndose en falso, sin embar-

go en este argumento se percibe que no se cierra totalmente la 

posibilidad de considerarlo verdadero porque en caso de que coi~ 

cida el pronóstico actual con el sexo de su próximo hijo, nuev~ 

mente se vuelve a tomar como cierto. De e sta forma entendemo s -

que para definir love rdadero en la vida cotidiana, se utiliza co 

mo único criterio e l éxito en la acci6n1 , sin buscar más e x p li-

cac i ones o argumentos que lo fund amente. Ejemplo de ello,fue el 

siguente argumento dado al preguntarles acerca de la necesidad 

de la mujer embara zada de comer doble r a ci6n por su situa ci6n. 

"Yo creo que eso sí es cie rto, a mi me pasa, 

y cuando estoy así me da más hambre, no sé .. . 

creo que es por el hijo ... eso dicen" 

En ambos ejemplos, lo verdadero o falso estaría e n fun 

ci6n de la experiencia directa de la mujer o de la experiencia -

indirecta vivida a través de familiares cercanos , coMo suc edió 

en el primer ejemplo con la hermana. 

l. Hell e r. 1985. Op, cit. 

Esto fue claro en los argumentos que las mujeres daban -

respecto a la relación entre la forma del vientre y el sexo -

del niño, en donde se adv ertian explicaciones como las siguieg

tes:

'Eso no es cierto, porque con mis hijos ante
riores me decian que iba a ser niño, pues mi
vientre estaba alargado, y no fue cierto; tam
bién eso me dicen ahora,y además a mi hermana
porque ella también esta embarazada, pero ya no
sé.... yo creo que eso no pasa"

Este juicio provicional al no haber coincidido con la prãc

tica de las mujeres se anula convirtiéndose en falso, sin embar-

qo en este argumento se percibe que no se cierra totalmente la

posibilidad de considerarlo verdadero porque en caso de que Coin

cida el pronóstico actual con el sexo de su próximo hijo, nueva

mente se vuelve a tomar como cierto. De esta forma entendemos ~

que para definir logerdadero en la vida cotidiana, se utiliza co

mo único criterio el éxito en la acciónl, sin buscar más expli-

caciones o argumentos que lo fundamenta. Ejemplo de ello,fue el

siguente argumento dado al preguntarles acerca de la necesidad

de la mujer embarazada de comer doble ración por su situación.

"Yo creo que eso si es cierto, a mi me pasa,
y cuando estoy asi me da más hambre, no sé...
creo que es por el hijo...eso dicen"

En ambos ejemplos, lo verdadero o falso estaria en fun

ción de la experiencia directa de la mujer o de la experiencia -

indirecta vivida a través de familiares cercanos , como sucedió

en el primer ejemplo con la hermana.

l. Heller. 1985. Op, cit.



Tanto la confianza como el cr i terio d e verda d as e ntado en 

e l éxito de la acción, son la vase de los di f erentes jucios pr~ 

v i cionales. Hay que eecordar que ambos son características del 

pensamiento pragmático y orienta n e l actuar e n las pe rso nas . 

Analiza~los diferentes prejucios sociales en la mujer emba­

razada necesariamente orilla a preguntarse cuál es la importan­

cia de ellos. Sin duda resultan relevantes en las per s ona porque 

dan la apariencia de conocimiento -conside rándose como explic~ 

ciones acabadas donde resulta innecesario cualquier búsqueda de 

saber- que vienen a fundamentar su práctica inmediata. 

El que los juicios provicionales se fundamenten s6lo a pa~ 

tir de la práctica tiene grandes implicaciones. Es decir, en 

nuestro caso la mujer gestante no puede definir si algo e s cier­

to o no sin recurrir a su práctica inmediata; s6lo así experime~ 

ta tener conocimiento y s6lo así puede tomoar una decisión. 

La necesidad de basarse en la práctica nos llevaría a pen­

sar que todo tiene que experimentarse. Anterior a ello no se -

pueden formar juicios. Este proceder empfrico, limita por un la 

do nuestras posibilidades de conocer, y por otro .también podrfa 

llevarnos a "catástrofes•1 . 

Algunas mujeres gestantes del primer grupo, consideraban 

verdadero el comer doble ración por su emebarazo. Este juicio -

las llev6 a actuar acorde con su visión, ocasionándoles proble­

mas, razón suficiente para eliminar posteriormente tal práctica. 

l. Heller. 1985. Op, cit. 

Tanto la confianza como el criterio de verdad asentado en

el éxito de la acción, son la vase de los diferentes jucios pro

vicionales. Hay que eecordar que ambos son características del

pensamiento pragmâtico y orientan el actuar en las personas.

Analizarlos diferentes prejucios sociales en la mujer emba-

razada

cia de

dan la

ciones

saber-

El que los juicios provisionales se fundamenten sólo a par

tir de

necesariamente orilla a preguntarse cuál es la importan-

ellos. Sin duda resultan relevantes en las persona porque

apariencia de conocimiento -considerándose como explica

acabadas donde resulta innecesario cualquier búsqueda de

que vienen a fundamentar su práctica inmediata.

la práctica tiene grandes implicaciones. Es decir, en --

nuestro caso la mujer gestante no puede definir si algo es cier-

to o no sin recurrir a su práctica inmediata; Sólo asi experimeg

ta tener conocimiento y sólo asi puede tomoar una decisión.

La necesidad de basarse en la práctica nos llevaria a pen-

sar que todo tiene que experimentarse. Anterior a ello no se -

pueden formar juicios. Este proceder empírico, limita por un la

do nuestras posibilidades de conocer, y por otro también podria

llevarnos a "catástrofes”1.

Algunas mujeres gestantes del primer grupo, consideraban

verdadero el comer doble ración por su emebarazo. Este juicio -

las llevó a actuar acorde con su visión, ocasionãndoles proble-

mas, razón suficiente para eliminar posteriormente tal práctica.

1. Heller. 1985. Op, cit.



Es'bo se ve en forma clara en el ' siguiente ejemplo: 

•con mis otro hijos yo si creían en eso, la gente me 

lo decía, y yo comía y comía para alimentar bien a mi 

hijo¡ pero después me enferme del est6mago y aumente 

mucho de peso, me puse muy gorda, y entonces deje de 

hacerlo. Por eso,creo que no es cierto ,ya lo compr~ 

bé yo misma" 

En este sentido el difundir la idea de que la mujer embara 

zada "debe comer doble" y se lleve a la práctica, ocasiona mole~ 

tias estomacales, como sucedi6n¡ además puede presentarse pesa-

dez o hinchaz6n del vientre después de las comidas, teniendo la 

impresión de que el est6mago y el instestino estuvieran llenos 

de aire1 • Aunado a ello es importante que la mujer controle su -

alimentación,debido a que al resultar ciertos 6rganos oprimidos 

-intestino delgado, páncreas, col6n, est6mago, entre otros- su 

musculatura trabaja menos, lo cual generalmente conlleva altera 

ciones en las evacuaciones, como es el estreñimiento. 

Las diversas complicaciones que pueden provocar una sobre-

alimentación motivaron a que en un segundo momento dicha aceve 

ración se considere falsa, al no tener resultados favorables en 

la práctica. A partir de este~j emplo se evidenci6 como el llevar 

todo a la práctica no conduce al éxito, sino que es necesario -

poseer cierto conociemnto, así como utilizar el pensamiento re-

flexivo (representaciones y abstracciones) para superar los pr~ 

juicios. 

l. Pernoud. Op,cit. 

Esto se ve en forma clara en el šiguiente ejemplo:

'Con mis otro hijos yo si creían en eso, la gente me
lo decia, y yo comía y comia para alimentar bien a mi
hijo; pero después me enferme del estómago y aumente
mucho de peso, me puse muy gorda, y entonces deje de
hacerlo. Por eso,creo que no es cierto ,ya lo compro
bé yo misma

En este sentido el difundir la idea de que la mujer embara

zada 'debe comer doble” y se lleve a la práctica, ocasiona moles

tias estomacales, como sucedión; además puede presentarse pesa-

dez o hinchazón del vientre después de las comidas, teniendo la

impresión de gue el estómago y el instestino estuvieran llenos

de airel. Aunado a ello es importante que la mujer controle su -

alimentación,debido a que al resultar ciertos órganos oprimidos

-intestino delgado, páncreas, colón, estómago, entre otros- su

musculatura trabaja menos, lo cual generalmente conlleva altera

ciones en las evacuaciones, como es el estreñimiento.

Las diversas complicaciones que pueden provocar una sobre-

alimentación motivaron a que en un segundo momento dicha aceve

ración se considere falsa, al no tener resultados favorables en

la práctica. A partir de esteejemplo se evidenció como el llevar

todo a la práctica no conduce al éxito, sino que es necesario -

poseer cierto conociemnto, asi como utilizar el pensamiento re-

flexivo (representaciones y abstracciones) para superar los pre

juicios.

1. Pernoud. 0p,cit.



:n:.a ml;l! j er embarazada al apropiarse de ciertos prejucios so-

c i a l es, mo' se det i ene a naaliz a r las consecuencias que la lleva 

r í a e l reprod l!lci r 1os de forma absoluta. Con fr e cuencia se escu-

chan come ntarios en realcin a que el embarazo es un ¡-; r- r fodo d u-

ramite e,1 cual se requieren de cuidados especiales como el des-

c a !ills a r y el evi tar la fatiga. Apegarse a estas prescripcione s 

s :iLn más c onduc e a un actuar érrono. Ejemp lificando, el que la -

mujer considere verdadero el tene r que estar en absoluto reposo, 

reproduc i énd o la Garacterística de pasividad tan fuertemente aso 

ci.ada. a su ro l , l a limita en las deiversas actividades que podría 

hacer tanto dentro del hogar y fuera de él, restringiendo las p~ 

s i bles. contactos sociales que ella puede establecer en su me dio. 

Asi como le impide realizar ejerciocio, recomendable para el pr~ 

pio proceso de la mujer. 

As:í, l a mujer gestante pue de aceptar dicho prejuc i o social 

s.in re.flex.inar las implicaciones que ello les traería, estable ­

c:iéndo, la cu.pla muj.er embarazada-reposo, pensamiento elemental 

e !ill don:de· l!ln término explica al otro. No se buscan más explica­

c:ii6in s i no q_l!le· se cierrra en una tautología en donde el fin y la 

cal!l!sa se: co-Ji11fumden
1

. E l lo se prsent6 en argumentos como los si-

g¡tll!.iewt..es ~ 

¿Pi e-ñ.sa usted que la mujer embarazada debe estar 

en reposo? 

"E:s:o es verdadero. Porque esta embarazada debe uno 

rep:cosar ,, así sucede; al estar descansando le sirve 

a l!l!no para s:u embarazo.También para el parto, a mí 

me s:1!l.ced.i <15i" 

]. Walllolill. ll9i0' 6 •. Op, cit. 

La mujer embarazada al apropiarse de ciertos prejucios so-

ciales, no se detiene a naalizar las consecuencias que la lleva

ría el reproducirlos de forma absoluta. Con frecuencia se escu-

chan comentarios en realcifi a que el embarazo es un pfriodo du-

rante èl cual se requieren de cuidados especiales como el des-

cansar y el evitar la fatiga. Apegarse a estas prescripciones

sin más conduce a un actuar érrono. Ejemplificando, el que la -

mujer considere verdadero el tener que estar en absoluto reposo,

reproduciendo la caracteristica de pasividad tan fuertemente asc

ciada a su rol, la limita en las deiversas actividades que podría

hacer tanto dentro del hogar y fuera de él, restringiendo las pg

sibles contactos sociales que ella Puede establecer en su medio.

Así como le impide realizar ejerciocio, recomendable para el pro

pio proceso de la mujer.

Así, la mujer gestante puede aceptar dicho prejucio social

sin reflexinar las implicaciones que ello les traería, estable-

ciêndo la cupla mujer embarazada-reposo, pensamiento elemental

en donde un término explica al otro. No se buscan más explica-

ción sino que se cierrra en una tautologia en donde el fin y la

causa se confundenl. Ello se prsentó en arguentos como los si-

guientes:

¿Piensa usted que la mujer embarazada debe estar
en reposo?
'Eso es verdadero. Porque esta embarazada debe uno
reposar, asi sucede; al estar descansando le sirve
a uno para su embarazo.También para el parto, a mi
me sucedió"

Ion1. wa1 . 1916. op, ein.



Este prejuicio social fue a~eptado como verdadero por el 

éxito que tuvo en la práctica. Algunas mujeres agregaron que era 

necesario el reposo por el exceso de fatiga, esta relación apa­

rentemente podría ser una explicación, sin embargo no lo fue ya 

que al preguntarles a qué atribuían la fatiga, se limitaban a s~ 

ñalar que era por el embarazo. Es decir, se establecía interac­

ción entre las cuplas, mujer embarazada-reposo, mujer embarazada­

fatiga por lo tanto embarazo-fatiga-reposo. A partir de la rela­

ción entre elllas surgía la explicación ,conservando su circula­

ridad al considerar a ambas condiciones exclusivas del embarazo 

sin dar mayor explicación. 

A pesar de que se consideró dicho prejui~io como un modelo, 

es decir, como un "debería ser" en la mujer embarazada para ob­

tener resultados favorables en su proceso, en la mayoría de los 

casos ello no se llevaba a la práctica, existiendo así contra­

dicción entre su pensa~y su actuar. Esto pudo comprobarse cuando 

las mujeres expresaron que a pesar de la fatiga excesiva conti­

nuaban realizando sus actividades,sin descanso, limitanto el con 

cepto de actividad exclusivamente al aspecto doméstico, sin per­

mitirse ver otras posibilidades, y agregando era su deber y te­

nía que cumplirlo. Así, se acepta lo dado como única pisibilidad 

de ser. 

En este sentido, se estaba de acuerdo que debería reposar, 

sin embarago se oponía con su rol (actividad diaria) establecido 

socialmente, la mujer encargada del trabajo doméstico -manteni 

miento del hogar, alimentación, cuidado de los hijos y e sposo, 

además de ser soporte emocional-. Esta contracción no provocó con 

Este prejuicio social fue aceptado como verdadero por el

éxito que tuvo en la práctica. Algunas mujeres agregaron que era

necesario el reposo por el exceso de fatiga, esta relación apa-

rentemente podria ser una explicación, sin embargo no lo fue ya

que al preguntarles a qué atribuian la fatiga, se limitaban a se

ñalar que era por el embarazo. Es decir, se establecía interac-

ción entre las cuplas, mujer embarazada-reposo, mujer embarazada-

fatiga por lo tanto embarazo-fatiga-reposo. A partir de la rela-

ción entre elllas surgía la explicación ,conservando su circula-

ridad al considerar a ambas condiciones exclusivas del embarazo

sin dar mayor explicación.

A pesar de que se consideró dicho prejuicio como un modelo,

es decir, como un "debería ser” en la mujer embarazada para ob-

tener resultados favorables en su proceso, en la mayoria de los

casos ello no se llevaba a la práctica, existiendo asi contra-

dicción entre su pensary su actuar. Esto pudo comprobarse cuando

las mujeres expresaron que a pesar de la fatiga excesiva conti-

nuaban realizando sus actividades,sin descanso, limitante el con

cepto de actividad exclusivamente al aspecto doméstico, sin per-

mitirse ver otras posibilidades, y agregando era su deber y te-

nía que cumplirlo. Asi, se acepta lo dado como única pisibilidad

de ser.

En este sentido, se estaba de acuerdo que deberia reposar,

sin embarago se oponia con su rol (actividad diaria) establecido

socialmente, la mujer encargada del trabajo doméstico -manteni

miento del hogar, alimentación, cuidado de los hijos y esposo,

además de ser soporte emocional-. Esta contracción no provocó con



flicto en las mujeres pues ellas eligieron aquella actividad 

casi esencial en su autoconcepto de mujer -la faena doméstica-

"funci6n exclusiva y característica de su sexo". Se entiende en 

tonces por que no se realiza en la práctica aquello q ue pensa-

ban 6ptimo para su gestaci6n, pues elegir el descanso por so-

bre la labor en e!hogar era sin6nimo de conflicto , debido a l in 

cumplimiento de la obligación de toda mujer que se considera co 

mo tal. 

Así la mujer se orienta s6lo a realizar a ctividades cotidia 

nas, conv irtiéndose en un ser particular. En donde, agotada en 

1 1 d dd 1 l . 1 sus ro es se orienta a a coti ianei a so o para cump ir De -

esta maner, logra tener una "buena vida sin conflictos" no dete-

niéndose en sus contradicciones, y asimilando espontáneamente 

las normas sociales,lo que conduce al conformismo. Esto f ue ca -

racterística en la mujer embarazada d e menor grado de educaci6n . 

Se conformaba con su nuevo estado, lo aceptaba porque no le es -

taba permitido cuestionarlo, negándose la posibilidad de pensar 

en su embarazo, y resignándose a vivirlo como su funci6n social. 

Entonces podemos decir que la mujer embarazada del grupo 1, 

se extraña de sus posibilidades de desarrollo, depositándose t~ 

da ella al dictamen social. La mujer hace suyo el destino-obli 

gaci6n de procrear impuesto desde afuera y apropiado acrítica-

mente. Esto se explica por la extrañaci6n que resulta de conta-

minar un hecho individual, corno el embarazo, con la cotidianei-

dad. Es decir, la extrañaci6n de la vida cotidiana se irradia a 

la esfera no cotidiana. La mujer no se brinda la posibilidad de 

í~ Heller. 1985. Op,cit. 

flicto en las mujeres pues ellas eligieron aquella actividad

casi esencial en su autoconcepto de mujer -la faena doméstica-

función exclusiva y característica de su sexo". Se entiende eg

tonces por que no se realiza en la práctica aquello que pensa-

ban óptimo para su gestación, pues elegir el descanso por so-

bre la labor en elhogar era sinónimo de conflicto, debido al in

cumplimiento de la obligación de toda mujer que se considera co

mo tal.

Así la mujer se orienta sólo a realizar actividades cotidia

nas, convirtiéndose en un ser particular. En donde, agotada en

sus roles se orienta a la cotidianeidad solo para cumplirl. De -

esta maner, logra tener una "buena vida sin conflictos" no dete-

niéndose en sus contradicciones, y asimilando espontáneamente -

las normas sociales,lo que conduce al conformismo. Esto fue ca-

racterística en la mujer embarazada de menor grado de educación.

Se conformaba con su nuevo estado, lo aceptaba porque no le es-

taba permitido cuestionarlo, negãndose la posibilidad de pensar

en su embarazo, y resignándose a vivirlo como su función social.

Entonces podems decir que la mujer embarazada del grupo 1,

se extraña de sus posibilidades de desarrollo, depositãndose to

da ella al dictamen social. La mujer hace suyo el destino-obli

gación de procrear impuesto desde afuera y apropiado acritica-

mente. Esto se explica por la extrañación que resulta de conta-

minar un hecho individual, como el embarazo, con la cotidianei-

dad. Es decir, la extrañación de la vida cotidiana se irradia a

la esfera no cotidiana. La mujer no se brinda la posibilidad de

Í; Heller. 1985. 0p,cit.



detenerse a nalizar su mismo pro~eso de embarazo, el significa­

do que tiene para ella, la forma como vive sus cambios, asf co­

mo también de criticar aquellas ideas que se le han transmitido 

en torno al mismo -prejuicios sociales-. Todos éstos se ven co­

mo asepctos supergluos y le son extraños al no contemprarlos en 

:su mundo inmediato. Sencillamente el embarazo se cocibe como 

una actividad no consciente, etapa pasajera y normal en donde el 

presente s6lo es importante en funci6n de la consecuencia futu­

ra -nacimiento del niño- y no requiere darse mayor explicaci6n. 

Los diferentes prejuicios sociales en torno al embarazo, 

apropiados por la mayoría de las mujeres de menor educaci6n co­

moiuicios provicionales -apoyan el extrañamiento en la misma­

r .epresentan la única forma de "explicarse" los diferentes cam­

biós que presenta durante su proceso. Es decir, la mujer utiliza 

los prejuicios en torno al embarazo como el conocimiento disp~ 

nible para entender su proceso. Se conforma con aquellas expli­

caciones que se le transmiten merced a los prejuicios, conside­

rándolos como acabados, y sin buscar más allá. Ello conduce a 

que la mujer tenga una visión obtusa de su embarazo, negándose 

una posibilidad de desarrollo en su persona, y asimilando pasi­

vamente aquello que se espera realice como mujer:embarazarse, 

tener hijos y formar asf una familia. 

Una vez analizada lainfluencia de los prejuicios sociales 

en la mujeres de menos nivel educativo, resulta importante expl! 

car c6mo se conformaron los mismos. 
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Encontramos que los prejuicios sociales se formaron a 

partir de las diferentes exhortaciones y llama mi en t os , general! 

zaci6n excesiva y/o el descender del saber científico al coti­

diano. 

Los llamamientos y exhortaciones tienen que ver con la con 

ducta; mediante ellos se comunica una experiencia social hacien 

do referencia a una norma social 1 . Es decir, por med io de una -

frase se le comunica a una persona un tipo de actua r o comport~ 

miento esperado, lo cual se empieza a transmitir desde u na edad 

muy temprana y continüa a lo largo de la formaci6n d e la perso­

na. Cuando a una persona se le exhorta diciéndo l e "piénsalo", 

esto puede ser una indicaci6n de que proba bleme nte la persona -

va a pensarlo en un futuro cerca no. No es suficiente indicarlo 

una sola vez sino se necesita repetirlo varias veces ; para que 

una exhortaci6n se presente con más fuerza tiene que ser expre­

sado por personas importantes para producir internalizaciones1 

A las mujeres se les comunicac, en forma de exhortaci6n, 

que las relaciones sexuales tienen como ünico fin la procrea -

ci6n. La mujer debe limitarse a tener hijos. No disfrutar las 

relaciones seEuales. Se le niega esta posibilidad. Tiene que 

enfocarse a reproducir su rol social como madre dentro de una 

familia. Se e ºstablece una cupla por casualidad en donde la re la 

ción sexual conduce al embarazo, al encontrarse en dicho estado 

]a mujer debe abstenerse de tener relaciones sexuales pues ya 

logro el fin esperado. 

l. Heller. 1980. Op,cit. 
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partir de las diferentes exhortaciones y llamamientos, generali

zación excesiva y/o el descender del saber cientifico al coti-

diano.

Los llamamientos y exhortaciones

ducta; mediante ellos se comunica una

do referencia a una norma sociall. Es

frase se le comunica a una persona un

miento esperado, lo cual se empieza a

muy temprana y continúa a lo largo de

tienen que ver con la con

experiencia social hacieg

decir, por medio de una -

tipo de actuar o comporta

transmitir desde una edad

la formación de la perso-

na. Cuando a una persona se le exhorta diciéndole "piénsalo",

esto puede ser una indicación de que probablemente la persona -

va a pensarlo en un futuro cercano. No es suficiente indicarle

una sola vez sino se necesita repetirlo varias veces; para que

una exhortación se presente con más fuerza tiene que ser expre-

sado por personas importantes para producir internalizacionesl.

A las mujeres se les comunicac, en forma de exhortación,

que las relaciones sexuales tienen como único fin la procrea -

ción. La mujer debe limitarse a tener

relaciones sexuales. Se le niega esta

hijos. No disfrutar las

posibilidad. Tiene que

enfocarse a reproducir su rol social como madre dentro de una

familia. Se establece una cupla por casualidad en donde la rela

ción sexual conduce al embarazo, al encontrarse en dicho estado

la mujer debe abstenerse de tener relaciones sexuales pues ya
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Las relaciones sexuales no !e pueden ver desligadas del 

embarazo porque en su práctica ésto no sucede. Una lleva ne­

cesariamente a la otra. Al establecer dicha relaci6n estric-

ta la mujer anula otra posibilidad, ello la conduce a evitar 

el contacto sexual. Ejemplo de lo antetior fue la siguiente 

explicaci6n: 

"Siempre que tenemos relaciones sexuales sal 

go embarazada, yo por eso ya no quiero, menos 

ahora que ya estoy así" 

Existen ciertos prejuicios sociales que apoyan el hecho 

de percibir a la mujer embarazada como sin6nimo de abstinen-

cia, alentando la extrañaci6n de la mujer en el aspecto sexual. 

No pocos conciben que las relaciones sexuales tienen un -

efecto adverso para el embarazo, y se ha llegado a prohibir en 

los meses iniciales y finales. Planteamientos tales como la 

existencia de mayor riesgo de infecci6n, y el hecho de que las 

contracciones uterinas del orgasmo puedan precipitar el parto1 , 

ocasiona que prevalezcan ciertos prejuicios. Algunas muj eres d e 

menos nivel educativo utilizaban estos argumentos para justifi-

car su pensar respecto a la abstinencia. Expresaban: 

"Si yo tengo relaciones sexuales puedo perjudica r 

al bebé, y ocasionar un aborto, o adelantar el -

parto. Por eso ya no, hay que detenerse, hay un 

límite para todo. Ahora estoy embarazada" 

Los diferentes temores que presentaron las muj e res ges ta~ 

tes, respecto a las relaciones s exuales generalmente se exager~ 

ban debido a que van acompañados por informaci6n distorcionada. 

l. Ford citado en Sherman. Op, cit. 
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No pocos conciben que las relaciones sexuales tienen un -

efecto adverso para el embarazo, y se ha llegado a prohibir en
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existencia de mayor riesgo de infección, y el hecho de que las
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1. Ford citado en Sherman. Op, cit.



Es decir, la poca información que poseen la s mujeres vinculada 

a casos específicos, se generalizaba de f o rma rígida y por lo 

tanto se distorcionaba, Masters y Johnson1 cuestionaron la pr~ 

hibición rutinaria de las relaciones sexuales , plantearon que 

estos temores se exageran. Explicaron que en los últimos meses, 

había ocasiones en que la vasocongesti6n no disminuía por com­

pleto -a pesar del orgasmo c ontinua ba l a tensión-, motivo por 

el cual las relaciones sexuales se disminuían en algunas muje­

res. Sin embargo , este hecho específico no se puede generalizar 

a todos los casos, y menos aún a todo el proceso d e embara zo. 

Hay que considerar también que los temores de l a mujer ge~ 

tante -que provocaron disminución o abst inenc i a de la s relacio 

nes sexuales- se acrecentaron por la poca información que se p~ 

see en esta área, donde existen r epertorios muy limitados . Lo 

anterior se comprobó en lo expresado por algunas mujeres del -i 

grupo 1, y concureda con los planteamientos de Shrock 2 , en el -

sentido de que los médicos rara vez propocionan información vo­

luntaria o bien, se limitan a recomendar la abstinencia. Lo an 

terior impide que la mujer resuelva sus dudas de ··rnanera satis­

factorio, y se conozca sexualmente. 

De esta forma, encontrarnos que realmente existe un cambio 

en la frecuen'cia del acto sexual en las mujeres de menor nivel 

educativo. Resumiendo encontramos que las razones más frecuen-

l.Masters,W. y Johnson,V. Op, cit. 

2. Shorck,P. Op,cit. 
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' . 1 tes para disminuir o abstenerse, paralelas con Wagner y Solberg , 

fueron: malestar físico, temor a lesionar al bebé, pérdida de -

atractivo y torpeza para efectuar el coito. 

Es imp0rtante resaltar que a pesar de los temores que las 

mujeres manifestaron en relaci6n a la salud del niño, o / y a la-

negativa expresada, encontramos que la mayoría de ellas contí-

nuan sus relaciones sexuales con la pareja. Esta contradicci6n 

evidente entre su pensar y su actuar puede provocar incomodi-

dad pero no se hace nada al respecto para resolver la situaci6n. 

Algunas· mujeres manifestaron que continuaban sus relaciones se-

xuales pues les preocupaba que al evitarlas perdieran a su par~ 

ja. En estos casos, la mujer gestante no actuaba por sus pro pio s 

intereses sino se dirigía a satisfacer a un otro, que en e ste ca 

so era su pareja. En este sentido, nuestros hallazgos apoyan lo 

expuesto por Méndez 2 qui en plantea que la mujer embarazada tie-

ne relaciones sexuales por efecto adverso que le provocaría,tal 

supresi6n, en el esposo. Es decir, la mujer teme que la par e ja 

le abandone o bien le sea infiel por su situaci6n de emba razo. 

Es por ello que opta por tener r e laciones a pe s ar de los temo-

res y la incomodidad que le provoc an. En este aspecto, la muj e r 

se enajena al actuar por motivac i ones externas. 

l. Wagner,y So lberg. Op ,cit . 

2. Méndez. Op,cit. 
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Los prejuicios sociales también pueden ser formados a pa~ 

tir de una generalizaci6n excesiva de alguna experiencia apoy~ 

da en la práctica. En la mujer ewbarazada del grupo 1, seria el 

caso de los síntoma s como las naúseas y los v6mitos, y los anto 

jos. Ello es apoyado por la fuerte influencia que la mujer reci 

be .de su ambiente social y de los medios masivos de comunica-

ci6n, en donde se transmite err6neamente a dichos síntomas como 

necesarios para confírmar el embarazo. 

Al presentar la mujer tales síntomas o haberlos visto en 

otra gente,se generaliza la experincia a todas las demás sin con 

siderar las especificidades, concluyéndose que toda mujer embare_ 

zada debe presentar dichos síntomas, los cuales ya no se prese n-

tan por las alteraciones del organismo, sino que la mujer puede 

generarlos ante la influencia del medio social. La correlci6n 

existente entre ellos fue apoyada por Wolking1 , quien ~plante6 

que las naúseas y los vómitos, al estar asociados culturalemnte 

con el embarazo, se presentan en la mgger como consecuencia. A 

través de los estudios antropol6gicos en diferentes sociedades, 

se lleg6 a la conclusi6n de que cada sociedad tiéne sus precep-

tos frente a las funciones procreativas de la mujer, preconcep­

tos a los que la mayoría de ellas se adaptan 2 . En este sentido-

la mujer acepta los s!tomas pasivamente. 

Los síntomas resultaron importantes para algunas mujeres -

debido a que -se piensa- confirman el embarazo; y al no presen-

l. Wolking y Zajicek. Psycho-social correlates of nausea and 
vomiting in pregnancy. Journal of Psychosomatic Reaerch.1978. 

2. Margaret Mead citado en Langer,M. Embarazo y parto. Materni­
dad y Sexo. Pa!dos. México. 1987. 
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da en la prãcticai En la mujer embarazada del grupo 1, sería el

caso de los síntomas como las naúseas y los vómitos, y los anto

jos. Ello es apoyado por la fuerte influencia que la mujer reci
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' tarse éstos -se cree- es señal de que el feto no está desarro-

llándose adecuadamente
1

• 

Esta misma lfnea se sigui6 con los antojos. La mayoría de 

las mujeres de menor nivel educativo, al saber que su mamá o -

amiga -gente cercana- tuvieron antojos durante su embarazo, lo 

transfieren a su propio caso, adoptándolos. La presencia de los 

m.ismos se explica entonces a partir de la sugestión y autoges­

ti6n2. La mujer embarazada espera los antojos y busca satisfa-

cerlos para no provocar consecuencias negativas como "adelan-

tar el parto y/o que nazca el niño con labios resecos". Algu-

nas mujeres de nuestro estudio, ante el hecho de no presentar 

antojos, se los provocaban para prevenirfuturas complicaciones. 

El percibir a los síntomas y los antojos como necesarios 

e inclusivos de todo embarazo,lleva a la mujer gestante a con-

formar una visi6n absoluta de su proceso. Ello es apoyado por 

el ambiente social, la tradici6n y la supertici6n. 

Finalmente el contenido de algunos prejuicios sociales se 

forman a partir de deslizamiento del saber cietíf ico hacia la -

cotidianeidad, conformando "explicaciones" con respecto a cier-

tos eventos. Analizemos los siguientes prejuicios sociales más 

característicos en el embarazo, en donde se comprueba este arg~ 

mento: cuando se presenta un eclipse la madre debe ponerse un -

seguro en el vientre para que el hijo no nazca con deficiencia, 

l. Garat y col. Op,cit. 

tarse éstos -se cree- es señal de que el feto no está desarro-

llándose adecuadamentel.

Esta misma linea se siguió con los antojos. La mayoria de

las mujeres de menor nivel educativo, al saber que su mamá o -

amiga -gente cercana- tuvieron antojos durante su embarazo, lo
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antojos, se los provocaban para prevenirfuturas complicaciones.

El percibir a los sintomas y los antojos como necesarios

e inclusivos de todo embarazo,lleva a la mujer gestante a con-

formar una visión absoluta de su proceso. Ello es apoyado por

el ambiente social, la tradición y la supertición.

Finalmente el contenido de algunos prejuicios sociales se

forman a partir de deslizamiento del saber cietífico hacia la -

cotidianeidad, conformando "explicaciones" con respecto a cier-

tos eventos. Analizemos los siguientes prejuicios sociales más

característicos en el embarazo, en donde se comprueba este argu

mento: cuando se presenta un eclipse la madre debe ponerse un -

seguro en el vientre para que el hijo no nazca con deficiencia,

1. Garat y col. Op.cit.



y cada hijo debe costarle un diente a la madre. 

En e l primer prej1uicio encontramos que ante la indicaci6n 

qu.e se hace a la mujer de no exponerse a fuertes radiaciones 

-? e:n caso requerir l o, como sacarse radiografías, tomar sus pre­

cauci ones cubriéndose el vientre con un chaleco de plomo-, la m!! 

jer, al no temer informaci6n suficiente, toma dicho argumento 

de manera absoluta, y l o lleva a la práctica en forma rígida. De 

esta man era,ante un eclipse que transmite cierta radiaci6n, la -

mu.jer preví.ene algun posible transtorno a su hijo poniefidose un 

seg.llro e n el vientre. El.lo lo hace pues "el metal absorve la ra­

d i ac i 6n". Dicha conducta de la mujer transmitida de generaci6n 

en 9eneraci6n, es. una forma err6nea de actuar. Es decir, se co­

noce científicamente que la mujer gestante en los primeras 12 -

semanas,no debe exponerse a rad i caciones directas porque existe 

e l. riesgo de que el embri6n en formaci6n pueda sufrir una alte­

rací6n en el DNtA,a nivel cromos6mico, y presentar problemas en 

s .u formaci6n. Sin embargo, después de este período -primeros 

tres meses-, el riesgo de. que ello suceda es mínimo. Es importa!! 

te re.cordar, que la radiaci6n para que afecte neeesi ta ser direc 
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se encontramo's que l a radi ac i 6n que produce el mismo se expande 

y resuJLta ser poca l a que pueda concentrarse en algt1n lugar de­

terminado. La radiación del eclipse se equipara a la producida -
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por el aparato de televisión.



Ahora, respecto al prejuici~ de que cada hijo debe costarle 

un diente a la madre, encontramos que cientificamente es falso. 

Es decir, el hecho de que coincida que los ligamentos en los dien 

tes de la madre se encuentren atrofiados y le causen problemas en 

su embarazo, no es raz6n suficiente para explicar que en este pr~ 

ceso la madre sufre una descalsificaci6n ante las demandas del hi 

jo en formaci6n. Los problemas que presentan las mujeres embaraza 

das en su dentadura no es por el bebé sino por su propia consti­

tuc~6n. El bebé no absorve el calcio que necesita de los dientes 

de la madre, sino que toma el calcio necesario para su organismo 

de las sustancias ya procesadas. En México, es muy dificil que se 

presenten problemas de raquitismo (descalsificaci6n) porque en la 

alimentaci6n, la tortilla viene a ser fuente importante de calcio. 

En ambas explicaciones encontramos que el saber científico 

desciende por maltiples estructuras de comunicaci6n hasta el sa­

ber cotidiano, en donde llega realmente en pequeñas salpicadas y 

adaptadas a tal estructura, exhibiéndose como bn conocimiento 

realmente distorcionado1 . Los prejuicios sociales en este caso, 

pues, vienen a configurarse como el saber disponible, cubren la 

funci6n de conocimiento en lo cotidiano, y más que caracterizar­

se por su carencia de valor, se distinguen por ser una informa­

ci6n confusa. 

l. Helle r. 1980. Op,cit. 
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Si los prejuicios sobreviven se debe a que frecuenternen-

te las creencias populares llenan una necesidad en las personas 

que las sostienen, es decir, ante la incornprensi6n de éstas por 

parte d e los médicos y la falta de inforrnaci6n de la madre, qi-

chos prejuicios cumplen la funci6n de saber, y cuando un pre-

juicio es acepptado por la madre, independie temente que tenga 

alguna validez científica -los prejuicios no se basan en un ra-

ó 1 1
. . 1 zonarniento 1 gico sino que tienen matices a temente re 1g1osos -

será válido para ella e influirá en su proceder. 

Los portadores de los prejuicios son los medios d e cornuni-

cac ión , el ambiente social y la tradición transmitida d e genera 

ción en generaci6. La familia es el espacio por autonornasia do~ 

de se reproduce la tradición, ya que muchas acciones y prácti -

cas iniciales de las embarazadas no son sino reediciones de las 

exhibidas por la madre o algun modelo cercano; a ello se suman, 

las relaciones que establece con grupos de embarazadas, en don-

de se transmiten sus experiencias, remitiéndose a la práctica -

inmediata , ya sea directa o indirecta. 

Quizás sea oportuno preguntarnos ahora -comó colofón- po~ 

qué se considera al prejucio corno malo. Esto es debido a que t~ 

do prejucio representa una frontera autoimpuesta irref lexivame~ 

te que limita posibilidades de práctica y de conocimiento, y que 

por lo mismo destierra el potencial de desarrollo de todas aqu~ 

llas áreas bautizadas a priori una adjetivaci6n peuorativa, las 

más de las veces sin un fundamento válido. En pocas palabras,el 

prejuicio impide autonomía al individuo, disminuyendo su liber-
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' tad de actuar y pensar. No hay que olvidar que existe la posib! 

lidad de liberarnos de los prejuicios. No hay una f6rmula, tan 

s6lo •consejos", entre ellos sen encuentran controlar la parti-

cularidad, elegir lo dificil en vez de la fácil, no caer en la 

tolerancia que conlleva psividad, enfrentar los corflictos, ser 

flexible y abandonar la tranquila carencia de individualidad1 . 

Retomando las características anteriores, encontramos que 

las mujeres de un mayor nivel educativo se caracterizaron por 

liberarse de los prejuicios sociales en torno al embarazo. F.llo 

fue claro en sus arguemntos, donde buscaban explicar su desa-

cuerdo, recurtiendo en ciertos casos al saber científico para 

refutarlos. Ejemplo de ello fueron las siguientes explicaciones: 

ªLa mujer embarazada puede continuar con sus 

relaciones secuales, pues no afectan al bebé 

porque se encuentra protegido por la placen­

ta; eso cree la gente que no sabe por eso no 

tienen relaciones" 

Aquellas mujeres que descartaban el miedo explicaron lo an-

ter i or y,agregaron que al tener relaciones sexuales se sienten 

sati sfechas porque es una actividad placentera, y parte importa~ 

te de l a vida conyugal. Se mostraron conscientes d e quP no deben 

reprimir su vida sexual a pesar de las modificaciones en el cuer 

po, sino manifestaron que unicamente e;1 las ~tapas posteriores -

1 . . 2 existe un cambio en as posiciones 

1.Heller. 1985. Op. cit. 

2.Katchaduorian y Lunde. Op,cit. 
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A partir de lo expuesto hasta aquí podemos decir que el pe~ 

samiento de la mujer embarazada de menor nivel educativo se ca 

racteriz6 por presentar una estrucuta de pensamiento pragmá ti­

co, mientras que las mujeres de mayor nivel educativo tendieron 

hacia un pens.amiento de diferenciaci6n-identificaci6n. El ubicar 

el ~esamiento de la mujer embarazada resulta importante en fun­

ción pues nos permitió entender la forma en que ellas piensan~os 

cambios vividos durante su proceso. Ahora bien es necesario tras 

cender -grupo 1- las estrucuturas elementa les del pensamiento, 

para que el individuo conforme su persona como ser individual. 

A partir de lo expuesto hasta aqui podemos decir que el pen

samiento de la mujer embarazada de menor nivel educativo se cg

racterizó por presentar una estrucuta de pensamiento pragmáti-
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el pesamiento de la mujer embarazada resulta importante en fun-

ción pues nos permitió entender la forma en que ellas piensanìps

cambios vividos durante su proceso. Ahora bien es necesario tras

cender -grupo 1- las estrucuturas elementales del pensamiento,

para que el individuo conforme su persona como ser individual.



III. Análisis de los sentimfentos 

En las mujeres embarazadas estudiadas pudimos observar 

la relación estrecha que se presentó entre pensamiento y sen­

timiento. Esto es, las mujeres que fundamentaban su pensar en 

la cupla, la globalización y el pragmatismo exhibieron senti­

mientos particulares, mientras que las mujeres que racionali­

zaban apoyadas en procesos de diferenciaci6n-identif icaci6n -

mostraron sentimientos individuales. 

Es importante considerar que las características del pe~ 

sar y sentir en las mujeres estaba no unicamente determinado 

por el nivel educativo sino el cultural y social de las mis-

mas. 

Para dar pié al análisis de los sentimientos en sí cabe 

cabe aclarar que éstos no son por norma ni particulares, ni i~ 

dividuales, ni genéricos, sino que cambian según a lo que se­

refiere y según su contenido concreto1 . En nuestro estudio ana 

!izamos los sentimientos que presenta la mujer específicamente 

en el embarazo. 

Resulta claramente manifiesto que la mujer con un nivel -

educa t ivo bajo v i ve su embarazo a partir del otro (hij o s o par~ 

ja), y de los ~oles sociales esta b l ecidos para su sexo, como el 

de responsabilidad de ser madre y cuidar siempre a un hijo más. 

La mujer se encuentra limitada para desarrollar actividades que 

no sean inclusivas del rol de madre -la familia se convierte en 

l. Heller. 1977. Op,cit. 
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el Gnico espacio en donde puede desenvolverse- , lo que le pro­

hibe su inserci6n en otro tipo de espacios, ya intelectuales, 

ya laborales. 

Dentro de la familia, la mujer hace suyos las actitudes de 

su pareja para vivenciar el embarazo, brillando por su ausencia 

toqa actitud crítica para con tales comentarios y toda posibil~ 

dad de construir una manera invidivual de s e ntir una nueva con 

cici6n. Su sentimiento se particulariza. Es decir, la mujer man 

tiene y reproduce aquellos sentimientos asimilados a partir de 

la percepci6n y de las normas sociales, donde no existe una au-

tonornía y se juzgan negativrnanete todos aquellos sentimientos 

que se desvían o contradicen la norrna1 . Con ésto querernos decir 

que la mujer reproduce el rol de psividad y surnisi6n ante el hom 

bre, sin criticarlo, experimentando estados depresivos debido a 

los comentarios de la pareja ante su cambio de figura como 

"Ya no estás presentable, no puedes salir conmigo ; 

el embarazo arruina los planes que el hombre tie­

ne. Ya no podermos salir con el" 

En este sentido, el embarazo no fue el que provoc6 los se~ 

tirnientos de depresi6n y tristeza en la mujer, sino la actitud 

del otro hacia ella. 

La mujer que posee un mayor nivel cultural y educativo mos 

tr6 una actitud consciente al planear y desear al hijo, es decir 

éste no se present6 como cincidencia, sino se pens6 previamente 

el significado que tendría el mismo. La peeparaci6n profesional 

l. Heller. 1980.op. cit. 
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que la mujer reproduce el rol de psividad y sumisión ante el hgm
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los comentarios de la pareja ante su cambio de figura como :

'Ya no estás presentable, no puedes salir conmigo;
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en este grupo posibilit6 tener o\ros contactos, así como puntos 

de vista para poder conformar una consciencia críticia; misma 

que permiti6 dar explicaci6n a los cambios bruscos en el estado 

de ánimo vividos durante este período. Algunas mujeres señala-

ron: 

"La situaci6n que se tiene diariamente en 

el trabajo,fuera de casa nos lleva en algu­

nas ocasiones a tener fuertes presiones que 

nos ocasionan malestar, sin que en ello in­

fluya el embarazo" 

En sentido inverso, las mujeres con un nivel educativo bajo 

no proporcionaron una explicaci6n al respecto. Simplemente se --

aceptaba la existencia de los cambios bruscos en base a que otras 

mujeres los presentaban durante su embarazo; retomándose ello co-

mo un hecho incuestionable, ya que no se brindan la posibilidad 

de pensar que bien a ellas puede no sucederles o bien, q ue las 

fluctuaciones en su estado de ánimo puedan estar determina9 as por 

otras circunstancias. Así unicamente reproducen lo que se dice, 

para tener aceptación ya que ésto les proporciona seguridad y con 

fianza para su desenvolvimiento dentro del contexto social. 

La mayor sensibilidad que la mujer manifiesta s e puede expl~ 

car a partir de las características asignadas a cada uno de los 

sexos. El hombre encuadrado como ente pensante, mientras que la 

mujer es el modelo sensible,considerado el sentir como un sin6-

nimo de debilidad, que junto con características de pasiv idad y 

sumisión, vienen a configurar su esencia. En nuestro estudio la 

mujer -grupo 1- se afirmó pues en estas características para di 

/
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mujer -grupo 1- se afirmó pues en estas características para di



fundir en el otro una ne cesida d de apoyo, merc e d a la cual"se 

asegura" una vive ncia del embarazo d e manera "ade cuada" . Sin 

embargo no se cuestion6 el por qué de la mayor s ensibilidad en 

la mujer y si tal, r e percute en su proceso de ge s taci6n. Al r es 

pecto Montagú1 plantea que frente circunstancias de conflicto 

la mujer expresa sus emociones, mi en tras el hombre la s reprime, 

pues de lo conrraio sería fuertemente criticado. Entonces e l ex 

presar las emociones auuda a que la mujer dura nte su embarazo 

mantenga un equilibrio entre las modificaciones derivadas d e l 

fenómeno mismo y el cambio de actitud mostra do hacia ella por 

parte de las personas que la rodean. Cabe aclarar que dichos el~ 

mentas no son contemplados en la mujer. Se acepta la presencia 

de una mayor sensibilidad durante este período, como un hecho -

inexorable y más allá de cualquier reflexi6n. 

Las mujeres con un nivel educativo más alto t raslucieron 

una mayor estabilidad en sus sentimientos, debido a que el ser 

en gestaci6n tiene un significado para ellas desde antes aun de 

concebirlo La planeaci6n del embarazo -como elecci6n y constru~ 

ci6n del propio "destino'~- pudo generar la exis.tencia de s e nti­

mientos individuales en este grupo. Lo anterior demuestra que 

la decisión consciente -que presupone el autoconocimiento y la 

asunción raz6nada de responsabilidades individuales- lleva a ex 

presar la personalidad completa con la autenticidad de sus sen­

timientos2. 

l. Montagú. Op,cit. 

2. Heller. 1980. Op,cit. 
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concebirlo La planeación del embarazo -como elección y construg

ción del propio ”destino?- pudo generar la existencia de senti-

mientos individuales en este grupo. Lo anterior demuestra que

la decisión consciente -que presupone el autoconocimiento y la

asunción razonada de responsabilidades individuales- lleva a ex

presar la personalidad completa con la autenticidad de sus sen-

timientosz.

1. Montagfi. 0p,cit.
2. Keller. 1980. 0p,cit.



' Las nociones que giran en torno a la mujer no se genera-

lizan en todas ellas de igual manera. Las normas y roles socia 

les tradicionales preservados y mantenidos por el sujeto en so 

ciedad,fertilizan y difunden aun más la pasividad y la sumici6n 

en la mujer; sin permitirle realizar cuestionamientos sobre la 

repercusi6n que tiene dicha acti~ud en su construcci6n indivi-

dual,y de manera más específica durante su embarazo. Lo ante-

rior fue mostrado por las mujeres que no tenían diversidad de 

contactos sociales tales como un desarrollo profesional, una -

ocupaci6n fuera del ámbito del hogar o un nivel cultural eleva 

do, reproduciendo de manera exacta lo que tradicionalmente se 

difunde. 

Podemos afirmar que los cambios en la sensibilidad en la 

mujer se . encuentran tambi~n relacionados con los diferentes mo-

mentos del proceso de embarazo. Al igual que en nuestra inves­

tigaci6n, Stauthmer1 y Sherman 2 plantean que la mujer presenta 

cambios en su sensibilidad a partir del período de embarazo que 

se encuentre, inicio, mitad o final del ~ismo. La mayoría de las 

mujeres de ambos grupos incluidas en nuestro estudio señalaron 

9ue durante los p rime ros meses se encontraban alegres d e bido a 

que el hijo v i ene a ser el complemento de la familia, y e n s egu~ 

do término el embarazo se percibe como un objetivo que se pla ne6 

y por ende se espera con gusto. 

l. Stauthamer,J. The first pregnancy:an integrating principle in 
female psychology. Maternal child-nursing Journal.V.8 (3) .1980. 

2. Sherman. Op,cit. 

Las nociones que giran en torno a la mujer no se genera-
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ciedad,fertilizan y difunden aun más la pasividad y la sumición

en la mujer; sin permitirle realizar cuestionamientos sobre la

repercusión que tiene dicha actitud en su construcción indivi-

dual,y de manera más especifica durante su embarazo. Lo ante-

rior fue mostrado por las mujeres que no tenian diversidad de

contactos sociales tales como un desarrollo profesional, una -

ocupación fuera del ámbito del hogar o un nivel cultural eleva

do, reproduciendo de manera exacta lo que tradicionalmente se

difunde.

Podemos afirmar que los cambios en la sensibilidad en la

mujer se encuentran también relacionados con los diferentes mo-

mentos del proceso de embarazo. Al igual que en nuestra inves-

tigación, Stauthmerl y Shermanz plantean que la mujer presenta

cambios en su sensibilidad a partir del periodo de embarazo que

se encuentre, inicio, mitad o final del mismo. La mayoria de las

mujeres de ambos grupos incluidas en nuestro estudio señalaron

gue durante los primeros meses se encontraban alegres debido a

que el hijo viene a ser el complemento de la familia, y en segun

do término el embarazo se percibe como un objetivo que se planeó

y por ende se espera con gusto.

1. Stauthamer,J. The first pregnancy:an integrating principle in
female psychology. Maternal child-nursing Journal.V.8 (3).l980

2. Sherman. Op.cit. d' 1



No obstante, algunas mujeres del nivel educativo bajo dejan 

al compañero la forma en que se vivencía su embarazo al señalar: 

"Me preocupa la reacci6n de mi esposo, porque 

son muy variables, uno nunca sabe como van a 

reaccionar, porque ellos cambian cuando uno 

esta embarazada" 

En este argumento se observa que al no haber una planifica­

ci6n d e l embarazo por parte de la pareja, la mujer se muestra te 

merosa por la forma de reaccionar del compañero ante la noticia 

del mismo. A partir de ello se gene raban sentimientos depresivos 

y/o de tristeza -como si la concepci6n fuera responsabilidad de 

uno y no de los dos-, estableciendo la mujer una relaci6n depen-

diente con el esposo, la relaci6n no criticada sino aceptada s~ 

cialmente. Mientras que para el otro (compañero), la mujer sea 

considerada como una pertenencia, la identificaci6n de ella con 

él es incondicional; ese otro es perfecto sin defectos, y sigue 

perfecto y sin defectos, mientras le pertenezca1 

Ahora bien, durante los meses intermedios del embarazo, las 

mujeres con unmenor nivel educativo consideraban a las transfor­

maciones de su figura como una si tuaci6n normal • . · Se mostraban in 

diferentes ante los mismos alJ>ensar que"todas las mujeres viven 

e1 embarazo de igual manera". Los cambios se perciben como comu­

nes en su estado, y se retoman sin ningún cuestionamiento, no -

buscan reflexionar sobre los sentir.lientos que les provocan los -

mismos. Ello se da en razón de las exhortaciones y llamamientos 

1. . Heller. 1980. Op, cit. 
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merosa por la forma de reaccionar del compañero ante la noticia

del mismo. A partir de ello se generaban sentimientos depresivos

y/o de tristeza -como si la concepción fuera responsabilidad de

uno y no de los dos-, estableciendo la mujer una relación depen-
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mismos. Ello se da en razón de las exhortaciones y llamamientos

1. Keller. 1980. Op, cit.
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que le dirigen a la mujer desde que n~ce, a partir de interna!~ 

zación de todos aquellos roles que se le asignan a su sexo. Así, 

desde pequeña se le induce a tener el rol de madre a través de 

los juegos y educación que se le brinda, cuando llega a una edad 

mayor se le "prepara" para buscar una pareja, formar una familia 

y finalmente, dentro del matrimonio se le exhorta el deber de -

ser madre para lograr su total realización. Así se introyecta en 

la mujer este sentir al embarazo como "algo normal que a todos 

las mujeres debe sucederles". 

Asimismo, en algunos casos, durante los meses intermedios 

del embarazo se comenzaba a generar una mayor preocupaci6n por 

el cambio de figura, realizándose comentarios como: 

"Me preocua que deje de ser atractiva pues cambia 

mi figura, y ya no estamos presentables para el 

esposo" 

Lo anterior nos muestra como la mujer aprende a v&lorarse 

socialmente por su apariencia, confirmándose así la importancia 

que se atribuye al patrón de belleza, y el impacto que tiene en 

las mujeres embarazadas, al no corresponder su figura con aque-

llo establecido como atractivo, que sería la figura esbelta. Tal 

valoración es igualmente válida para el compañero, ya que los t~ 

mores que la mujer presenta de que el esposo la critique no se 

fundamentan en premisas falsas -coinciden con la práctica-, al 

hombre también se le ha enseñado a valorar a la mujer según ro-

les fragmentarios que atienden a la belleza corporal fundamenta! 

mente~ No obstante ello no implica que no se pueda revalorar, 

l. Aguilar,I. Saucedo,R. y Sánchez,Q. La subjetividad sexual e n 
las mujeres de condición econ6mica baJa. Tesis . 1985.ENEPI. 
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sino es necesario considerarlo para poder trabajar en ello. 

En sentido inverso se pudo observar,de manera clara, que 

las mujeres con mayor nivel educativo desa rrollaban s e ntimi e n­

tos individuales que les permiten~ivir su emba razo d e ma ne r a di 

ferente durante los meses intermedios. Principalme nte , basa dos 

e n el interé s q ue demostra ban por e l des a rrol lo y bie nes t ar d e l 

feto, detecta b a n l a s sensibilidades que el h i jo l e s propoc i ona­

ba en cuanto a movimientos y posición en la que se encontraba; 

además la influencia del crecimiento del Gtero y las modificaci~ 

nes que sufren los órganos en cuanto a sus posiciones, les dió 

la posibilidad de percibir reacciones de tipo interoceptivo ori­

ginadas desde su propio cuerpo, por el desarrollo del feto. Esto 

obedece al interés de las mujeres, al planear su embara zo, bus ­

can conocer y reflejar los cambios que su nuevo cuerpo esta te­

niendo112. La mujer no se limitó a considerar al embarazo como 

algo normal, sino que sus contactos y conociffiientos externos le 

permitieron interesarse en sf misma, tomar una actitud reflexi­

va respecto a las modificaciones presentas a lo largo de su pr~ 

pio proceso. 

Conforme se acerca el final del embarazo se manifestaron 

cambios en los sentimientos de la mujer generándose miedos rel~ 

cionados con ' la salud del feto; se pensaba que el hijo puediera 

nacer con cierta deficiencia. Este hecho concuerda con lo plan-

1.Méndez. Op,cit. 

2. Barry. Op,cit. 

sino es necesario considerarlo para poder trabajar en ello.

En sentido inverso se pudo observar,de manera clara, que

las mujeres con mayor nivel educativo desarrollaban sentimien-

tos individuales que les permitenyivir su embarazo de manera di

ferente durante los meses intermedios. Principalmente, basados
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feto, detectaban las sensibilidades que el hijo les propociona-

ba en cuanto a movimientos y posición en la que se encontraba;

además la influencia del crecimiento del útero y las modificació

nes que sufren los órganos en cuanto a sus posiciones, les dió

la posibilidad de percibir reacciones de tipo interoceptivo ori-

ginadas desde su propio cuerpo, por el desarrollo del feto. Esto

obedece al interés de las mujeres, al planear su embarazo, bus-

can conocer y reflejar los cambios que su nuevo cuerpo esta te-

niendo1'2. La mujer no se limitó a considerar al embarazo como

algo normal, sino que sus contactos y conocimientos externos le

permitieron interesarse en si misma, tomar una actitud reflexi-

va respecto a las modificaciones presentas a lo largo de su prg

pio proceso.

Conforme se acerca el final del embarazo se manifestaron

cambios en los sentimientos de la mujer generãndose miedos rela

cionados con la salud del feto; se pensaba que el hijo puediera

nacer con cierta deficiencia. Este hecho concuerda con lo plan-
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2. Barry. 0p,cit.
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teado por Jenkins1 y Méndez 2 , qulenes confirmaron ser éste uno 

de los principales miedos presentado en la mujer gestante. No 

obstante, cabe aclarar las diferencias manifestadas entre los 

grupos. La mitad de las mujeres con mayor nivel educativo con-

templaron la probabilidad de que el niño naciera con alguna de-

ficiencia, fundamentando su respuesta en el conocimiento adqui-

rido a través de lecturas, en donde se señala la posibilidad de 

que suceda. Mientras que la otra mitad del mismo grupo, se in-

clin6 a expresar sentimientos de alegría ante la proximidad del 

parto pues conocerían al hjjo deseado y planeado . 

En sentido opuesto, las mujeres con un nivel educativo más 

bajo se mestraron más preocupadas por las posibles deficiencias 

del futuro hijo, basando sus temores en aquello que se difunde 

tradicionalmente a través del s a ber cotidiano . Por ejemplo: 

"A mi no me ha sucedido pero he visto que 

les ha pasado a otras personas, a lo me jor 

por no alimentarse bien , o por un ec lipse , 

quien sabe, sólo Dios" 

En estos casos , l as mujeres no buscaban explicarse los mo-

tivos que podrían provocar la posible deficiencia en e l niño sino 

trataban de prevenirlo utilizando el conocimiento aparente tran s -

mitido a través de los prejuicios. Buscaban ya sea cumplir sus an 

tojos o también, ponerse un seguro en el vientre cuando se prese~ 

taba un eclipse. Acciones enca minadas a evitar la malformación en 

el futuro hijo. 

l. Jenkins. Op,cit. 

2. Méndez. Op,cit. 
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teado por Jenkinsl y Méndezz, quienes confirmaron ser éste uno

de los principales miedos presentado en la mujer gestante. No

obstante, cabe aclarar las diferencias manifestadas entre los
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rido a través de lecturas, en donde se señala la posibilidad de

que suceda. Mientras que la otra mitad del mismo grupo, se in-

clinó a expresar sentimientos de alegria ante la proximidad del

parto pues conocerian al hijo deseado y planeado.

En sentido opuesto, las mujeres con un nivel educativo más

bajo se mostraron más preocupadas por las posibles deficiencias

del futuro hijo, besando sus temores en aquello que se difunde

tradicionalmente a través del saber cotidiano. Por ejemplo:

"A mi no me ha sucedido pero he visto que
les ha pasado a otras personas, a lo mejor
por no alimentarse bien, 0 por un eclipse,
quien sabe, sólo Dios"

En estos casos, las mujeres no buscaban explicarse los mo-

tivos que podrían provocar la posible deficiencia en el niño sino

trataban de prevenirlo utilizando el conocimiento aparente trans-

mitido a través de los prejuicios. Buscaban ya sea cumplir sus an

tojos o también, ponerse un seguro en el vientre cuando se presen

taba un eclipse. Acciones encaminadas a evitar la malformación en

el futuro hijo.
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El actuar bas.1ndose en los prejuicios sociales tiene su ex 

plicaci6n en la función que juega.n los mismos. Esto es, dichos 

prejuicios al conformar el conocimiento -distorcionado- más di-

recto al que tienen acceso, se apropi.am como verdades absolutas 

que llevan a realizar comportamiemrtos erróneos; y que en ocasio 

ne_s, solamente que la práctica las contradiga se rechazan. 

Asimismo en este grupo 1, la mujer expresó su profundo te-

mor al parto, sin proporcionar más. fundamento, 6nicamente se ce!!_ 

tró en retomar aquella idea difundida tradicionalmente: percibir 

al parto como significado de dolor . 

En la relación parto- dolor 0 tienen gran influencia los me-

dios masivos de comunicación y¡ la tradición, que tiene matices 

religiosos*, quienes promueven e1 tenwr a que el parto sea dol~ 

roso. La mujer se identifica con el. entorno,. y en ocasiones se 

enfrenta a _ sus propias peculíaridad.es. Ejemplo de ello fue cuan 

do ciertas mujeres sentían remordimientos y¡ preocupación por no 

experimentar fuertes do1ores duxa.mite el parto . Evidenciando aquí 

su sentimiento particuJ.ar, al tratar de acoplarse a la norma tr~ 

dicional para no presentar conflictos ante su propia situación. 

1 Al respecto Heller plantea que, 1a. persona particular pr~ 

senta en la mayoría de los casos conf:lictos en una sola direc-­

ci6n. Entra en conflicto con el nmndo. al querer afirmarse y s~ 

tisfacer sus necesidades; se lamenta de los conflictos pues de-

*En la Biblia se indica:•multipl:icaré tus sufrimientos en tus em 
embarazos. Con dolor darás a luz a tus hijos, necesitarás de tu 
marido y él te doai.nará•. ~esis 3:16. 

l.Heller. 1977. Op,cit. 
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dicional para no presentar conflictos ante su propia situación.
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sea sentirse bien en el mundo cm~ es. Se caracteriza fundamental 

mente por preocuparsé sin pretender, en la práctica, realizar al 

gun cambio. 

Dentro de los miedos manifestados por las mujeres embarazá ·-

das, se encuentra en segundo término, la responsabilidad de edu-

car al pr6ximo hijo. Principalmente porque se criticaba la edu-

caci6n que tradicionalmente proporcionaban los padres. En este 

sentido, fue evidente como las mujeres con un•nivel educativo -

cultural más elevado buscan medios adecuados para educar a sus 

hijos*, pues critican aquellas costumbres que les fueron trans-

mitidas y buscan seleccionar, de entre el sistema existente, --

aquellas bases con las que se identifiquen. Estas mujeres como 

seres individuales, quieren sentirse bien en el mundo, pero no 

en un mundo tal y como es porqee se encuentran en discrepancia 

en ciertos aspectos. Su conflicto e s doble: con el mundo, o con 

cierta esfera de l mundo, y consigo mismo "con su particularidad"~ 

No tiene tan solo preocupaciones sino se encuentra indignado, en 

desacuerdo con una relaidad. Este sentir lo lleva a actuar. 

Algunas muj eres manifestaron sus sentimientos individuales 

expresando : 

"Yo no estoy de acuerdo como mis padres me educaron. 

Yo quiero prepararme . Quiero aprender a educar a 

mis hijos. Como padres necesitamos orientaci6n" 

* Se ha demostrado frecuente y ampliamente,en diversos países,que 
las actitudes educativas varían de un medio a otro en funci6n de 
las condiciones materiales pero también del grado de informaci6n 
y cu~tura de los padres. Lézine. 1979. 

l. Heller.1977. 
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_ Q .sea sentirse bien en el mundo cmo es. Se caracteriza fundamental

mente por preocuparse sin pretender, en la práctica, realizar al

gun cambio.

Dentro de los miedos manifestados por las mujeres embaraza~

das, se encuentra en segundo término, la responsabilidad de edu-

car al próximo hijo. Principalmente porque se criticaba la edu-

cación que tradicionalmente proporcionaban los padres. En este

sentido, fue evidento como las mujeres con un-nivel educativo -

cultural más elevado buscan medios adecuados para educar a sus

hijos*, pues critican aquellas costumbres que les fueron trans-

mitidas y buscan seleccionar, de entre el sistema existente, --

aquellas bases con las que se identifiquen. Estas mujeres como

seres individuales, quieren sentirse bien en el mundo, pero no

en un mundo tal y como es porque se encuentran en discrepancia

en ciertos aspectos. Su conflicto es doble: con el mundo, o con

cierta esfera del mundo, y consigo mismo "con su particularidad"%

No tiene tan solo preocupaciones sino se encuentra indignado, en

desacuerdo con una relaidad. Este sentir lo lleva a actuar.

Algunas mujeres manifestaron sus sentimientos individuales

expresando:

- "Yo no estoy de acuerdo como mis padres me educaron.

Yo quiero prepararme . Quiero aprender a educar a

mis hijos. Como padres necesitamos orientación"

* Se ha demostrado frecuente y ampliamente,en diversos países,que
las actitudes educativas varian de un medio a otro en función de
las condiciones materiales pero también del grado de información
y cultura de los padres. Lézine. 1979.

1. Heller.l977.



No obstante, las mujeres con un nivel educativo bajo s e ce-

rraron otras posibilidades de conocer, apegándose a la norma tra 

dicional. Consideraban que su capacidad biol6gica de engendrar 

nuevos seres también les da la capacidad -por sí sola- de ser rn~ 

dres. En estas mujeres se presenta una extrañaci6n al no buscar 

otras alternativas para proporcionar una me jor educaci6n a sus -

hijos. 

Los sentimientos presentados en la mujer ,en los diferentes 

períodos del embarazo, mostraron la forma en corno ella se va re-

lacionando con su pr6ximo hijo desde el momento de la concepci6n. 

Al igual que en nuestra investigaci6n, autores corno Méndez1 , -­

Horst2, Sherman3 y Lézine 4 , señalan que la planeaci6n o no d e l-

embarazo tiene consecuencias en los sentimientos que se g e neran 

en la mujer, Ellas mencionaron que al no planear los embarazos 

ocasiona molestia e incomodidad en la madre. 

El no desear al hijo se debía ,principalmente, a que el co~ 

pañero no quería tener otro hijo, al limitarlo en la realizaci6n 

de sus actividades o bien,porque el embarazo ocasionaba que la -

mujer no se viera atractiva. Esto, generaba en las mujeres depr~ 

siones y miedos relacionados con la no planeaci6n del embarazo. 

No obstante, se consideraba que todos los hijos deben ser de 

seados a pesar de no haber sido planeados. Aceptando así al emba 

razo de manera resignada. En estos casos se observó la movilidad 

l. Méndez. Op,cit. 
2. Horst. Op,cit. 
3. Sherman. Op,cit. 
4. Lézine. La primera infancia. Barcelona. Gedisa. 1979. 
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No obstante, las mujeres con un nivel educativo bajo se ce-

rraron otras posibilidades de conocer, apegãndose a la norma tra

dicional. Consideraban que su capacidad biológica de engendrar

nuevos seres también les da la capacidad -por si sola- de ser ma

dres. En estas mujeres se presenta una extrañación al no buscar

otras alternativas para proporcionar una mejor educación a sus -

hijos.

Los sentimientos presentados en la mujer ,en los diferentes

períodos del embarazo, mostraron la forma en como ella se va re-

lacionando con su próximo hijo desde el momento de la concepción.

Al igual que en nuestra investigación, autores como Méndezl, --

Horstz, Sherman3 y Lézine4, señalan que la planeación o no del-

embarazo tiene consecuencias en los sentimientos que se generan

en la mujer, Ellas mencionaron que al no planear los embarazos

ocasiona molestia e incomodidad en la madre.

El no desear al hijo se debia ,principa1mente, a que el com

pañero no quería tener otro hijo, al limitarlo en la realización

de sus actividades 0 bien,porque el embarazo ocasionaba que la -

mujer no se viera atractiva. Esto, generaba en las mujeres depre

siones y miedos relacionados con la no planeación del embarazo.

No obstante, se consideraba que todos los hijos deben ser de

seados a pesar de no haber sido planeados. Aceptando así al emba

razo de manera resignada. En estos casos se observó la movilidad

1. Méndez. Op.cit.
2. Horst. 0p,cit.
3. Sherman. 0p,cit.
4. Lézine. La primera infancia. Barcelona. Gedisa. 1979.



de los sentimientos, en relaci6n a figura y transfondo. Esto es, 

la mujer "debe desear a su hijo por su rol de maternidad", que-

dando estos sentimientos en figura,y envía al transfondo cual-­

quier pensamiento y/o sentimiento que implique el rechazo hacia 

su hijo. Esto le ayudaba a la mujer a no presentar conflictos. 

Conflictos que la llevaban a un desequilibrio en su persona. 

Las situaciones anteriores, muestran como la mujer deja en 

el otro la vivencia de su embarazo para no enfrentarse con con-

flictos, pues si no desea al hijo será rechazada. Entonces, al 

considerar que siempre debe aceptar a sus hijos, retoma el rol 

que socialmente se le ha asignado sin crítica alguna. Situaci6n 

que la lleva a carecer de consciencia individual. 

En los pocos casos en donde se reconoci6 que e l embarazo no 

era deseado,-coincidi6- las mujeres consideraban al feto totalmen 

te independiente de e llas : 

"E l ni5o no sale a6n a la vida, no puede sentir 

nada de lo que a uno le pasa. Es muy aparte de 

uno." 

Demostrándose aquí como la mujer t rata de evadir las sensa-

ciones que el feto le transmite, al mismo tiempo piensa que l as 

emociones positivas o negativas que pueda vivienciar como madre 

no afectan al hijo. 

En sentido inverso, las mujeres del grupo 1 y grupo 2 que -

rnanifestaron!ener hijos planeados y deseados, mostraron una aut~ 

valoración más positiva de su persona1 Establec i endo relaciones 

directas con el hijo, se interesaban en sus movimientos, lo con-

l. Drewes. Op,cit. 
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de los sentimientos, en relación a figura y transfondo. Esto es,

la mujer "debe desear a su hijo por su rol de maternidad", que-
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el otro la vivencia de su embarazo para no enfrentarse con con-

flictos, pues si no desea al hijo será rechazada. Entonces, al

considerar que siempre debe aceptar a sus hijos, retoma el rol

que socialmente se le ha asignado sin crítica alguna. Situación

que la lleva a carecer de consciencia individual.

En los pocos casos en donde se reconoció que el embarazo no

era deseado,-coincidió- las mujeres consideraban al feto totalmen

te independiente de ellas:

“El niño no sale aún a la vida, no puede sentir
nada de lo que a uno le pasa. Es muy aparte de
uno."

Demostrãndose aqui como la mujer trata de evadir las sensa-

ciones que el feto le transmite, al mismo tiempo piensa que las

emociones positivas o negativas que pueda vivienciar como madre

no afectan al hijo.

En sentido inverso, las mujeres del grupo l y grupo 2 que -

manifestarontener hijos planeados y deseados, mostraron una auto

valoración más positiva de su personal. Estableciendo relaciones

directas con el hijo, se interesaban en sus movimientos, lo con-

l. Drewes. 0p,cit.
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cebían como el complemento de la vida familiar porque había si 

do planeado y además existía estabilidad tanto económica como 

de pareja, ambas ~ondiciones posibilitarían cubrir las deman­

das del próximo hijo. Cuando esta situación se presentaba, e~ 

tonces la madre reportaba que establecía una relación directa 

con el hijo, percibía la relación entre los movimientos feta­

les y su propio estado de ánimo. Las mujeres expresaron: 

"Cuando me encuentro enojada o contenta, co­

mienza a moverse más el niño. Se mueve mucho 

y eso es muy bonito porque siento que se co­

munica conmigo" 

Resultó claro que la mujer vive -siente- más profundamen-

te su proceso de embarazo a partir de los movimientos del feto 1 ·~ 

Los cuales ocasionan reacciones de tipo interoceptivo que la ma 

dre percibe durante todo su proceso. Estableciéndose un tipo de 

comunicaci6n con el hijo, mediante el cual la mujer siente con~ 

cer el bienestar del feto dentro de su vientre. En este sentido, 

la planeación del embarazo le permitió a la mujer gestante invo 

lucrarse en los cambios surguidos en su proceso. 

Finalmente, queremos señalar que la relación particular e 

individual que la mujer embarazada establecfa con su entorno no 

fue absoluta , ni tampoco excluyente sino que la persona podía ca 

racterizarse por incluirse en un tipo especf f ico de relación o 

en otro, esto dependía del apego de la persona a los valores tra 

dicionales y también a la situación concreta. 

l. Sherman. Op,cit. 

2. Horst. Op,cit. 
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CONCLUSIONES 

A partir de la investigaci6n se observ6 que existen ras-­

gos característicos en la forma de sentir y pensar de la mujer 

embarazada~en relaci6n a la forma de percibirse e interpretar 

sus cambios durante su proceso. 

El pensamiento de la mujer embarazada con un bajo nivel -

educativo no se caracteriz6 por ser de tipo teórico, sino más 

bien por presentar rasgos de infantilismo reflejados en la se­

rie de cuplas que manejaba al definirse a sí misma durante su 

proceso. Infantilismo no en el mismo sentido que en el niño,-­

sino más bien en el sentido de que se mantienen las estructu-­

ras elementales de pensamiento. 

Las cuplas que presentaron la mayoría de las mujeres con 

tin menor nivel educativo y la mitad de las que contaban con -­

más educación escolar se encontraban en estrecha relaci6n con 

la representación global. Así mismo, la presencia de la cupla 

y la globalizaci6n estaban relacionadas a la representación 

pragmática, al encontrarse íntimamente vinculadas a la prácti­

ca concreta y a la asimilación del saber cotidiano transmitido. 

La mujer embarazada se dejaba guiar por una lógica que no 

le causara contradicciones -al no ser crítica- debido a que 

sus explicaciones reflejan tan sólo la asimilación y acomoda-­

ci6n del saber cotidiano. Así, en tanto las estructuras elemen 

tales asimilan un saber superficial que en sí mismo no contie­

ne aspectos teórico conceptuales, resulta lógico que la acomo-
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daci 6 n que le s i gue no modifique en ningdn sentido lo elemen-­

tal de t a l est ructura. La pasividad de su asimilaci6n se repi­

te e n c a da idea retomada del entorno y acomoda da en lo ya dado. 

Por otro l ado , l a mujer recibe tal saber con toda una 16gica -

aparente. • Es lóg i co pensar que uno como mujer debe s e r madre, 

e sposa , e tc . , e l pens amie n to no tiene ahí nada que cue stio --

nar . CU " 

Ahora bien , resulta importante el hecho de que las muj e - ­

res emtbar azadas d e me nor educación se hayan caracte riza d o po r 

apr opiarse d e l o s prejui cios sociales como juicios provi ciona­

les, debido a que ést o manifestaba una aceptaci6n p as i va d e 

a que llas e xplicaciones que les transmitía el medio y a las que 

ten í an f ácil acceso. Así, los prejuicios pasaban a formar par­

te de su conocimiento, permitiéndoles "entender" los cambios 

presentados e n e llas durante su embarazo. Los prejuicios soci~ 

les se t omaban como explicaciones acabadas que eran comproba-­

das en l a p rácti ca y por lo tanto no necesitaban más ser expl~ 

caóa.s. Estas mujeres actuaban en base a un actuar precedente,­

es decir a partir de cómo observaron otros. Ellas actuaban rea 

lizando general izaciones excesivas de algdn hecho relacionado 

con s u embarazo, s i n tratar de buscar mayor explicación. En e~ 

te sentido, los prejuici os venían a afirmar su visión distor-­

c i onada de su proceso de embarazo. 

A diferencia de lo anterior, las mujeres embarazadas de -

mayor grado de educación, descartaron los prejuicios sociales 

al. considerarl os como creencias que tiene la gente ante su fal 

1 . Hel ler . 1980. Op. cit. 

dación que le sigue no modifique en ningún sentido lo elemen--

tal de tal estructura. La pasividad de su asimilación se repi-

te en cada idea retomada del entorno y acomodada en lo ya dado

Por otro lado, la mujer recibe tal saber con toda una lógica -

aparente. 'Es lógico pensar que uno como mujer debe ser madre,

esposa. etc., el pensamiento no tiene ahí nada que cuestio --

nar. (1)'

Ahora bien, resulta importante el hecho de que las muje--

res embarazadas de menor educación se hayan caracterizado por

apropiarse de los prejuicios sociales como juicios proviciona-

les. debido a que ésto manifestaba una aceptación pasiva de -

aquellas explicaciones que les transmitía el medio y a las que

tenían fácil acceso. Así, los prejuicios pasaban a formar par-

te de su conocimiento, permitiéndoles “entender” los cambios

presentados en ellas durante su embarazo. Los prejuicios socia

les se tomaban como explicaciones acabadas que eran comproba--

das en la práctica y por lo tanto no necesitaban más ser expli

cadas. Estas mujeres actuaban en base a un actuar precedente,-

es decir a partir de cómo observaron otros. Ellas actuaban rea

lizando generalizaciones excesivas de algún hecho relacionado

con su embarazo, sin tratar de buscar mayor explicación. En es

te sentido, los prejuicios venian a afirmar su visión distor--

cionada de su proceso de embarazo.

A diferencia de lo anterior, las mujeres embarazadas de -

mayor gmado de educación, descartaron los prejuicios sociales

al considerarlos cmo creencias que tiene la gente ante su fal

1. Bellet. 1980. Op- cit.



ta de conocimiento. En este caso, las mujeres no se conforma-­

ban con las explicaciones dadas sino que buscaban otras alter­

nativas para resolver sus dudas. A partir del análisis realiz~ 

do se observ6 que existe una estrecha relaci6n entre pensamie~ 

to y sentimiento. Asf, las mujeres embarazad~s con un menor ni 

vel educativo tendfan hacia un pensamiento más elemental, ase~ 

tado en sentimientos particulares, ya que -al igual que con el 

saber dado- ellas retomaban todos aquellos sentimientos permi­

tidos y asignados a la mujer embarazada, reproduci€ndolos de -

igual manera sin tener una actitud crftica hacia los mismos; 

mientras que las mujeres con un mayor nivel educativo al ten -

der a un pensamiento con una estructura diferenciada, se diri 

gieron más hacia sentimientos individuales, debido a que te--­

nfan una actitud crftica hacia los sentimientos que se difun-­

den socialmente. 

De manera general, se comprueba nuestra hip6te sis de in-­

vestigaci6n debido a que la mayoifa de las mujeres con un ma-­

yor nivel educativo tendían más a un pensamiento diferenciado 

y a presentar sentimientos individuales, diferencia que se ha­

cia más notoria conforme aumentaba el grado escolar. 

Aun cuando un e leva do nive l educativo se correlacion6 con 

un pensamiento y sentimiento más estructurados, €sto no fue la 

regla a seguir en todas las mujeres, pues en algunos temas no 

se presentó tal relaci6n. Se exhibieron explicaciones construi 

das con estructuras de pensamiento elemental y representacio-­

nes pragmáticas, para explicar los cambios que se presentaban 
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De manera general, se comprueba nuestra hipótesis de in--

vestigación debido a que la mayoria de las mujeres con un ma--

yor nivel educativo tendían más a un pensamiento diferenciado

y a presentar sentimientos individuales, diferencia que se ha-

cia más notoria conforme aumentaba el grado escolar.

Aun cuando un elevado nivel educativo se correlacionó con

un pensamiento y sentimiento más estructurados, ésto no fue la

regla a seguir en todas las mujeres, pues en algunos temas no

se presentó tal relación. Se exhibieron explicaciones construi

das con estructuras de pensamiento elemental y representacio--

nes pragmãticas, para explicar los cambios que se presentaban



durante su proceso, asf corno se retornaron sentimientos partic~ 

lares con una actitud acrftica. Esto se hizo evidente d e bido a 

que se le ha asignado un gran valor a las determinaciones so-­

ciales relacionadas a la belleza y al rol de maternidad, asirn~ 

landose acríticamente y sobrevalorandose de tal forma que la 

mujer los reproduce independientemente de su nivel educativo . 

Encontramos que la educaci6n escolar estrictamente no re­

sult6 ser el único elemento determinante en la forma en que se 

responde ente el embarazo, debido a que existen otras circuns­

tancias que influyen de manera directa sobre la mujer c omo el 

lenguaje y ambiente social, entre otros. 

Las mujeres con un menor nivel educativo contaba n c on un 

lenguaje pobre, reflejado en sus respuestas al no proporcionar 

mayor explicaci6n a las preguntas, ante esta situaci6n era ne­

cesario explicar más la pregunta para obtener mayor inforrna--­

ci6n. 

El ambiente social resultaba restringido ya que sus rela­

ciones se encontraban reducidas, limitándose a su familia con­

sanguínea o bien a gente con quien compartía las . mismas carac­

terísticas. 

Se observ6 contradicci6n entre la opini6n expresada res-­

pecto de algún acontecimiento de su embarazo y su práctica in­

mediata. Es decir, entre su pensar y actuar, debido a que tra­

ta de prevenir futuras complicaciones que le ocasionen conf lic 

tos, al no acatar lo socialmente establecido. 

No se les crea la necesidad de conocer los cambios que 

durante su proceso, así como se retomaron sentimientos particg

lares con una actitud acritica. Esto se hizo evidente debido a

que se le ha asignado un gran valor a las determinaciones so--

ciales relacionadas a la belleza y al rol de maternidad, asimi
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sultó ser el único elemento determinante en la forma en que se

responde ente el embarazo, debido a que existen otras circuns-

tancias que influyen de manera directa sobre la mujer como el

lenguaje y ambiente social, entre otros.

Las mujeres con un menor nivel educativo contaban con un

lenguaje pobre, reflejado en sus respuestas al no proporcionar

mayor explicación a las preguntas, ante esta situación era ne-

cesario explicar mãs la pregunta para obtener mayor informa---
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El ambiente social resultaba restringido ya que sus rela-

ciones se encontraban reducidas, limitándose a su familia con-

sanguinea o bien a gente con quien compartía las mismas carac-

terísticas.

Se observó contradicción entre la opinión expresada res--

pecto de algfin acontecimiento de su embarazo y su práctica in-

mediata. Bs decir, entre su pensar y actuar, debido a que tra-

ta de prevenir futuras complicaciones que le ocasionan conflig

tos, al no acatar lo socialmente establecido.

No se les crea la necesidad de conocer los cambios que -



conlleva su embarazo al considerarlo como un hecho cotidiano 

que se presenta comurunente en la vida de la mujer. Ante ello,­

se conforma con el poco conocimiento al que tiene acceso y ac­

tua acorde con lo que la sociedad le indica. 

Las anteriores características se presentaron en la mayo­

ría de las mujeres embarazadas que contaban con un nivel educa 

tivo elemental , al vivir su embarazo como algo cotidiano. No -

obstante, dichas características fueron superadas dentro de es 

te mismo grupo por aquellas mujeres que correspondían al nivel 

de secundaria. Esta diferencia entre los subgrupos se puede e~ 

plicar debido a que, la instrucci6n primaria cumple la funci6n 

de proporcionar las habilidades cognoscitivas necesarias a la 

vida cotidiana, siendo el mínimo necesario para la vida, por -

lo que es obligatoria (1) . 

En base a ello, vemos que el ascender a los diferentes ni 

veles de educaci6n puede posibilitar trascender las caracterí~ 

t i c a s de la v ida cotidiana, como sucedió en la mayoría d e l as 

mujeres del grupo dos, quienes tienden a abandonar estructuras 

de pensamiento elemental y sentimiento particular respecto a -

su embarazo, posibilitándose así formarse como seres individua 

les al dej a r d e acepta r c omo definitiva la concepc i ón que s e 

tiene del embarazo. Es importante resaltar q ue un elevado ni- ­

vel educativo posibilita, más no garantiza, el poseer herra--­

mientas para rescatar el embarazo de la cotidianeidad . 

(1) Heller, A. 1977. Op. cit . 
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Basándonos en lo anterior no hay que esperar una relación 

causal entre mayor educación y mejor comprens ión del embarazo. 

Esto se puede entender si analizamos el objetivo de la educa-­

ción escolar, la cual le otorga mayor importanc ia a transmitir 

conocimiento y no a desarrolla r una actitud crítica q ue lleve 

a la persona a reflexionar en situaciones e n las que s e requi~ 

re, como sería en el embarazo. 

Ante los hallazgos anteriores y la necesidad, que las mu­

jeres manifestaron, de recibir orienta ción relacionada c on su 

embarazo, resulta necesario proporcionarles alternativas que -

fomenten su autoconocimiento, posibi litándoles así un mayor d~ 

sarrollo . Esto resulta necesario d ebido a que generalmente las 

alternativas existentes se abocan a tratar aspectos relaciona­

dos a los cambios fisiológicos que se presentan durante el em­

barazo, y a los cuidados del niño, y no al sentir y pensar de 

la mujer embarazada. Ejemplo de ello, son los programas lleva­

dos a cabo con las mujeres embarazadas en el Instituto Nacio-­

nal de Perinatología, en la que los ternas principales a tratar 

se encaminan a promover la salud de la mujer embarazada, del 

recién nacido y del lactante a través de la educación de la mu 

jer y su pareja (gestación, puericultura, higiene física y nu­

trición). Este tipo de orientación también se imparte de mane­

ra general en otras instituciones de salud póblica como el In~ 

tituto Mexicano del Seguro Social y la Secretaria de Salud. 

Lo anterior limita la intervención que se realiza con la 

mujer al proporcionarle Gnicamente atención médica durante su 

Basándonos en lo anterior no hay que esperar una relación

causal entre mayor educación y mejor comprensión del embarazo.

Esto se puede entender si analizamos el objetivo de la educa--

ción escolar, la cual le otorga mayor importancia a transmitir

conocimiento y no a desarrollar una actitud crítica que lleve

a la persona a reflexionar en situaciones en las que se requie

re, como sería en el embarazo.

Ante los hallazgos anteriores y la necesidad, que las mu-

jeres manifestaron, de recibir orientación relacionada con su

embarazo, resulta necesario proporcionarles alternativas que -

fomenten su autoconocimiento, posibilitándoles asi un mayor de

sarrollo. Esto resulta necesario debido a que generalmente las

alternativas existentes se abocan a tratar aspectos relaciona~

dos a los cambios fisiológicos que se presentan durante el em-

barazo, y a los cuidados del niño, y no al sentir y pensar de

la mujer embarazada. Ejemplo de ello, son los programas lleva-

dos a cabo con las mujeres embarazadas en el Instituto Nacio--

nal de Perinatología, en la que los temas principales a tratar

se encaminan a promover la salud de la mujer embarazada, del

recién nacido y del lactante a través de la educación de la mg

jer y su pareja (gestación, puericultura, higiene física y nu-

trición). Este tipo de orientación también se imparte de mane-

ra general en otras instituciones de salud pública como el Inå

tituto Hexicano del Seguro Social y la Secretaria de Salud.

Lo anterior limita la intervención que se realiza con la

mujer al proporcionarle únicamente atención médica durante su



embarzo, y resalta la trascendencia de proponer alternativas 

que se aboquen a tratar el aspecto psicol6gico del embarazo. 

Partiendo del hecho de que la mujer no es un ente acabado, 

debido a que tiene capacidades para continuar su proceso de de 

sarrollo, proponemos que se estimule su desarrollo a través de 

grupos, fundamentándose en los postulados de Wallon y Heller,-

ya que el ser humano se encuentra conf orrnado por su actuar sen 

tir y pensar. 

* Retomando la propuesta de Wallon de trabajar en " grupos 

para enseñar a pensar" como una forma de posibilitar e l desa--

rrollo intelectual de los individuos, y conjugándolo con la 

teoría de los sentimientos de Helle r, proponernos for mar gru pos 

de mujeres embarazadas para "enseñar" a sentir y pensar, con -

el prop6sito de crear un espacio de reflexi6n donde la mujer 

embarazada aprenda a tomar conciencia de los diferentes carn---

bios tanto ~n el pensar corno en el sentir que se generan dura~ 

te su proceso. Se intenta q ue realice una práctica crítica y -

q ue cree las condiciones que la lleven a conformarse corno un 

ser individual. En el grupo para enseñar a pensar la mujer se 

e j ercitaría junto con sus compañeras para analizar las ideas y 

sentimientos que giran en torno al embarazo; para identif icar 

la influencia significativa que tienen en elias otras persona s 

y para analizar las características de su afectividad que pre-

s enta cambios durante el período d e embarazo. Lo anterior no 

*El mismo Wallon e n Francia, y a q uí en México, se han creado -
grupos "para enseñar a pensar". Ejemplo concreto de e llo es la 
labor q ue ac tualmente los psic6lo gos Saucedo , C. y Cháve z R . -
estan desarrollando en la Escue la Nacional de Estudios Pro fe-­
sionales I ztacala. 

embarzo, y resalta la trascendencia de proponer alternativas

que se aboquen a tratar el aspecto psicológico del embarazo.

Partiendo del hecho de que la mujer no es un ente acabado,

debido a que tiene capacidades para continuar su proceso de de

sarrollo, proponemos que se estimule su desarrollo a través de

grupos, fundamentändose en los postulados de wallon y Keller,-

ya que el ser humano se encuentra conformado por su actuar sen

tir y pensar.

Retomando la propuesta de Wallon* de trabajar en “grupos

para enseñar a pensar" como una forma de posibilitar el desa--

rrollo intelectual de los individuos, y conjugãndolo con la ~

teoría de los sentimientos de Heller, proponemos formar grupos

de mujeres embarazadas para "enseñar" a sentir y pensar, con -

el propósito de crear un espacio de reflexión donde la mujer

embarazada aprenda a tomar conciencia de los diferentes cam---

bios tanto en el pensar como en el sentir que se generan duran

te su proceso. Se intenta que realice una práctica critica y -

que cree las condiciones que la lleven a conformarse como un

ser individual. En el grupo para enseñar a pensar la mujer se

ejercitaria junto con sus compañeras para analizar las ideas y

sentimientos que giran en torno al embarazo; para identificar

la influencia significativa que tienen en ellas otras personas

y para analizar las caracteristicas de su afectividad que pre-

senta cambios durante el período de embarazo. Lo anterior no

*El mismo Wallon en Francia, y aqui en México, se han creado -
grupos "para enseñar a pensar". Ejemplo concreto de ello es la
labor que actualmente los psicólogos Saucedo, C. y Chávez R. -
estan desarrollando en la Escuela Nacional de Estudios Profe--
sionales Iztacala.



se quedaría a nivel de análisi s de l os e l eme ntos sino q ue pre­

tende que d e tal espacio de reflexión cada muj e r viva su proc~ 

so de embarazo en f o rma conciente y crítica, al exp r esa r sus 

inquietudes , aprender a escuchar y ser escuchada , ay ud a r y r e ­

cibir ayuda en l o s casos que l o r equiera. De esta man e r a l os -

integrantes comparten característica s similare s para a prender 

a pensar y s e ntir, basándose en u na r ec i procidad s e intenta 

que cada mujer se constituya c omo sujeto d e crítica y a nálisis. 

Es decir, a la v e s que reflexiona respecto de sí misma , ayude 

a las otras persona s con su propia vivencia, además d e apren -­

der a orientarse con opiniones críticas. 

Cuando planteamos que se d e ben formar grupos para "apren­

der a pensar y sentir" no significa que estemos afirma ndo que 

la mujer embarazada no piense y sienta sino más bien que es n~ 

cesario hacerla conciente de sus capacidades así c omo mo tivar­

la a ejercitar para utilizarlas en la construcción d e u na prá~ 

tica personal independiente, en la que se superen en s u pensa­

miento los rasgos de infartilismo y sentimientos particulares 

que limitan su desarrollo. 

La presente propuesta para trabajar con las muj eres emba­

razadas permite que el campo del psicólogo se amplíe a ámbitos 

en donde se ha tenido poca participación, al restringirse, en 

la mayoría de los casos, al trabajo psicoprofiláctico que abar 

ca parcialmente el proceso de embarazo. 

Sin embargo, para poder analizar y comprender más amplia­

mente los cambios en él pensar y sentir de la mujer embarazada 

se quedaría a nivel de análisis de los elementos sino que pre-

tende que de tal espacio de reflexión cada mujer viva su procg

so de embarazo en forma conciente y crítica, al expresar sus

inquietudes, aprender a escuchar y ser escuchada, ayudar y re-

cibir ayuda en los casos que lo requiera. De esta manera los -

integrantes comparten características similares para aprender

a pensar y sentir, basándose en una reciprocidad se intenta -

que cada mujer se constituya como sujeto de critica y análisis

Es decir, a la ves que reflexiona respecto de si misma, ayude

a las otras personas con su propia vivencia, además de apren--

der a orientarse con opiniones críticas.

Cuando planteamos que se deben formar grupos para “apren-

der a pensar y sentir” no significa que estemos afirmando que

la mujer embarazada no piense y sienta sino más bien que es ne

cesario hacerla conciente de sus capacidades así como motivar-

la a ejercitar para utilizarlas en la construcción de una prãg

tica personal independiente, en la que se superen en su pensa-

miento los rasgos de infantilismo y sentimientos particulares

que limitan su desarrollo. _

La presente propuesta para trabajar con las mujeres emba-

razadas permite que el campo del psicólogo se amplíe a ámbitos

en donde se ha tenido poca participación, al restringirse, en

la mayoria de los casos, al trabajo psicoprofilãctico que abaš

ca parcialmente el proceso de embarazo.

Sin embargo, para poder analizar y comprender más amplia-

mente los cambios en el pensar y sentir de la mujer embarazada
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